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TUBERCULOSOS TRABAJANDO 
en un Sanatorio S·uizo 

F. HOFFMANN - LA . 
ROCHE & Cie. París 

De venta en todas las 
Farmacias y Droguerías. 

Estos dos tuberculosos deben su 
buen aspecto y su alegría de vivir 
a los tres factores de que depende 
el éxito de los Sanatorios Suizos: 

el AIRE 
el SOL 
y el 

JARABE ''ROCHE'' 
El JARABE ROCHE suprime la tos, facilita 
la expectoración, baia · la temperatura, 
destruye los microbios de la Tuberculosis, 
despierta el ape_tito y aumenta el peso. 



-A Harrison 
perder. 

/De "Life".-New York). 

RIRA DE PLAZUELA 
-¡ A mi me va a costar poco 

romperle a usted la cara! 
-¡Ay! ¿Si? 
-¡Claro! ¡Como que la tiene 

usted de china! 
(De "Es(ampa".-MadridJ. 

-¡Lo más que puedo desci­
frar es: "Visite . Ali, bar amé­
ricano, la próxima vez que va­
ya al Cairo" ! 

/ De "Collier's".-N. York) . . 

~ ·N\· 

Sugestiones d e 
Mr. Punch para 
que los futuros 
constructores de 
g r a n d e s tras­
atlánticos pro- • 
porcionen tam­
bién algunas co­
modidades a los 

polizones. 
(De "Punch". 

-Londres). 

ENTRE EXTRAS 
Ella. - ¿Cómo 

se llama usted? 
El. -Víctor 

Hugo. 
Ella. - ¡Ca­

ramba! ¡ Lleva 
usted un nom­
bre célebre! 

El. - Si. Con 
ésta ya he he­
cho tres pelícu­
las. 

(De "ll 420".­
Florencia) . 

-¡Por fat-or, 
no mires! ¡,4hí 
viene el "Queen 
Mary"! 

/De "Life" .­
New York! . 
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Cuentos 

Cuéntase que Ramiro de la Presa, el popular empresa­
rio, penetró en una ocasión, en compañía de un amigo, en 
el salón de un conservatorio, donde había buen número 
de retratos de músicos célebres, todos ellos de gran melena. 

-¿Crees-preguntóle el amigo-que la música es de 
utilidad práctica en la vida? .. 

-¡Como no! ... A juzgar por esos retratos, impide la 
caída del cabello. 

* Ricardo Tassani, el primer actor de la compañía Falconi, 
está sentado en un ángulo del esceqarlo junto a su esposa. 
En cierto instante, su boca se abre en un bostezo gigantesco. 
Su esposa, la rubia señora Rita (es tan rubia, que se ne­
cesitan dos personas para decirlo a la vez y dar la idea 
justa), le grita, indignada: 

-¿Bostezas? ¿Te estás aburriendo? 
Y Tassani respondió, seráfico : 
-Naturalmente. Sabes bien que tú y yo no somos más 

que una persona. Y yo, cuando estoy solo. me aburro. 

CARTELEI 
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FACTOR l!TNICO e 
INTERCAMBIO HUMAN() 

Ar AMAICA1 al ser arrancada 

J por los marinos i.ngleses 
a la . ~orona de España, 
romp10 la armonía del 
destino antillano. . . Un 

incidente fortuito-el triunfo de 
~enn y Ve~~bles sobre las peque­
nas guarmc10nes españolaS-des­
hizo l~ unidad, el consorcio de la 
h\stona con la geografía. Y sepa­
ro del resta-;-¿para siempre?-a 
una de las mas importantes me­
setas de esa cordillera parcial­
me_nte sumergida, que muchos 
geo~ogos ven en el archipiélago 
antillano. El pasado del pueblo 
jamaiquino tiene, en efecto poco 
de común con el ·de las ' otras 
grandes ielas hermanas. Lo mismo 
que _el presente. Si según la geo­
grafla Jamaica sigue formando 
p~rte de las Antillas Mayores his­
t?ricamente es más bien una an­
tilla menor. Se perfilan en ella 
l~s mismos relieves políticos y so­
ciales de las pequeñas islas· con­
d_ici?nes económicas más o menos 
s1m1lares; perspectivas futuras 
regidas por idéntícos factores· en 
una palabra: régimen colonial 
absoluto, con ausencia total de 
personalidad en busca de un des­
tino autónomo. El espíritu de sus 
pobladores sufre de desviación y 
anquilosis. Los escasos blancos 
mediante una labor educacionai 
sagaz e interesada, han prendido 
en el alma del negro: el conven­
cimiento de su hipotético com­
plejo de inferioridad. 

No sucedió lo mismo en las 
otras Grandes Antillas. Tratamos 
de demostrar-en artículos ante­
riores-cómo fué paulatinamente 
surgiendo bajo sus cielos, la con­
ciencia de la nacionalidad. Con­
ciencia que vió la luz en el espí­
ritu de los criollos, y que se fué 
trasmitiendo, rápidamente, con 
la difusión característica de las 
ideas apasionadas, a la totalidad 
pobladora. Los criollos formaban, 
dentro del régimen económico im­
perante, nuestr:t burguesía del 
momento. Necesidades de progre­
so material, unidas al contagio de 
las ideas romántico-democráticas 
prevalecientes en la época, for­
zaron la actuación de esa burgue­
sía en, el camino liberador. En 
Santo Domingo la conciencia na­
cional brotó cuando ya la invasión 
haitiana había promulgado la 
abolición de la esclavitud. En Cu­
ba, el movimiento emancipador de 
1868 fué también un movimiento 
abolicionista. Los criollos cubanos 
no concebían la independencia 
política sin la liberación de los es­
clavos. El factor político estaba 
íntimamente unido al económico. 
Se aspiraba a la creación de una 
Patria bajo las normas de la de­
mocracia. Y no podía haber demo­
cracia mientras persistiera, como 
institución legal, la esclavitud. 

El criollo fué-en Hispanoamé­
rica-producto casi siempre del 
mestizaje. Nuestro continente es, 
en esencia, mestizo. Insisto en es­
te hecho porque tiene enorme im­
p0rtancia: gracias a él hemos po­
dido ir forjando una personalidad 
tipica y definida, con sus espe­
cificas proyecciones culturales. Si 
el Nuevo Mundo hubiera sido tie­
rra despoblada donde fueron lle­
gando y enraizando familias es­
pañola¡¡, no seríamos más que una 

con:th:~ación "real" de España. 
La umon del español con el indio 
Y el negro nos ha dado genuinas 
c~racter_ísticas, ha provocado ma­
mf estac10nes vitales hasta ayer 
~esco1;ocidas, ha creado nuevos 
tipos etnicos, dueños de un singu­
lar y. hermoso porvenir. 

El mdio no pudo, en nuestras 
A!ltillas, resistir el choque hispá­
mco. Fué necesario importar al 
ne~~o. Negro que fué poco a poco 
umendose al elemento blanco e 
imponiendo sus relieves en la fi­
sion~mía de la población. Santo 
Dom!ngo. Puerto Rieo y Cuba son 
en s1, pueblos mulatos Las fami­
lias blancas o negras puras esca­
sean. La mezcla se manifiesta de 
un modo palpable. Aquel que no 
tiene un 50 % tiene un 10 o un 5. 
Razón por la cual considero un 
absurdo, una verdadera aberra­
c!ón, _la . existencia de los prejui­
c10s etn1cos en nuestros pueblos. 
Somos mestizos y debemos tener 
el orgullo de nuestro mestizaje. 
Pues ya es un hecho demostrado 
que las razas puras empobrecen 
y degeneran. La mezcla apare­
ce-ante los ojos de los biólo­
gos modernos--como un factor de 
enriquecimiento. A nuestro mes­
tizaje debemos nuestra personali­
dad, nuestras posibilidades de fu­
turo. Somos pueblos nuevos, sur­
gidos del curioso epitalamio de 
razas disímiles. De ahí que esti­
mo erróneo hablar-eomo es cos­
tumbre-de afrodominicanos o 
afrocubanos. Podría hablarse de 
afrohispánicos, puesto que nues­
tras Antillas son producto de la 
unión de lo español con lo africa­
no. Pero no de afrocubanos. Lo 
dominicano, lo puertorriqueño o 
lo cubano es esencialmente el re­
sultado de la mezcla del elemento 
español con el. del continente ne­
gro. Como el mexicano es el resul­
tado de la mezcla del mismo ele­
mento hispánico con el poblador 
indígena. Sería redundanci.a o 
pleonasmo hablar en México de 
indomexicanos. La palabra mexi­
cano e.ncierra ya de por sí el fac­
tor indio, como la palabra cubano 
o dominicano encierra el factor 
negro. 

Aunque somos mulatos, no que­
remos reconocerlo. Vivimos en 
una posición falsa. Estamos aún 
dominados pov el mito nórdico de 
la superioridad de la raza blanca. 
Nuestra psicología no se ha en­
contrado aún a sí misma. Se 
mantiene atada a una serie de 
prejuicios o nociones sin fu1:1da­
mento. Cree que afirmar el he­
cho de su origen mestizo conlle­
va hacerse reo de inferioridad. 
Gran error. Error fatal, puesto 
que ha ocasionado la aparición de 
un problema que no tiene razones 
biológicas de existir. Problema 
que ha ido envenenando la con­
ciencia colectiva: los que son mar­
cadamente mestizos o negros se 
sienten despreciados por el que 
se cree totalmente blanco, y los 
negros, a su vez, alejan y comba­
ten al que ven de alba piel, aun­
que la nariz o el labio acusen un 
oscuro contubernio. Y se forman 
sociedades blancas y sociedades 
de "gente de color". Ambos gru­
pos dan beligerancia a lo irracio~ 
nal. El negro responde al blanco 

rcontinúa en la P~.14 J 

Da a los Dientes Rápidamente 
Nuevo Brillo y Blancura Natural 

La ciencia ha descubierto que las man­
chas y la caries dental son causadas 
por los gérmenes bucales. Dé usted a 
sus dientes una limpieza antiséptica 
con Kolynos, y los peligrosos gérmenes 
desaparecerán de su boca rápidamente. 
Su dentadura mejorará de aspecto con 
cada aseo. Muy pronto adquirirá el 
lus~re y la blancl!ra naturales que 
daran nuevo atractivo a su sonrisa. 

U se sólo un centímetro de Crema 
Kolynos en un cepillo seco. 

Economice- compre el tubo grande. 

~:::1~ KOLYNOS 
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La 

KODAK 
Retina 

• Pequeña en tamaño, 
gigante en eficacia es 
la Kodak Retina: por 
su objetivo anastig­
mático J. 3 • 5 y su ob­
turador coJ'\ "fotos" 
hasta 1 /500 de segdo. 

CASI tod~ lo que uno ve se 
puede retener en "fotos" 

con la Kodak Retina. Movi-
miento rápido, instantáneas 

dentro de casa, son fáciles de "sor­
prender" merced a esta cámara 
m1matura. Toma 36 "fotos" de 
2.4 x 3.6 cm. en un rollo de Película 
Panatómica (F I 3 5) o Supersensitiva 
("SS" I 3 5). ¡Y qué "fotos!" Pero 
la mejor sorpresa de la Retina es su 
precio moderado, dada su calidad. 
Detalles y catálogo donde· ostentan 

letrero KODAK. 

KODAK-CUBANA, LTD. 
HABANA CUBA 

CARTELES 
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ffi N LA. S tierra. s d.e .Asturi.as.; donde la gracia del ver-
dor pimpante · alardea · de 
cierta pujanza de perfiles 
duros, en el pueblecillo de 

Grao, partido de Trubia, es tarde 
de fiesta. Bajo la niebla fina de 
un cielo inalterable el oro de la 
sidra ríe en burbujas de luz. Te­
je el mocerío alegría de danzas y 
vuelan de un grupo a otro, como 
flechas audaces, los decires agu­
dos y las risas Jocundas. En la 
gran paz de la tarde serena se 
anima y vive una estampa poli-
croma. . . 

El gaitero invita e incita al fre­
nesí del baile gozoso. y se tejen, 
al halago de su música, las ri­
mas apasionadas de . los madriga­
les. El tiempo se prende en los 
labios una sonrisa de amor. 

Baila el mocerío y ascienden 
hacia el ci'elo como cohetes las 
risas y · 1as exclamaciones. Tiene 
color de domingo la tarde del j ue­
ves y hay bullicio de nuevas pro­
mesas en el júbilo de los corazones. 
La limpidez. del aire resplandece 
con tersura de cristal. Toca el gai­
tero, y al ritmo de la danza· flore­
cen los idilios, como las rosas al 
extremo de los tallos flexibles. Se 
diluye en el aire el suspiro de la 
vida. 

En la bizarría de los colores vi­
vos, en la algarabía de las voces 
altas y en la avidez del placer 
sencillo, las mozas de Grao viven 
una gran hora de luz que se en­
ciende en las amapolas de sus 
mejillas. Desde su nido armonioso 
el corazón quisiera emprender el 
vuelo por los azules caminos del 
ensueño. Un augurio feliz anima 
las esperanzas y de un corazón a 
otro se tejen guirnaldas de pro­
mesas. 

Dulcemente la tarde se desliza 
con un ritmo de gaita jubilosa. 
Allá en el corro de las comadres 
y en el vivo recelo de los corazo­
nes materriales, las gracias de las 
hijas bailadoras . hallan propicia 
acogida y son, en labios de cari­
ño, ejemplos de virtudes. Sobre 
la Ingenuidad de la estampa al­
deana suspende un instante su 
cándido vuelo una bandada de 
palomas blancas. 

Ya todo el mocerío entró en el 
baile. Ya no áueda moza de buen 
ver o de mediano agrado que no 
haya sido conducida al rebullicio 
baJlador por un galán. Ya están 
en el baile, bajo el palio del cielo, 
las parejas y los desparejados. 
Suspiran los amores y chalanean 
los amoríos. 

Las comadres en su corro, los 
viejos en su grupo, los hacenda­
dos en _ la taberna, comentan la 
aflicción del tío Juan que no pue­
de aquella tarde comulgar en la 
general alegría. La mujer del tío 
Juan está gravísima, adolecida ya 
hace largas semanas de un extra­
ño mal que la corroe en vida. In­
útiles han sido pócimas y emplas­
tos, ensalmos y medicinas. La mu­
jer del tío Juan ha ido empeoi;-an­
'10 sin que nadie pudiese adivinar 
la naturaleza de su dolencia y 
acertar, por tanto, con el adecua'­
do remedio, El tfo Juan, desespe-

· rado en sus esperanzas, ya no es­
pera nada. Aguarda · silencioso y 
sumiso el cumplimiento del des~ 
tino. La enferma ya no es de este 
mundo .. Duélense amigos y veci.:. 
nos de la desventura de aquel ho­
gar atribulado. 

Ahora el médico sale de hacer­
le su visita. Y a las preguntas que 
•le formulan, mueve con melan­
colía la cabeza y contesta: 
· -Todo ha sido inútil. Ya nada 
se puede hacer. La pobre enfer­
ma ha entrado en la agonía. 

Saeta hiriente, el amargo diag­
nóstico horada la beatitud de la 
tarde aldeana. 

Los sabedores del mal augurio 
no se atreven a divulgarlo para 
no amargar con la mala noticia 
la alegría de la fiesta. 

Sigue el bailoteo y hacia la paz 
del cielo ascienden las risas como 
cohetes. 

De súbito, como en un colapso 
del corazón de la tarde, todo ca­
lla estremecido. Un pavor indeci­
ble paraliza el jolgorio. Como des­
cendiendo de lo alto, un temero­
so silencio, casi palpable y maci­
zo, cae sobre el rumor Jocundo. 
Se han abierto las puertas de la 
iglesia y el Señor ha salido a la 
plaza. Dios está en la calle y se 
dirige a casa de la pobre enfer­
ma a confortarla para el viaje 
postrimero. Se suspende la danza, 
se arrodillan las mozucas, se per­
signan los ancianos y entre el 
respeto devoto de la multitud si­
lente el santo Viático atraviesa la 
plaza. 

Pero allá, en el más apartado 
rincón, un grupo de bailadores no 
ha interrumpido el frenesí de su 
danza. ¿Qué pasa? ¿No se han 
dado cuenta de la sagrada majes­
tad del momento? Mientras Dios 
atraviesa la calle, ellos siguen 
bailando, bailando. En vano les 
llaman la atención y les requie­
ren al respeto y la compostura. 
Temerarios y desfachatados no 
atienden a razones. En un alarde 
sacrílego y blasfematorio des­
atienden la santidad del momen­
to y las. advertencias de amigos 
y vecinos. 

Entre el respeto y la mudez de~ 
vota de la muchedumbre, Dios 
atraviesa la plaza. Pero, ellos, 
atrevidos y disolutos, sin temor 
ni decoro, siguen bailando, bai-
lando.. . · 

El horror del sacrilegio atemo­
riza, escandalizándolas, las almas 
de las buenas gentes. Y cuando el 
Viático ha entrado en la casa del 
tío Juan, algunos ancianos pru .. 
dentes, muchas mozas sobresalta .. 
das, y hasta algunos gañanes, se 
acercan al grupo de los bailado­
res temerarios e insistentes para 
amonestarles y reconvenirles. Pe­
ro ellos, demudada y sudorosa la 
faz, alterado y violento el jadeo 
del pecho fatigado, siguen bailan­
do, bailando . .. 

-No desafiéis la cólera de Dios 
-les exhorta una vieja. 

-Dejad ya de bailar, que el se-
ñor va a salir de nuevo-añade 
un anciano. 

-Vamos, no seáis temerarios 
(Continúa en la Pág.14 ) 
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D'ORSAY 
PARIS 
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MILODD · 
@Iros exli·aclos: 
TROPHEE - DUO • DANDY · AMBRE 
TOUJOURS · FIDELE · CHEVALIER. 

DE VENTA EN LAS MEJORES 
TIENDAS DE PERFUMERIA. 

De tal padre tal hijo .. 
Y -anibos usan 

U.S. Keds 
He aquí el zapato ideal para 
toda la familia: U. S. Keds; Tie­
nen almohadilla flexible en el 
puente; son de horma científica; 
tela extra fuerte, ojetes firmes. 
Los Keds son más cómodos, más 
duraderos, más económicos. 

Los hay en muchos es­
tilos ... pero exija siem­
pre U. S. Keds porque no 
todos los zapatos "Ten­
nis" son Keds. 

Un Producto Más de la UNITED STATES RUBBER EXPORT CO., LTO. 
Genios 12, HABANA Lacret Alta No. 2, Santiago de Cuba 
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LESSON llll 

A SUMMER AFTERNOON 
( e sómer áfter-nun) 

UNA TARDE DE VERANO 
VOCABULARIO 

Inglés Pronunciación Español 
1 A chib-house along clob ja~s alóng di una casa club a orillas 

- the sea-shore sii-shor (1) (2) del mar 
2 A regatta regáta una regata 
3 Playing with a pail pléi-ing uiz e péil and jugando con un cubo 

and shovel shóvel y una ·pala 
4 Acquiring a coat of akuáter-ing e cout ov tostándose al soi en la 

tan at .the beach tan at di biich (2) . . playa 
(1) La doble ss debe pronunciarse fuerte. 
(2) La doble ii debe pronunciarse larga. 
Los verbos que llevan (*) delante son verbos regula.res, cuyo 

pretérito indefinido y participio pasado se forman _añadiendo d, 
si terminan en e, y ed, en los demás casos. Las reglas para la pro­
nunciación se encontrarán en la Lección Vigésima. 

above all abóv ol sobre todo 
• decorate (to) tu dékoreit decorar 

IngÍés 
prominent 

• penetrate (to) 
seaside 
shore 
sloop 

• shout (to) -
shouts 

• start (to) 

swim (to) 
swam 
swum 
swimmer 
sandals 
yacht 

• wade (to) 

weather 

Pronunciación 
próminent 

tu pénetreit 
sii-sáid 
shor 
slup 
tu sháut 
sháuts 
tu start 

tu suím 
suám 
suóm 
suímer 
sándals 
iót 
tu uéid 

uéder (1) 

Español 
prominente, sobresa-

.liente 
penetrar 
orilla del mar 
orilla (de mar o río) 
balandro 
gritar 
gritos 
empezar, principar, co-

menzar 
nadar · 
nadó 
nadado 
nadador 
sandalias 
yate 
dar pie, caminar en el 

agua, vadear 
tiempo (estado atmos­

férico) 

carry (to) out tu kéry áut 
carried out kérid áut 

llevar a cabo, realizar 
llevó a cabo, llevado a 

realizó, reali-

(1) La d en la pronunciación figurada corresponde al sonido 
de la th en la pal~bra the. 

barefoot béar-fut } 
barefooted béar-f'lj,ted 
buoy bói 

• float (to) tu flout 
fresh water fresh uóter 
salt water solt uóter 

• life-guard láif ·gard 

19 Estudie primero y traduzca después al 
español en voz alta todas las frases en el 
siguiente ejercicio.· 

29 Copie después en· una hoja· suelta todas 
Zas frases, re.pitiendo las palabras en alta 
1.1oz. Compare luego lo escrito con las frases 
del te:do,- haciendo Zas correcciones nece­
aaría.s. 

A 

I l. Riding or walking along the seaside 
·we see many sloops and ships, prominent 
among them a tugboat that draws a raft 
(l)_ 2. Sorne days, on holidays above all, we 
can see a regatta in which many bo~ts take 
part_ This is almost always a race of yachts, 
launches or rowboats. 

11 l. When you penetrate into the sea, 
in sorne . places you can wade for a time, 
touching bottom (2), . but then after a 
certain distance, you will have to start 
swimming or · return to shore. 2. When the 
weather is pleasarit, \ the beach presents a 
merry appearance (3). Many club-houses 
situated along the shore are decorated 
with flags, presenting a gay spectacle 
(4). 3. In sorne of these clubs on certain , 
days of the season, especially, · on natlonal , 
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cabo, 
zado Aprenda de memoria todas las palabras del vocabulario, repi­

tiéndolas en alta voz. 
descalzo-a 

boya 
flotar 
agua dulce 
agua salada 
salvavidas (la persona) 

Después cubra con una hoja suelta todas las palabras nume­
radas (1, 2, hasta el 4, inclusive). Vea ahora el grabado y aplique 
las palabras que usted ha aprendido a cada figura u objeto, según 
su numeración. Practique este ejercicio hasta que pueda nombrar 
en inglés todas las figuras con la misma facilidad que en su pro­
pio idioma. 

EJERCICIOS 
holidays (5) music is provided (6) for 
tbe amusement of the members, at which 
time app¡:opriate melodies are played. At 
sorne ,of these affairs (7) there is dancing. 

ilt l . If one ventures out too far (8) in 
the water and_ finds himself in need of help 
(9) his shouts are answered by the life­
guards. 2. The kiddies (10) enjoy beach 
days playing with their pª'il and shovel,. 
wearing sandals or barefoot. They build 
houses with the sand but the waves destroy 
thése or they play with eacI:i other in tll,e 
sand amusing themselves in · their own 
way (11). 

IV l. Sorne bask in the sun (12) receiv­
ing the sunbeams, carrying out fostructlons 
of . thel.r physician who advises thls treat­
ment for some allments. 2. The fair sex (13) 
look for the way of best acquiring the coat 
of tan that sometimes is very fashionable. 

Escriba en inglés las respuestas a ,las si­
guientes preguntas basadas én el te:do: 

I i. .What do you see when you are walk'." 
1ng along ihe seaside? 2. Would you llke to 
take part in a regatta? 

II 1. Does Mr. Sleeper wade in the water 
Ot does he swim? 2. When does the beach 
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present a merry appearance? 3. Are there 
special affairs given at the sea-shore on 
national holidays? 

III l. Would you like to be a life-guard? 
2. Who play at the beach with a pall and 
shovel? • 

IV l. Does a physi~ian advise one to bask 
in the sun? 2. For whom 1s a coat of tan 
sometimes fashionable? 

Traducción de las frases de Za Lección LII: 

l 1. ¿Qué lugar podremos encontrar me­
jor que la playa, para buscar- ~laz y es­
parcimiento durante los· días cahlroi;os de 

· verano? Ser bañado por los 1·ayos del sol, 
sentir el delicioso contacto del agua n sim­
plemente vagar en la arena, revive las 
energías para confrontar nuestras muchas 
tareas. Parece haber algo misterioso en el 
al.re que le hace a uno sentirse en un mundo 
aparte. Regresar al calor de · la ciudad. es 
un despertar rudo. 
·· 11 l. Cuando las olas no están muy fuer­
tes o la marea . no está muy alta, -podemos 
r~mar, pasear en canoa o en lancha. Para 
remar, usamos un botecito que es impul­
sado con remos. La canoa es un bote pe­
quefío _con canaletes. La lancha es un peque~ 



iío bote, abierto, movido por 'vapor o motor, 
de gasolina. 

III 1. "¿Ha . alquilado la Sra . . de Jones 
una casa en la playa?" "Que yo sepa, nó". 
"¿Cuáles son sus planes? ¿Cómo ·va a pa-. 
sar la temporada y en dónde?I' "Pues, ella 
no puede sufragar los gastos de una ca­
sa de playa; así es, que eso quiere decir 
que tendrá que quedarse en casa, pero me­
nos mal ya que puede ir a la playa en 
guagua, que es la manera má,s · rápida de 
transportarse. 

Respuestás a las preguntas de la Lección 
LII: 

I 1. At thé seashore. 2. He certainly does. 
3. The surroundings and atmosphere make 
us feel as if . we were in a world apart. 

11 1. When there is a storm approach­
lng. 2. The Indians especially. 3. He doesn't 
know how to paddle . a canoe but he knows 
how to row a boat. 4. Yes, in a race (réiss­
carrera). 

m 1. Yes, they do. 2. Not that I know of .. 
3. Not yet. 4. No, I can't afford to do so. 

. 

.Después de confrontar las respuestas an­
teriores con las que él haya hecho, el es-, 
tudiante las escrtbirá de nuevo, acompaña­
das de sus · preguntas correspondtentes. En­
tonces en la .ltbreta, bajo ' las preguntas ya 
escritas, según .las instrucciones dadas: 

19 Escriba las respuestas contenidas en el 
Ejercicio C. · 

29 En el centro de la hoja escriba: "LES­
SON LIII". 

39 Escriba las contestaciones correspon­
dtentes a las preguntas ofrecidas en esta 
lección, cuyas respuestas se insertarán en 
la próxima. 

NOTAS 

1 Draws a raft (dros e raft) arrastra una 
balsa. 

2 Touchine: bottom (tóching bótom) (1) por 
donde dé pie, dando pie. 

3 A merry appearance re méry apíaran:.) 
una apariencia alegre. 

4 A gay spectacle ( e guéi spéktakel) un 
espectáculo alegre. 

5 National holidays (náshonal jóli-déis) 

• EXPLICACIONES 
Continuación de la lección anterior: 

Must I go? 
Must you go? 
Must he go? 
Must she go? 
Mus_t we go? 
Must you go? 
Must they go? 

Interrogative 

¿Debo yo ir? 
¿Debe Ud. ir? 
¿Debe él ir? 
¿Debe ella ir? 
¿Debemos nosotros ir? 
¿Deben ustedes ir? 
¿Deben ellos ir? 

InterrogattVe riegative 

¿No debo yo ir? 
¿No debe Ud. ir? 
¿No debe él ir? 
¿No debe ella . ir? 

días de fiesta nacionales. 
6 Music is provided ( miúsik is prováided) 

se toca música literalmente, se propor­
ciona música. 

7 At sorne of these affairs ( at som ov dis 
aféars) (2) en algunos de estos aconte­
cimientos. 

8 If one ventures out too far (if uón .vén­
chers áut tu far) . (1) si uno se aventura ir 
demasiado lejos. 

9 In need of help (in niid ov jelp (3) en 
necesidad de ayuda) ; 

10 kiddies (kídiis} (3) muchachitos (expre­
sión familiar). 

11 In their own way (in déar oun uéi} (2) a 
su manera. 

12 Sorne bask in the sun (som bask in di 
son} algunos se ponen al sol. 

13 The fair ~x (di féar sex} el sexo bello. 

(1) La ch debe pronunciarse fuerte. 
(2) .La · d en la pronunciación figurada co­

rresponde al sonido de la th en la pa­
labr_a the. 

(3) La doble ii debe pronunciarse larga. 

Must I not go? 
Must you not go? 
Must he not go? 
Must she not go? 
Must we not go? 
Must you not go? 
Must they not go? 

¿No debemos nosotros ir? 
¿No deben ustedes Ir? 
¿No deben ellos ir? 

9 CARTELEI 
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DIVULGACIOffES . . 

TARTAMUDEZ, 
.... Y COMO COR EGI LA 
puntadas en una máquina de coser 
mal _regulada se amontonan una 
sobre otra. Por aquel tiempo ella 
aprendió algo acerca del tarta­
mudeo, y lo poco probable ·que 
parece poder mejorar a los que 
padecen de ese defecto. En su de­
seo de ayudar a su hijito, trata­
ba de anticipar lo que pensaba 
que él quería decirle, pero en se­
guida se daba cuenta de que no 
conseguía ayudarlo absolutamen-

1 te. Su esposo entonces le contó 
que cuando tenía once años de 
edad lo sacaron de la casa y lo 
enviaron a una ciudad cercana 
para seguir un tratamiento a fin 
de curar su tartamudez. La ".cura" 
era dirigida por un "profesor" que 
pasaba varias horas diarias· con 
sus pacientes, a quienes enseñaba 
a hablar con una inflexión nasal 
y anteponiendo la sílaba que oca­
sionaba la dificultad a la palabra 
qUe se utilizaba en el ejercicio. Le 
decía su esposo la sensación de 

'll
NA mujer y madre inteli­

gente, de esas que saben 
querer a sus hijos, nos en­
seña, en la revista ''Hijo 
Mío", el tratamiento que 

ella siguió con su hijito que pa­
decía tartamudez, hasta lograr su 
curación. Es interesante en grado 
sumo, pues es frecuente este de­
fecto y hace sufrir tanto al que 
lo padece, que toda madre debe 
esforzarse en saber cómo corregir­
lo para aplicar el remedio si a al­
guno de sus hijos se presenta la 
dificultad. · 

La señora Magdalena F. de Cas­
tillo, de Buenos Aires, nos cuenta 
el caso de su hijo a sí : 

Cuando su hijito menor no" te­
nía más de dos años y medio no­
tó por primera vez que adolecía 
de un defecto en la expresión de 
la palabra. No era alarmante, pe­
ro recordando que todo comienza 
por pequeños síntomas, se pro­
puso investigar cuál podría ser la 
causa. Se dió cuenta de que el 
·mameluco que se le había com­
prado cuando empezaron los fríos, 
le ajustaba y le molestaba .bastan­
te. Lo arregló, y el defecto cesó 
como por encanto, su expresión 
se suavizó y volvió a sus deliciosas 
frases infantiles. · 

Cuando el niño tenía 3 años y 3 
meses, se veía que tenía graq di­
ficultad para expresar -sus pensa­
mientos. Emitía con dificultad . las 
palabras, del mismo modo que las 
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·inseguridad, de abandono que ex­
perimentara siendo niño, cuando 
no podía expresarse, y cómo du­
rante varios años había luchado 
contra una deficiencia que lo ha-­
bía llevado al tartamudeo. Ella 
estaba decidida . a hacer cuanto 
fuere posible por librar a su hijo 
de tal tormento, Estudió y se en -
teró de cómo tiene relación la tar­
tamudez con la falta de coordina-

ción muscular. Compró a su hl­
iito un juego de herramientas de 
jardín y se lo dió para trabajar 
libremente en el patio. 

Luego; enterada de que en el 
kindergarten de una amiga ense­
ñaban a los niños trabajos en ma­
dera por. una esoecialista una vez 
a la semana, ¡1Jlá envió a su pe­
queño pensando que era lo que 
necesitaba. Así, a la azada y el 
rastrillo se sumaron el serrucho, 
el martillo y los clavos. La ma­
.ctera se preparaba de manera que, 
por-ej_emplo, si era para una si­
llita, cuahdQ terminada. era justa'." 
mente · del fani._año del niño. La 
pintura era al itgqa. de manera. 
que podía usarse libremente y 
quitarla cuando quedaba mal , así 
es que los chicos mezclaban -los 
colores y pintaban según su idea. 
También pasaban ratos con pa­
peles y tijeras, recortando lo oue 
les parecía,- y escuchando cue11.~ 
tos, después de lo cual dibujaban 
con lápices · de colores las imáge--=.. 
nes que esos cuentos les habían 
sugerido. Todo el tiempo los ni­
ños eran vigilados tranquilamen-· 
te por la profesora. No se permi­
tía la presencia de ninguna otra 
persona. 

Esos fueron días felices para 
el niñito. Con la coordinación 
muscular que adquirió rápida­
mente, la expresión por medio de 

10 

la palab:.:a , pareció ponerse bajo 
su control, y"al terminarse las cla­
ses al final de c urso, no se le no~ 
ºtaba ninguna dificultad. 

Entonces la mama"---.COmenzó a 
practicar con él un juego. Le de­
cía palabras simples, elig_iendo 
aquellas que siempre le ofrecieron 
dificultad: "déme, da, desde, don­
de, de", Entonces el pequeño de­
bía escogerlas y repetirlas y luego 
decirlas rápidamente. Tenía un 
oído muy fino , sabía diferenciar­
las y gozaba con el juego. 

Dentro de lo. posible y en lo que 
la madre podía vigilar, no se le 
daba mayor atención al defecto. 
'Nunca comentó con él nada acer­
ca de la diferencia entre su, ma­
nera de hablar y la de sus her­
manos. También otros miembros 
de la familia tomaban la misma 
actitud, Si se le hubiera pregun­
tado si alguna vez había sido tar­
tamudo o..se._le había hecho algún 
tratamiento para corregir su pa­
labra, seguramente lo hubiese ne­
gado, pues de nada se había dado 
cuenta como de algo es~lal para 
él. Esta fué la· ·gran - inteligencia 
de la madre. No creó en él com­
-ple.j.o-ruguno de inferioridad. 

Otra parte del método seguido 
fué la siguiente: ped_~·r al dueúo_ 
del almacén vecino que el niño 
buscara en los estantes los ar-

TContinúa ep, la Pág . 66) 
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l
. ADIE se le puede ocurrir 

ya descubri.r la capi.tal. de 
los rascacielos, descrita 
por tantos temperamen­
tos. Le. quedan a Nueva 

York matices variados que pue­
den ponerse de relieve, pero pa­
ra ello se necesita tiempo y una 
pluma curiosa y sutil, no un lá­
piz que se traslada, corriendo, de 
un andén a un muelle, como 
el mío. 

Al llegar, temprano, al come­
dor de la admirable catedral va­
ciada de dioses que se llama la es­
tación Pennsylvania, desayuno, me 
introduzco en un ta.xi, corro a ha­
cer varias compras, y a las diez y 
pico de la mañana estoy en el 
barco que debe partir antes de 
las once. 

El Íle-de-France es un tras­
atlántico que, desde el día que 
trabé conocimiento con él, me 
reconcilió con el mar, alg~para 
mi,-inmenso y monótono, cuan­
do no lo contemplo desde la cos­
ta; algo, a un tiempo, que me 
Inspira si no temor, el malestar 
moral que a su aspecto se cierne 
en la imaginación de los que se 
marean. No habiendo barco bas­
tante grande para en tormenta 
desatada no ser juguete del océa­
no, el que sufre de mareos lo que 
mejor haría sería no viajar. Aho­
ra bien, con mar normal, con 
mar agitado y hasta muy agita­
do, se puede viajar con tr11,nqui­
lldad moral y física en el Ile-de­
France. Aviso a las víctimas del 
mareo. Probarlo es ' adoptarlo, co­
mo decía un anuncio de pastillas 
para la garganta. Amplitud, soli­
dez, mucha elegancia, una ven­
tilación general perfecta (miles 
de tubos que llevan a todas par­
tes el aire puro del océano, cuya 
Intensidad es fácil de graduar) 
y una cocina, a la carta, que 
puede ser envidiada por los me­
jores restaurantes. Además, co­
mo en todo trasatlántico que se 
respeta, amplios espacios para 
ejercicio, gimnasio, . deportes, ci­
nematógrafo, periódicos, bibliote­
za y una orquesta aceptable; digo 
pasable, porque todavía no he 
dado en barco alguno con una 
buena orquesta. La economía de 
las compañías en la música es 
incomprensible, tratándose de uno 
de los goces que más se aprecian 
.en el mar. · 

1 
Y, a propósito de orquestas: 

Nuestra rumba es · tan popular 
que ·· todo el mundo parece co­
nocerla, menos yo, que acabo de 
abandonar la Patria. Dificil de 
interpretar, sobre todo, a causa 
del acompañamiento, ¿desean sa­
ber ustedes lo que es hoy una 
rumba tuera de Cuba? Pues; sen­
cillamente la "Carioca" o cual­
quier matchicha brasileña, Inter­
pretada con vigor, ,¡ apoyada, no 
ya ·por un par de maracas, sino 
por unas cajitas con municiones. 
Apenas entran en juego .las mu­
niciones la gente se levanta. Los 
hombres, nadie podría afirmar lo 
que bailan. Cuanto a las mujeres, 
se dedican a mover las caderas 
con la gracia que a cada cual Dios 
o buena aplicación le ha dado. 

Conste que no exagero y que 
esta version de nuestra rumba 
debe ser la universal, puesto que 
la orqµesta del Ile-de-France no 
puede estar sino al día en estas 
graves materias. No podía ser de 
otro modo. Querer hacer de la 
rumba un baile de salón es· lo 
mismo que querer hacer baile de 
salón de la jota o .de cualquier 
otro baile de los que reclaman a 
gritos espacio y el cielo como te­
cho. Lo que las orquestas cuba­
nas en el extra:njero debieron po • 
polarizar es el son, baile que los 
discos y el radio pueden circular 
pero que, a la verdad, no ha "pe­
netrado" fuera de Cuba. Ni un 
solo extranjero ha oído hablar de 
él en el barco; 

Hablemos ahora de cosas más 
serias. En cuan to un grupo étni.­
co se reúne, puede tomarsele el 
pulso a la opinión pública. Los 
norteamericanos hablan de la cri­
sis, de período de confusión. Se 
quejan, pero son optimistas. 

Los franceses refunfuñan, cri­
tican mil cosas, protestan, se 
muestran preocupados. Pero reac­
cionan y nen y saborean el cham­
paña como los gatitos la leche. 

Uno habla. de los impuestos. Los 
cobrados en la República, me dice, 
representan hoy el 35 por ciento 
de la renta nacional,. o séase la 
tercera parte de la remuneración 
del trabajo. El fisco, en un año, 
absorbe hasta el 43 por ciento de 
la suma producida por la indus­
tria y el comercio francés. Diríase 
que el Estado no puede reducir sus 

Y a propósito de orquestas: Es gastos Y el fisco se encarga de 
lamentable observar el espectai;:u- apresurar la ruina de las empre­
lo de los esfuerzos de los latinos sas, en deliéada situación. El ex­
para dominar los instrumentos de cesó de impuestos acabará por 
viento con que los norteamerica- darles muerte a los impuestos. 
nos puede decirse que juegan. No Vieja regla. Desgraciadamente, la 
sé de ninguna orquesta de jazz muerte sobrevendrá en plena cri­
no perfecta, sino solamente bue- sis económica. Mientras el exceso 
'na, en lo que a los dichos ins- de impuestos empuja a la quie­
trumentos se refiere, en país al- bra económica, la quiebra econó­
guno de nuestra raza. ¿Débese mica acelera la fiscal. 
ello a pulmones débiles? ¿A fal- ¿Síntomas? En 1934 se recau• .ta de estudio? Probablemente a ambas cosas. be ahí el rudo a.sal- daron 4 millares, 208 millones de · francos menos. Los impuestos di­to lanzado a la sensibilidad de rectos mantuvieron, sin embargo, 
nuestros oídos por los ma.rtiri- :su nivel, sometidos como están a 
zadores, especialmente del saxó- presión fiscal aplastante. En el 
fono, Y el desprecio endémico ha- último trimestre de 1934 fueron. 
cla la afinación, lo cual no pue- no debe olvidarse esto, inferiores 
den disimular los esfuerzos de los . en 3 millones al periodo corres­
pianistas ni los ruidos de los ins- pondiente en l933. ·La di_smi_n __ u­trumentos dedicados solamente, 
casi, al mantenimiento del ritmo. (Continúa en la Pág. 71 J 
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(OMO un orgullo y una 
garantía para las con­

sumidoras de los 
POLVOS GRAVI 
hacemos constar que en el 
proceso dé su elaboración 
pasan a través de una má­
'quina tamizadora, lo más 
moderno que existe en to­
do el mundo y que sólo nos­
otros póseemos en Cuba. 

GRAVI 

LOS POLVOS GRA VI PROTEGEN EL CUTIS CONTRA EL SOL Y EL VIENTO 

La máquina Gillette es 
indispensable para una 

afeitada perfecta 

''F ••••• 1•;1rís'' 
LA CASA DE LAS. NOVIAS 

Regalamos un cuadro 11 x 14 con 
su retrato o todos los ·novios que 
~e hagan su fotografío en esto coso 

.iguila'y S. Rafael. Tel. M-6780 
HABANA 

OBSEQUIO 
A la presentación de este 

CUPON, le haremos, por cin­
cuenta centavos, un magni­
fico retrato 8 x 10, cuyo ·pre­
cio es de Quince Pesos la 
Docena. · 

"FOTO PARIS" 
lA CASA DI W NOYW 

ÁGUILA Y SAN RAFAl:I. 
TELF. M -6780. HABANA .. . 

CARTELES 



• ¡Que nunca falte en su bolsillo la Cafiaspirinal 
Particularmente si a Ud. le gusta disfrutar a menudo 
de bebidas alcohólicas. • La Cafiaspirina 
no sólo alivia el dolor. Elimina el cansan­
cio nervioso y levanta las fuerzas. Hace 
recobrar el bienestar y el buen humor. 
• ¡Tenga siempre Cafiaspirina a mano! 

;¡,:11,~:~:t!!~ 
:•:-:-:,:-:-:-:•:•:• .. líl!ili;-lil · lle mAximo de elegancia para el bai'fio 

:.:.:.:.;.:.:.:.:.:. ~~lill!.1111!' Y el tocador. El jabón Kolonia. que per-
mite un baño freaco, agradable y deli­
ciosamente perfumado ... el polvo de tal­
co, de fra1ancia exquiaita y perfecta 
adherencia a la piel . .. y la Legítirr.a Agua 
de Kolonia que impregna la r,ppa o el 
pailue~o con au perfume delidoao. 
Loe productos Kolonia de Cruse llaa 
t!at6n a la : venta en todoa loa bue~• 

establecimientoa. 

AL LECTOR: 
A nosotros llegan repetidas quejas acerca de unos se­

ñores fotógrafos desaprensivos, que utilizan el nombre de 
esta revista para penetrar en distintos lugares y cobrar 
luego las fotos que toman, alegando que son para publi­
car en nuestras páginas. 

CARTELES hace constar que nunca cobra sus informa­
ciones gráficas y que sus fotógrafos, los señores Kiko Fi­
garola Y Generoso Funcasta, son los únicos que pueden 
hacer uso del carnet de esta revista. 

Cualquier otro que se presente 
intente cobrar por una foto, debe 
en el acto. 

CARTELES 

con un carnet nuestro e 

ser mandado a detener 

.ti&UÍEWD$L WUNDO 
• Haydn, residiendo en Londres, 
aceptó como discípulo de contra­
punto a un lord. 

da; pero pocos días antes de su 
muerte recobró misteriosamente 
la vista. 

En la primera lección, el lord 
sacó del bolsillo un cuarteto del • En el espacio de tres sigloS-di­

ce un historiador-los misioneros 
europeos no lograron convertir al 
cristianismo a un solo charrúa. 

mismo Haydn, diciendo: 
-Dígame usted la razón de es­

tas modulaciones que yo no pue­
do aprobar absolutamente. 

Haydn, algo sorprendido, 
testó: 

-He hecho estQ porque produce 

con- • Algunas veces se ha atribuído 
a los narcisos la . propiedad de 
producir el trancazo eh quien los 
huele, pero en realidad, los nar­
ci_sos frescos no ofrecen peligro 
nmguno en este sentido. A los que 
hay que temer es a los que se 
conservan en casa algunos días, y 
lo mismo puede decirse, en ma­
yor o menor grado. de todas las 
flores. 

buena sensación. · 
Pero el lord le observó: 
-La respuesta de usted no vale 

nada, y el cuarteto está lleno de 
equivocaciones. 

-Pues si es así-añadió Haydn, 
-debo decirle que es usted quien 
viene a enseñarme, y yo, franca­
mente, confieso que no merezco 
el honor de tener semejante 
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maestro 

• Se creía hasta ahora que las 
tribus de ciertas regiones de Afri­
ca se cubrían el cuerpo de ta­
tuajes para adornarse con una 
suplementaria belleza. Pero se ha 
descubierto ahora que la secular 
costumbre no era cuestióI1 de es­
tética, sino de salud. El hombre 
tatuado no será más hermoso, pe­
ro es más sano. 

El médico que ha hecho este 
descubrimiento ha visitado Siria 
y el Bajo Egipto, en donde el ta­
tuaje está más en auge; ha es­
tudiado sus prácticas y, por de­
cirlo asi, sus técnicas, y ha lle­
gado a la conclusión de que el 
tatuaje es una excelente terapéu­
tica contra numerosas enferme­
dades, especialmente contra la 
ciática, neuralgias intercostales, 
lumbagos, estoalgias, dolores es­
teócopos, etc. 

• Según recientes sondeos, la 
profundidad de las aguas del 
océano Pacífico del Norte, alcan­
za, en algunos parajes, hasta 
8,600 metros. En el océano Indico 
se han registrado profundidades 
de 6.300 metros; de 7.400 en el 
Atlántico del Sur, y 5.300 en el 
del Norte. En el océano Pacífico 
del Sur la sonda ha descendido 
hasta los 8.300 metros, y hasta 
6.275 en el mar Caribe. El mar 
Báltico es relativamente poco pro­
fundo; pues la sonda no registra 
profundidades superiores a 400 
metros. 

• Un naturalista que ha obser­
vado las costumbres de los cara­
coles, asegura que este animal 
tarda siete días en recorrer un 
kilómetro. 

• Un mechero de gas de dimen­
siones ordinarias consume tanto 
aire respirable como cinco per­
sonas. 

• Uno de los más grandes com­
positores alemanes, Juan Sebas­
tián Bach (1685-1750), quedó cie­
go en los últimos años de su vi-

• Todos los autores están con­
testes en censurar la glotonería 
del emperador Vitelio. Eutropio 
dice que comía cuatro o cinco ve­
ces por día copiosamente. Tácito 
agrega que .en pocos meses gastó 
en comer novecientos millones de 
sextercios (unos cuarenta millo­
nes de pesos). 

"' En inglés el apellido Smíth es 
tan corriente y tan vulgar como 
Pérez o González en español. Pues 
bien; la manía de un coleccio­
nista londinense consiste en re­
unir libros cuyos autores tengan 
el apellido Smith. · Treinta años 
lleva el pacienzudo hijo de Albión 
dedicado a tan trascendental ta­
rea, y durante ellos ha logrado 
reunir nada menos que cinco mil 
volúmenes, cuyo mérito no es 
otro que el nombre del autor. 

* Los parsis tienen costumbres 
muy curiosas. La ceremonia de las 
bodas. Comienza al ponerse el sol. 
Los invitados del sexo masculino 
se sientan en la puerta de la ca­
sa del novio y las mujeres en el 
interior, vestidas todas de blanco, 
con sus mejores joyas, y una vez 
reunidos van en procesión a bus­
car a la novia, precedidos de unos 
músicos. A los novios los ponen 
uno en frente del otro, separados 
por un velo de muselina, y cuan­
do los sacerdotes han hecho los 
rezos del caso, dejan caer la cor­
tina. 

En las carreteras de Nueva Ga­
les del Sur, hay de trecho en tre­
cho, unas cabañas en donde los 
conductores de ganado depositan 
pan y jarros de agua para los po­
bres que recorren los caminos y 
a quienes sorprende la noche le­
jos de lugares habitados. 

• Para Lcnin--dij o un novelista 
ruso---no existe ni la belleza ni 
el arte. No puede comprender por 
qué la gente se entusiasma tanto 
~scuchando una sonata de Bee­
thoven, admirando la Venus de 
Milo, o leyendo las estrofas de 
Dante. Para él todo eso son tonte­
rías, pasatiempos inútiles y estú­
pidos. 



Uñas 
más bellas 

lo base de una manicura 
perfecta es el Quita-cutícula 
Cutex. Úselo para moldear 
lo cutícula y limpiar las uñas 
baio las puntas. 
Para quitar el esmalte an­
terior use el Quita-esmalte 
Oleoso Cutex. Ablanda la 
cutícula y corrige las uñas 
resquebrajadas. 
Después, aplíquese el Esmalte 
Cutex. Su lustre es más du­
rable. Es fácil de aplicar. 
Siga con regularidad este 
procedimiento de manicurar­
se y verá qué pronto sus 
uñas se verán más bonitas 
que nunca. 

CUTEX 
Preparaciones para manicura 

BASTÓ UN FRASCO 
PARA CURARSE 

El señor Arsenici Morales, vecino de 
lugareño, 1, Camagüey, Cuba, nos 
dice que: "tiene 22 años de edad, 
hacía doce años padecía de asma, 
dándole tres ataques al mes y des­
pués de tomar un frasco de "Cuajaní 
Jordán" no ha tenido más. Se lo 
recetó el' Dr. Emilio F. Morán". 

Los miles de testimonios que tene­
mos de los enfermos curados con 
"Cuajaní Jordán" son el mejor ex­
ponente de su bondad para curar 
asma, catarro y bronquitis. 

CUAJAN( JORDÁN 
No contiene Narcóticos 

Esta sección tiende a satisfacer una necesidad : la de r.ecoger el clamor de la calle, dando publicidad a todos aquellos asuntos que por su índole no pueden. ser comentados editorialmente y· que, sin embargo, comporten un beneficio o respondan a una finalidad de mejoramiento colectivo. Quejas, protestas, sugerencias de bien público y requerimientos a las autoridades, los Insertaremos en forma sintética. :t,¡'ada personal será. admitido. Rogamos a nuestros lectores que escriban corto y cll}ro. De lo contrario, no prestare­mos atención a sus envlos. ~E RECHAZARAN LAS CARTAS 'QUE NO TRAI­GAN LA FIRMA Y DIRECCION DF,L AUTOR, AUNQUE SUPRIMIREMOS LAS MISMAS AL PUBl.,ICARLAS SI ASI LO DESEA EL REMITENTE. LAS COMU­NICACIONES ANÓNIMAS IRAN AL CESTO. 

Palma Soriano, Oriente, 20 de 
junio de 1936. 

Sr. Director de CARTELES, 
Ya tenemos nuevp,.mente en 

puertas a la gran invasión de to­
dos los años de los trabajadores 
haitianos que se dirigen a los· ca­
l e tal.es de esta juridicción, para 
seguir · la competencia de "cada 
cosecha" con los trabajadores na­
tivos, recogedores de ca/ é. 

El secretario del Trabajo, el ho­
norable Presidente de la Repú­
blica pueden dedicar una parte de 
su precioso tiempo para estudiar 
el modo de acabar con esos com­
petidores inconscientes que traba­
jan por diez centavos en todos los 
cafetales de esta zona (secos) 
contentís'imos de su suerte de es­
clavos; sin un gesto de inconfor­
midad. 

Es un crimen que vienen co­
metiendo los señores caficulto­
res pagando diez centavos por día 
(10 horas) a los infelices cam­
pesinos haitianos. Debieran dichos 
señores demostrar más equidad, 
más cristianismo en sus procedi­
mientos, pocos humanos, para. po­
der exigir del Gobierno un precio 
más equitativo y justo al café que 
producen. 

Ya van muchas cosechas que los 
caficultores hacen trabajar a los 
haitianos al precio que convenga 
mejor a sus intereses, sin que esos 
pobres ganen ni para la comida. 
Vendiendo el quintal de café en 
cáscara en dos pesos y medio, se 
puede pagar la lata de café al 
recogedor a $0.12, porque un quin­
tal de café no tiene más gasto 
anual que $0.50. 

¿Qué puede ganar un hombre 
recogiendo el café a $0 .05 la lata. 
cuando no puede recoger más que 
cinco latas diarias? · 

La mayor parte de los caficul­
tores no pagan a sus trabajado­
res sino después de la venta de 
su café, después de la cosecha to­
tal, y des·graciado el trabajador 
que pide "un peso en efectivo pa­
ra un caso urgente". "¡Fuera de 
la finca! ¡Váyase de aquí-Sin 
más explicaciones!" 

Esas monstruosidades son . fre­
cuentes cada momento aquí en es­
ta zona cafetalera, y si el Gobier­
no no se preocupa de la suerte de 
los trabajadores cafetaleros, se­
guirán los abusos más y más, que 
ya pasan de toda imaginación hu­
mana. 

Es tiempo que el nuevo Go­
bierno del Dr. M. M. Gómez, se 
disponga a reembarcar a los tra-

. bajadores baratos para su país, 
ya que el Gobierno de ellos no 
siente sus sufrimientos, sus pe;. 
nas y quejas; pues· mientras tan­
to exista este estado de cosas, no 
habrá vida para nadie. El . haitia­
no trabaja como una . bestia de 
carga, sin descanso, baratísimo, y, 
&in eml,argo, está siempre d.espro-

visto de todo, siempre en la in­
digencia más absoluta . 

Es triste que el guajiro cubano 
se muera de hambre en su país 
con sus hijos, por causa del ele­
mento parásito que es el elemento 
trabajador haitiano. 

Al reembarar a los haitianos, 
la situación nuestra cambiaria en 
seguida. 

¿El Gobierno del doctor Le­
c@mpte no expulsó a diez mil ára­
bes del territorio haitiano en el 
año 1911, por co·mpetencia co­
mercial? ¿Qué le pasó? Nada. ¿Y 
qué espera nuestro Gobierno? 
Basta de contemplaciones innece­
sarias! ¡Mano fuerte a la obra! 
¡Cuba así lo requiere! 

Manuel Brioso. 
Finca "La Caridad", Ramón de 

Guaninao. Palma Soriano, Oriente. 

* 

B 

COMENTARIO : - Volvemos al 
machacado tema de la inmigra­
ción antillana, aunque con muy 
pocas esperanzas de que el nue­
vo Gobierno, en los meses que 
quedan antes del comienzo de la 
próxima zafra, inicie siquiera el 
reembarque de esos trabajadores 
indes'eables. 

En diversos editoriales, durante 
el transcurso de los últimos diez 
años, CARTELES ha venido cla­
mando por la prohibición de esa 
inmigración y por el reembarque 
del contingente antillano que las 
compañías azucareras, contravi­
niendo la ley que las obligaba a 
devolverlo al país de proceden­
cia, dejaron descocadamente en 
Cuba, para remachar más las ca­
denas que nos ataban a una or­
ganización de factoría colonial e 
inundar ál mundo de azúcar ba­
rata. En esta sección, el proble­
ma de la deportación de ese tipo 
de trabajadores ha merecido pre­
ferente atención y en ella se han 
publicado distintas cartas que, co­
mo la presente, ponen el dedo en 
la llaga e imploran una solución. 

El · año pasado la Provisionali­
dad ·Y el Estado Mayor del Ejér­
cito parecían tener el propósito 
de iniciar el reembarque tan pron­
to se terminara la zafra, y per­
sonas autorizadas de ambos así 
lo prometieron. Con el cambio en 
la situación .política, sin embar­
go, nada se hizo; y ahora nos 
acercamos a otra zafra sin que 
podamos vislumbrar una . espe­
ranza de que tal reembarque se 
comience. 

Si el grupo de senadores que 
viene preocupándose de los pro­
blemas sociales no toma cartas en 
el asunto y la Unión Social Eco­
nómica de Cuba no inicia un mo­
vimieqto para llevar a cabo lo 
que, en realidad, es . uno de sus 
anunciados propósitos, seguirá el 
antillano compitiendo con el cam- · 
pesino nativo y seguirán también 
los patronos agrícolas aprove­
chándose del · trabajo barato de 
estos esclavos de tipo moderno. 

• En verda·d, Tangee es un lápiz extra­
ordinario. No pinta,, ni sobrecarga de 
color - porque no es pintura. Tiene la 
propiedad de que, al ser aplicado, cambia 
al tono que mejor armoniza con el ros­
tro. Aviva el color natural de los labios 
-y así les presta atractivo incomparable. 
Tangee, además, suaviza los labios y los· 
mantiene juveniles. También las mejillas 
han de verse " naturales" .. . El Colorete 
Compacto Tangee cambia a armonizar 
con su tez. 

SIN RETOQUE - Los labios sin 
retoque casi siempre parecen , 
marchitos y avejentan el rosrfo: 
PINTADOS-¡ No arriesgue us, 
ted parecer pintada! A los hom• 
bres les desagrada ese •~pecto. 
CON TANCEE-Se aviva el co· 
lor natural, realza la belleza y 
evita la apariencia pintorread~. T E/ Lapir de Mas Fama 
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* PIDA nÍE JUEGO DE 4 MUUTIIAS 

THE GEO. W. LUFT CO. C. 
417 Fifth Avenue, New York City, 

U . 5. A. 
Sirvar.se enviarme el estuche Ta n- .. 
gee miniatura conteniendo: lápiz 

· Tani:ee, Colorete Compacto, Crema 
Colorete y Polvo facial. Incluyo l0c/. 

·en moneda de mi páis (o en giro 
postal). 
NÓmbre .. , . ; . ...• . _ .•.. . . . . ..........• 
Dirección . . .. . . , .... .. . ........ . ...• 
Ciudad .. .. ... ... . .. , . Pats . .... .. . ; .• 

I 
Unico distribuidor: RICARDO G. / 
MARI:liiO, Apartado. 1096, Habana. 

CANAS 
Haga Ud. la Mejor Tintura 

No pague dinero por agua. 
Por pocos centavos compre en 
la botica una caja de Compuesto 
c,lc Barbo, añádale eiagua y gli­
cerina según las instrucciones, 
y obtendrá la mejor tintura pa­
ra el cabello. Para los bigotes 
es también magnífica : inofen­
siva, eficaz y fácil de aplicar. 
Sus años de uso son su mejor 
garantía. 
PARA LAS CANAS. BARBO 

BIJOL 
MEJOR QllE AZAFRÁN 
RECHACE IMITACIONES 

CARTELES 



- -o po1·111en 
Muebles de mimbre muy ~ ,-. ~::s:,c:, ....... 

elegantes y cómodos < 1_::~ .:-""'\. • -. ___ .,.,~ ~ 

VISITENOS ' 
San Rafael, SO 

Tel. A-9956, Hobana,Cuba 

Leyendas ... 
ni incrédulos. Acabad ya-aposti­
lla un mozo fornido. 

Pero ellos se ríen, cínicos y re­
tadores, y, aminorando apenas un 
poco el ritmo de su balle, siguen 
en su frenesí. Se ríen y hacen bur­
la de las prudentes y cautas ra­
zones de sus vecinos y alardean 
de desobedecer sus consejos con 
fuertes vocablos de befa.-"Man­
drias"-"Hipócritas" - "Santurro­
nes"-"Chupacirios" y entre el ru­
mor sacrílego de sus risas y de 
sus dicterios se oye la. voz clara 
de uno de ellos que escupe hacia 
el cielo el reto cinléo: 

(Continuación de la Pág . . 7 ) 

súplicas les detienen. Y mientras 
los demás se disponen a reveren­
ciar de nuevo el paso de Dios, que 
sale hacia la iglesia desde la casa 
del tío Juan, ellos siguen bailan­
do, bailando ... 

El sacerdote penetra en el tem­
plo. Se cierran la puertas, y en la 
plaza, en corros y corrillos, con 
temor de Dios y piedad del pró­
jimo, se comenta la gravedad de 
la enferma y el acto inaudito de 
aquellos desatentados que de tal 
modo atraen sobre Grao la cólera 
del cielo. 

--¡A .ver si ·os creéis que nos va 
a pasar algo! 

Todo es inútll: ni amonestacio­
nes ni consejos, ni ejemplos, ni 

En · corros y corrillos crece la 
lndignación como la espuma, 
mientras grupos de comadres so­
lícitas y de vecinos voluntariosos 
se acercan al dolor y a la necesi-

/ // 
Qué fascinadora es la linda sonrisa de una mujer atrac-­

tiva! No hay hombre que la resista. Las mujeres n,.enos 

afortunadas, la envidian. Pero no hay una linda son­

risa, si al abrir los labios se muestran unos dientes ·man­

chados y descoloridos y . unas encías enfermas · y con­

traídas. 
La gente inteHgente reconoce ahora los hechos que anteceden 

y .se dedican, por cientoe de miles, al uso exclusivo de FOR­

HAN'S. Hay; desde luego, otras pastas dentales, pero Forhan's 

es una pasta dental de doble acci6n, ideada científicamente, y 

compuesta con el prop6eito específico de mantener relucientes 

loe dientes y las encías sanas y saludables. 

Mujeres: si desean··ustedes continuar fascinando. 

Hombres: si quieren ustedes atraer a las mujeres, 

tengan buen cuidado de sus dientes y encías con el uso 

diario de Forhan's. 
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dad del tío Juan para confortar­
le y ayudarle en su trance des­
dichado. 

Mientras tanto, allá, en el ex­
tremo más apartado, el grupo de 
los sacrílegos sigue en su baile, 
sin atender a nada, como inmer­
so en una oQsesión colectiva y te­
rrible. Ajenos a todo, desasidos de 
la realidad, lejos de lo(cotidiano, 
bailan, bailan incansablemente, 
con cierto aire espectral · y uJtra­
terreno. 

De nuevo, grupos . de amigas y 
amigos se acercan. Primero con 
cariñoso afecto y después ya con 
temerosa angustia les requieren a 
que descansen ya, a que dejen de 
bailar y pidan perdón a Dios por 
la gran ofensa que le han he­
cho. . . Al principio, responden 
con alguna voz a1rada o alguna 
blasfemia torpe. Pero después . en­
mudecen, enmudecen tercamente. 
Se enciende en sus ojos el fuego 
de un pánico misterioso, palide­
cen sus mejillas, les tiemblan los 
cuerpos miserables. 

De repente, la palabra pura de 
una .niña, eleva en la paz del aire 
la clara señal de la justicia di:.. 
vina. 

-¡CasUgo de Dios! ... ¡Castigo 
de Dios! ... Ya bailan por fuerza. 

La revelación del milagro estre­
mece los corazones. De un alma 
a otra se contagia la enorme emo­
ción de aquel prodigio... ¡Casti­
go de Dios! La sentencia corre 
de boca en boca y todos acuden 
a la presencia de aquel baile mis­
terioso y fantasmal. 

-¿No podéis dejar de bailar? 
¿No tenéis fuerza ni voluntad? 
¿No nos oís?_:_preguntan alarma­
dos los vecinos. 

Júbilo ... 
con las mismas armas. Pugna es-. 
túpida, sin sentido, ajena a toda 
visión certera y a todo anhelo de 
consciente superación. . 

· Estudiado desde el punto de vis­
ta étnico nuestro caso no es igual 
al de Jamaica. Allí prevalece el 
negro puro, que el elemento blan­
co inglés domina a su antojo. Lo 
que signlfica que aun en el te­
rreno racial, esa isla se separó de 
sus hermanas mayores: se meno­
rizó; -

Antes de la dominación ingle­
sa, Jamaica vivía en contacto in­
timo con las otras Grandes Anti­
Uas. En la era precolombina un 
continuo intercambio hum ano 
mantenia en comunicación las 
cuatro islas. Los indios pasaban de 
Quisqueya a Cuba o a Jamaica en 
frágiles embarcaciones, que )os 
conquistad,ores europeos utilizaron 
a veces más tarde acosados por el 
peligro. Perseguido Hatuey por las 
huestes hispánicas vino desde 
Santo Domingo a colaborar con 
el indio cubano, en el manteni­
miento de la rebeldía. De Borin­
quen pasaban también indios a 
Quisqueya. Y viceversa. Los es­
pañoles, a su vez, mantuvieron la 
comunicación constante. Desde 
Santo Domingo llegaron a Cuba 
l<?s prin_ieros conquistadores. Cor­
tes ·babia sido ya alcalde en Azua 
(S. D.) cuando ocupó igual car­
go en Santiago de Cuba. Duran­
te el primer siglo de vida hispá­
nica, 13: historia cooperó con la 
g~ografia. Id~ntica función polí~ 
tica desempenaron las cuatro ts·­
las: sirvieron de base americana 
para, las futuras operaciones con­
tinentales. Sin Santo Domingo 
Diego Velázquez no conquista a 
Cuba; y sin Cuba, Cortés no con­
quista a México. La vida, además, 
se fué desenvolviendo dentro de 

Y los bauadores no contestan. 
Se trasmuda en sus rostros el ca­
lor de la vida en palidez de muer­
te. Se asoma a sus ojos después 
del extravío del pánico, la piedad 
de las lágrimas. Pero callan: no 
pueden hablar. Bailan, bailan: no 
pueden descansar. 

Todo el pueQlo se da cuenta del 
terrible milagro con que Dios ha 
castigado a los sacrílegos. Se 
abren las puertas de la iglesia, 
acuden a ella los devotos con pre~ 
ces ardorosas, lloran las mozucas, 
callan sobrecogidos los hombres. 
Pasa sobre el burgo estremecido, 
con la primera brisa de la noche 
incipiente, el hálito de Dios. 

Y el grupo fantasmal, castigado 
y relapso, sigue bailando, bailan­
do ... Lloran las mujeres que lo 
componen y muestran sus parejas 
aires de estupor sobrenatural en 
la descompostura espantable de 
los rostros crispados. Dan miedo, 
dan espanto. Ya nadie osa acer­
cárseles ... 

Y muchas horas después, a la 
luz de mortaja de luna, en el si­
lencio de la tiniebla densa, siguen, 
contra su voluntad y bajo el pe­
so de su castigo, condenados a 
bailar. 

Y muchas tardes y muchas no­
ches después, inacabablemente, 
implacablemente, los danzantes 
sacrílegos siguen bailando, bai­
lando ... 

Y todavía hoy, si alguna noche 
de pavor y de misterio alguna al­
ma sacrílega y en pecado mortal 
se aventura a hacer alarde ... 

Pero de esto vale más no hablar. 

(Continuación de la Pág . 5 ) 

cauces similares. La unidad hu­
mana se superponía a la unidad 
geográfica. Un destino común pa­
rece que ataba las manifestacio­
nes vitales de estos pueblos. 

Cuando los haitianos invadieron 
a Santo Domingo, múltiples fa­
milias dominicanas se trasladaron 
a Cuba, donde fueron recibidas 
con fervor fraterno. Oriente po­
see numerosos troncos. Camagüey 
también. De allá vino la familia 
del poeta Heredia, como las fami­
lias Delmonte, Ravelo, Pichardo y 
muchas más. Pero el éxodo no 
fué exclusivamente dominicano 
Buen número de puertorriqueños· 
llegaron más tarde a Santo Do­
mingo, dando origen a núcleos 
importantes. Eugenio María de 
Hostos, hijo de Borinquen filó­
sofo y sociólogo, continentaÍ, fun­
dó escuela fecunda en la Primada 
de América. Y resulta curioso 
comprobar que el intercambio se 
hizo más in tenso de este a oeste 
que en la dirección contraria. ' 

Prevaleció siempre entre aque­
llos hombres el sentimiento de 
una absoluta solidaridad. Teni~ 
plena conciencia de que hablar dé 
Santo Domingo equivalía a hablar 
de Cuba o Pl,lerto Rico. De ahí la 
ayuda mutua que estas islas con­
tinuamente se prestaron. . . El 
dolor dmnintcano era ta.mbtén do­
lor cubano y dolor pnertorrurueño. 

El movimiento de la indepen­
dencia cubana encontró en lapa­
tria de Máximo Gómez el impul­
so y la cooperación más ardien­
tes. Martí recorrió a Santo Do• 
mingo con la emoción de sentir­
se en su propia tierra· por do­
quiera era recibido entre mani- 1 

testaciones de cariño, júbilo y dá­
divas a la causa. Todos los exila-, 
dos políticos cubanos hallaron alli 

(Continúa en la Pág. 73 ) 



Postales de • m1 tierra 

E 
STABA EN el recuerdo una Santa Clara vestida a lo de ª. ntatlo, efecto sin 

duda del olvido imperdonable a que la castigaban. Hay, después de largo 

periodo de no habernos vista, me sar!'rende nueva, remozada y atractiva. 

Me asomo a la ventanilla del tren y estay en sitio desconocido, de aquella vie1a 

,ciudad que rememora no queda nada , pues si bien es verdad que están en pie 

los mi.tmos edificios y respetado fué lo que hizo el ayer, el ambiente cambió su 

ezpresión, se desecharan las vestuario., ancianas y toda se envuelve en croquis mo­
dernos. Particular impresión que le comunica a la ciudad un cierto carácter de 

reliquia bien cuidada, aderezada can presunción y gracia. Es asi como la vea 'J 

la gusto : imagino un pedestal antiguo sosteniendo la recia escultura de un pro­

greso desenvolviéndose sin limites. 
Tan pronto bafo al andén ya me espera el afecto de un pueblo que nu nece­

sita de tiempo para llegar a lo sensible del alma. Por ella se entró fácil , risuetla 

y complacida toda la simpatía . . En orden a caritlo la que alli recibi dificil me será 

pagarlo, busca en las arcas del espíritu tesoros los -más ricos y me confieso po­

bre, mezquina y nada, frente a la honda y superior dádiva de estas corazones crio­

llos que si pasean la vida en sigla de indiferencia, ciel ayer son en una hospita­

lidad que ni admite rival ni nada supera . Llegué a Santa Clara pensándome per­

dida en el movimiento ágil de la ciudad, y apenas instalada senti que me llenaba 

aquel calor de amor que todas me traían. ¡Qué poca cosa tender las brazas, qué 

poco espacio el de mi ,afecto para encerrar en él los imborrables recuerdos que 

cada hora me o/recia ! Mi carcicter de suyo m elancólico, al poder de encanta que 

al!! me colmó volv ió a reverdecer, le nacieron alas a la •ilusión y sotlé que me 

quitaban atl.os, que me sacudían penas y sin saber cómo, por arte de dicha, can­

taba y r eta como, chicuela complacida. Los dias fueron cortos; el tiempo celoso co­

rría sin atender mis ansias de alargarlo . En la matl.ana, apenas clareaba el espa­

cio, abriendo las persianas, dejaba que ent,·ara como buen amigo por toda la es­

tancia la alegria del sal, campatlero fiel que rima ,a los g~es. Dominaba de lleno 
la extensión del parque, espacio primoroso. jardín ensotl.ador, confidente amado 

de mi sati.tfacción . Los ficus y los álamos, las palmas y ¡rosales, los pinos y los 

crotos, recibiendo los trinos de pájaros muy nuestros, eran canción de primavera 

convidando a vivir . Allí, entre la fronda cautivante, enriqueciendo el cuadro, me 

era dado percibir el bronce que copiando, a una mujer singular era rúbrica de amor 

a cuanto la rodeaba . Comunión hacia desde mi balcón can la escultura venerada. 

Marta Abreu, me decía, dejó sobre su pueblo el más rico perfume, perfume que no 

logra borrar la di.ttancia ni vencer el tiempo, legada que no admite medida ni 
alcance, reguero de bien nimbado sU; nombre de la única gloria cierta y poderosa, 

sus manas se abrieron a toda bondad, se arrancó del alma tesoros los más ricos 

sé olvidó de ella y fué para todos alivid y ampara'. ternura. y calor. Surge de est; 

apostolado un pueblo que no sabe de enconas y de odios, se batló en el mar in­
finito de este corazón sublime y allí recogió ejemplos inmaculados, se moldeó en 

delicadezas las más exquisitas y subió a la cima del avance musitando plegarias 

11 repartiendo sonrisas . Sueño que hay en el alma del villaclareño una prolongación 

bendita de la Marta, que fué para ellos rocío y estrella, filtro de bondades y re­

guero de misericordias. Par aquella senda sembrada de pétalos que ella se gozó 
en trazar, marchen para siempre los que fueron suyos, los que para amarla ten­

drán qué imitarla . 
Aquí se me ofrece un programa que no admite descanso, Zas fuerzas ¡quieren 

rendirse a mi endeble consistencia, pero voy en busca del espiritu y le pido que 

me .;yude, que haga de soporte al fuerte trajín que ni pesa ni duele cuando va, 

a regalarnos divinas emociones. Inicia este programa mi conferencia en el teatro 

Caridad, mañana que habrá de quedar vibrando ea el recuerdo como para dor­

mirme viejas pesares, para confortarme cuando desfallezca, para estimularme a un 

Juturo mejor. No hay una sala localidad desierta, me está llegando la fragancia 

del cariño, oigo como ·.un eco dulce, dulce y arru!lante, una voz de mujer ,Que 

me trae en las palabras la ofrenda de amor de todo un puebla. C,;illo y -medito, 

.sollozo en lo interior por fuerte impresión y pequeña, pequeñísima, siento que 

resbalan por mis manos estas " Feminidades", collar de perlas que quise tejer en 

.sueños de fraternidad, rosario semana! que desgrané sin la asadá pretensión de 

que me diera entrada en e! cofre íntima de mis compatriotas . Si , Señor, me diga, 

en ,ellas puse mi alma, jamás las compuse por rutina obligada , desprendí de !a, 

tierra mi.t pies bien vulgares y fuí a buscar en la altura pureza que regar, pera 

aquello no era yo, ¿cómo voy a ·pretenderlo?, fué sólo ilusión de la ,que hubiera 

querido ser, de lo que anhela que otras sean. ¿Por qué entonces así ensalzarme? 

Fantasías del cariño las que así me miraban a través de_ un espejismo vestido de 

rosa. Sabia lo que soy y me era forzoso declarar inmerecido aquel homenaje. Callé, 

Dios lo sabe, porque llena el alma de lágrimas nacidas de gratitud, cuando quise 

buscar palabras se escondieron en la emoción y temblaron conmigo en expresiva 
~ honda bendición. 

Después de aquella hora todas las que vinieran resbalaron a un misma com­

pás, •me paseé por dias recostada en el muelle cojín de la 'fraternidad, me olvidé 

dichosa que estaba en un mundo de pruebas 11 rudezas y riente decía a cuanta:r 

me rodeaban: "¿ Es de seda este suela, lo habéis hecho de pétalos?" 

Vamos en animadas grupos a los asilas y creches que guarda !a ciudad, y e! 

hambre de paz que todos llevamos se ha saciado alli respirando las aires de una ca­

ridad que no se concreta a d ejar su óbolo en monedas que brillen. Esto es ruti­

nario, · -lo que allí ,se hace, _se aspira y se logra, es d .ulcificar corazones llagados, 

hacer sonrisas en lugar de lagrimas, dejar el rico, el feliz y el triunfante, parte de 

IUS rentas en las ¡~reas exhaustas de almas destrozadas . ¡Qué bien lo< han Lograda, 

cómo ríe todo Y como se confunde el ansia de aquéllas con el dar de éstos! 

El Tennis Femenino, el Liceo, la Biblioteca Ma,rtt y el novel Ateneo me dicen 

de un pueblo que no va al progreso cruzado de brazos. Es ésto el más alto or◄ 
pullo de los villaclaretlas, su afán de saber,. su conciencia despierta a la verdad 

de que no alcanza una vida para alimentarnos de ciencia y de arte . Bien pude 

palparlo, pues muy a ·menudo en intermedios de descansa haciamas un coro de 

amigable tertulia Y era forzoso callar para saborear la cultura de las que a ella 

ventan. N! un instante recuerdo en que languideciera el interés con temas bana­

le1, frios o insustanciales, hombres y mujeres están enfrascados en arrancarle sus 

aecretos al l!b_ro de ayer y a! •que surge hoy. Est án en el grupo jóvenes que sueñan, 

mujeres _ deliciosas , hambres de la hora, viejas que na duermen, y en tanta amal­

gama m una nota falsa, ni un gesto que indique cansancio velada, aburrimiento: 
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como salemas decir en ciudades de lujo. Las horas se suceden y sólo el debel! 

rec_lama romper aquel devanar de altas pensamientos. Perd ·'26 en el trafin capi­
talina, rodando : como todos en vértigo que agota, cuanta,s veces quiero llenarme de 
calma,, de bien y de goce, sueña que me vea en aquellas convites que se dió et 

espiritu. De aquellas lecciones en cátedra abierta traiga para el camino enseñanzas 

muy hondas , aprendí con ellas lo que no se olvida grabado con sistemas de am.­

plia amenidad. 
Estoy en la Escuela Superior en ·una mañana evocadora, aquella que nos 

marca la muerte de! Apóstol, ¿qué m,ejar recinto,para recordarla? "Bienvenida" di­
cen las guirnaldas de las aulas y respondo yo: "Benditos ustedes que asi colman 

mis deseas" . Palmo a palmo me acerco a todo aquello, acaricio Zas cabezas de rebel­

des rizos , besa las mejillas arrobadas d e pudor, estrecho las manos perfumadas 

de inocencia, quiero saberla todo, lo que aquél sueiia ser, lo que ésta va labran­

do, el interés de aquel grupo, el "average" del más devoto. Están ·Zas maestras­

colma,das de orgullo enseñando rientes el fruto del cultivo, y entre aquel enjam­

bre bullic ioso, reverenciando el esfuerza ·y adorando la obra, !as horas caen sin 

sentirlas. Allí están mirándome con ojos de cielo Teodoro, el pequeñln vaquero, 

de quien me cuentan que viene a clase cuando ya lo ha rendido la dura, jornada 

de la madrugada. Está huérfano, no conoce calor de padre y madre, y siento que 

allá dentro se m,e ha abierto un hueco para quererlo : "-Ven,-le dice mi corazón 

de madre,-qué manos más benditas !as tuyas, Dios ha de premiarlas, ya lo ha 

comenzada, te concede de maestra a una mujer que es ángel". Bien pueda decirlo si 
aquella que recuerdo fué a buscar junto a Dios dulzuras bien colmadas. Con flores 

entre !as ,manos Y apenas apagado el eco d el himno a Marti , me ausenta de la 

escuela para dejar en ella promesas que sabré cumplir de amarla desde lejos, pa­
seando por e! recuerdo como singular regala las horas que allí se me dieron. 

Las ;mujeres d e Santa Clara na san sordas a la crisis que sufre e! mundo 

11 están sus manos afanadas en un múltiple esfuerzo de ayuda; cantan, recitan> 

ca~en,_ pintan, ense,1an, oficinistas son, laboran en los comercios y ponen en za 
maquina de Za economía su disposición, su talento clara y sus ansias de colabora◄ 

ción. E! hogar villaclareño, que supo como el que más de rigores y ang1lstias, cuen­

ta hoy para apoyarse con los hombros del hambre junto a los generosas de su lin­
da compañera. 

Estas _mis compatriotas de Santa Clara han conservado el juicio para avanzar 

e~ la me1ar de las formas, van. a la conquista de altos ideales por rumbos de cla­
ridad'. pero no dejan por el camino olv idada y deshecha la hidalguía criolla de 
lo! v1e1os abuelos . Son naturales, abiertas, acogedores, no gustan del falso retoque 
ni de la complicada cortesanía, jamás maltratan la cortesia, pera ésta no llega con 

palab~as exóticas, con modales ostentosos, dulce, callada y slncera,mente dan el 
corazon _Y conquistan al que pasa . Tienen como tesoro el don más divino: olvidan 

el indtvtdualismo, no se encierran en un circulo de propia conveniencia y ha?JI 
hecho que su terruño ,parezca puerta de gloria que al franquearse una, vez 8111 

añore y se desee con amor y•.deleite. 

Para compartir, bondadosa lectora, mis recuerdos de Santa Clara, te dejo eQ. 
la página estos lindos versos que fueron rimados por una mujer fina como crls. 
tal, linda como una rosa. pensativa y honda como el que no sabe marchar por 
la vida sin poner el alma. Supe de la suya deliciosa y límpida, lirio perfumado, 
vaso de alabastro. En ella van Juntas, virtud y poesla, la rima más bella que da, 

la muJer. 

SENTIR 

Por María Antonieta Gómez Capirot 

¿Oíste de la noche el misterioso acento? 
¿Sentiste de la aurora el alegre cantar? 
¿Supiste en los sonidos del matinal concierto 
comprender los gorjeos del ameno charlar? 

¿Entendiste el idioma de •las hojas parleras? 
¿Percibiste la huella que hace un ave al volar? 
¿Conociste en el canto de la alondra viajera · 
cuando quería reírse, y si querta llorar? 

Entonces. . . no le temas a la Muertl! celosa 
d e las seres que sueñan en un •m.undo ideal 
escribe lo que oíste con frases melodiosas, • 
Y aunque Za Muerte llegue . . • ¡tu alma vivirá! 

CARTELES 



Una de las ·'orejas m ecánicas" del Ejérci to francés, para loca l izar 
aeroplanos enem i gos . 

Emplazam iento de un cañón d e gr ueso calibre, en 
el interior de la Línea Maginot . 

1--I IH ■ ·1- · 1 11 ri ''\ \"ÍJUNAS doscientas millas 
t d-- ) f} hacia el norte de la gran 
~ " fortaleza f r a n c e s a de 

. 
1 

,: Metz el chófer hizo alto. 
~m!!!_llé -Nos hallábamos en la ci-
ma de una colina que dominaba 
todo el país circundante, pero an­
te mis ojos buscones sólo respon­
día el · verde ternísimo, primerizo, 
de la campiña lorenesa, que se 
extendía sin solución de continui­
dad hasta el horizonte. Allá lejos, 
frente a mí, arrebujada en la nie­
b1a, estaba Alemania: más enig­
mática que nunca tras la brusca 
remHitarización de Renania orde­
nada por Hitler .. . 

Me sentí desconcertado. Men­
talmente efectué t"ápidos cómpu­
tos. 

"A veinte millas de Metz-díje­
me,-y a cinco o seis de la línea 
fronteriza. Aquí seguramente tie­
ne que estar lo que busco, pero ... 
¿dónde? Miré y volví a mirar 
atentamente en torno mío, tra­
tando de descubrir el colosal mu­
ro fortlflcado, el infranqueable 
valladar puesto por Francia a to­
da posible veleidad germana en 
forma de invasión: masa de hor­
migón y acero realizada con su­
jeción a los cánones militares 
más modernos y efectivos y que 
constituye el ferrado guantelete 
de batalla echado a los pies de 
la bravía Germanía por la Galia. 
previsora ; 'esa Línea Maginot, en 
fin, levantada calladamente por 
los ingenieros franceses, que par­
tiendo de Suiza se prolonga hasta 
Bélgica y la cual, según los téc­
nicos de todo el mundo, constitu­
ye la más formidable realización 
bélica de todos los tiempos . .. Pe­
ro nada vi: sólo el verde ondu­
lante de los pastos, más bello bajo 
el beso del sol, en esta mañana 
de primavera, detuvo mis mira­
das; salvo, naturalmente, tal cual 
pequeña edificación que corona­
ba humildemente las cimas de las 
colinas aledañas o se achaparra­
ba mansamente en los valles, y 
que consideré destinadas a guar­
dar útiles de labranza y a aco­
ger a los trabajadores cuando 
eran sorprendidos por la lluvia. 
Pero ¡ni trazas de la Línea Ma­
ginot! 

CARTELES 

De la mano de T. R.Ybarra, gran periodista norteamericano, vais 
a visitar la línea que, desde Suiza hasta Bélgica, a todo lo largo 
tle la frontera francoalemana, extiende sus doscientas millas de 
acero y hormigon, para convertirse, si la ocasión alguna vez lo de­
mandara, en mortal cortina de fuego y salvar al país galo de 

otra invasión g"rmana. 

• ( ~ ,-. c{J* F~. C >--i EN F-\~r::J 

civiles jóvenes - muchachos de 
ambos sexos, laboriosos y rientes­
sustituían la inclinación, como 
fórmula de saludo, por el gesto 
que eleva la mano diestra hasta 
la sien, con los dedos extendicios. 
Todo esto había predipuesto nues­
tro ánimo para toparnos súbita­
mente con la . famosa Línea, que 
no hallábamos. Por ello era ma­
yor nuestra confusión ... 

"¡Extraño", hube de confesar­
me. Porque había observado en 
nuestra excursión automovilística 
que, a medida que nos aproximá­
bamos a Metz, el marcial aspecto 
del país intensificábase: aumen­
tabá el número de soldados en 
uniforme de campaña que regre­
saban de sus ejercicios o se diri­
gían a ellos, veíanse por doquiera 
los puntiagudos hocicos de los 
cañones de campaña, y hasta los Mas he aquí que, de improviso, 

Un blocao de los much os de la Linea Maginot. 
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Un blocao de la L ínea , junto a la 
front& a . 

E ■ -
surge a mi lado un soldadito azul 
horizonte, tal que de una caja de 
sorpresas, y me dice severamente 
con el largo fusil bien cogido, con­
forme manda la ordenanza: 

-¡No se detenga en este lugar! 
-¿Por qué?-interrogo. 
-¡Zona fortificada!-aclaró, es-

cueto. Y con la mano me invitó a 
reanudar sin dilación la marcha. 
Descendemos y a medida que lo 
hacemos nos vamos dando cuen­
ta que el escenario, desde lo alto 
tan inocente y pacífico, cambia 
hasta tomar un aspecto inquie­
tante, harto dlstinto del anterior. 
Así notamos que de la tierra 
emergen en filas paralelas incon­
tables postes metálicos, los cua­
les no tienen otra misión que sos­
tener una endiablada masa de 
alambre de púas. Ya no se trata 
de aquellas · alambradas de for­
tuna, hechas durante la Oran 
Guerra bajo el fuego enemigo y 
por tanto defectuosas, sino de un 
poderoso e inextricable lecho me­
tálico que haría bien difícil, si no 
imposibilitara por completo, el 
avance de los tanques- de guerra. 

Del propio modo cambia el per­
fil de las construcciones achapa­
rradas. Vistas de cerca son hon­
gos gigantescos, enormes cúpulas 
de acero y cemento que guardan 
en sus entrañas el exterminio, la 
muei:-te, pues en el momento in­
dicado se alzarían mostrando las• 
bocas de sus grandes cañones pa­
ra permitirles disparar y cerrarse 
acto seguido otra vez, sin ofrecer 
tiempo al enemigo para que afi­
nara su puntería. Las edificacio­
nes de las cimas, que contempla­
mos ahora desde abajo, clara­
mente, tendrían a su cargo lim­
piar de enemigos el valle. ¡Y por 
cierto que lo harían muy bien, 
con el amplio campo visual de 
que disponen para el empleo de 
sus ametralladoras y cañones de 
tiro rápido! 

Pasma pensar la tempestad de 
fuego y de acero que puede le­
vantar en · sta campiña, en la 
que hasta 1a menor hierbecilla. 
parece entonar ahora una loa a 
la vii:l ::i. . la voluntad de un hom­
bre: temi)estad a cuyo lado las 

rcontinúa en la Páq. 58) 
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ALFREDO T. QUÍLEZ 

Nuestra política monetaria 
N EXAMEN estadístico global de las exportaciones e impar:.. 

taciones de Cuba, desde que se instauró la República, hasta 
nuestros días; o, lo que es lo mismo, un examen de nues­
tra balanza cbmercial, arroja cifras que producirlan nuestro 
entusiasmo, si no supiéramos que la estadística, siendo una 

ciencia útil, resulta, al propio tiempo, la más engañosa de todas. En 
efecto, desde 1902 hasta 1935 el valor total de nuestras ventas al 
extranjero-particularmente los Estados Unidos,-ha ascendido a la. 
suma fabulosa de 7.919.476.296 dólares. Es decir, casi ocho mil mi­
llones de pesos. Nuestras compras, por el contrario, en igual período, 
sólo ascendieron a 5.540.532.441 dólares, casi seis mil millones de pesos. 

En treinta y tres años de vida independiente. Cuba ha tenido, 
en su balanza comercial, un saldo favorable de 1.978.943.855 pesos 
(muy cerca de dos mil millones de pesos). País eminentemente agrí­
cola el nuestro-sus tres grandes industrias denominadas básicas, 
las del azúcar, el tabaco y el ron, dimanan de productos agrarios-ha 
logrado extraer de su suelo esa cantidad extraordinaria de riqueza. 
El promedio, por año, de ingresos por concepto de ventas ha sido de 
59 millones . 967 mil 995 pesos. ¡Casi sesenta millones de pesos anua­
les! Sólo en dos años la balanza comercial fué desfavorable para 
Cuba: en 1907, cuanqo compramos $288,000 más de lo que vendimos, 
y en 1921, en que nuestras importaciones superaron en 79 millones 
con 342.000 pesos a nuestras exportaciones. 

Si añadimos a esas cifras que corresponden, exclusivamente, a 
las operaciones mercantiles, el dinero que Cuba ha recibido por con­
c~pto de turismo y que asciende a muchos millones de pesos, así 
como el aportado por los inversionistas extranjeros para promoción 
de industr!as, comercios y empresas de toda índole, tenemos que 
nuestro pais, en treinta y tres años, ha recibido una inyección con­
siderable de dinero, que debiera estar incorporada a nuestra circula­
ción y a nuestra economía. 

Debiera ser, pero no ha sido, como lo demostraremos más ade­
lante. En el año 1926 el estimado de circulación monetaria en Cuba 
era de 398 millones 26 mil 29 ·pesos. Esa cifra ha ido decreciendo de 
modó progresivo, hasta reducirse, en diciembre de 1935, a la exigua 
suma de 59 millones, 902 mil 15 pesos, es decir, $338.124.014 menos 
que en 1926, hace apenas nueve años. 

El fenómeno es aparentemente desconcertante, sobre todo si se 
tiene en cuenta que además del saldo favorable comercial, de las in­
versiones extranjeras y de los ingresos por concepto de turismo, 
Cuba ha venido contratando empréstitos en los Estados Unidos des­
de la fundación de la República hasta nuestros días, por un valor 
total de millones de pesos y que ha acuñado y emitido desde el año 
1915, a la fecha, las siguientes cantidades de dinero: 23 .786.750 pesos 
oro, 48.000,000 de pesos plata y 1.449,560 pesos en moneda de níquel, 
lo que hace un total de 73 millones, 236.310 pesos en moneda cubana. 

¿Cómo se explica, pues, que habiendo Cuba acuñado :1 puesto 
en circulación de 1915 a la fecha más de 73 millones de pesos cuya 
fuerza liberatoria es exclusivamente nacional, nuestra circulación 
monetaria en 1935 sólo sea de 59 millones? ¿Dónde está, no sólo el 
dinero recibido en nuestro país por concepto de ventas al extranjero, 
por concepto del turismo, por inversiones y por empréstitos, que 
ha ascendido, globalmente, a la suma de 175.500,000 pesos, sin::>, 
también, el dinero propio que sólo puede y debe circular en nuestro 
territorio? Esta pregunta parece que no se la han formulado jamás 
nuestros inversionistas. 

La explicación es muy sencilla. El mito de la balanza comer­
cial favorable a Cuba,--esgrimido con frecuencia por nuestros hom­
bres públicos para justificar toda clase de excesos, de imprevisiones 
y de despilfarros,--que registran las estadísticas, no representa, eo 
realid~d, riqueza propia. Y no la representa porque esos 59 millones 
de pesos que como promedio anual recibe Cuba por su balanza co­
mercial favorable. quedan en manos extranjeras, no sólo porque 
la inmensa mayoría de las industrias están en poder de corpora­
ciones extrañas, sino porque las llamadas exportaciones invisibles 
-:-Seguros, fletes, dividendos, utilidades de inversionistas no radica­
dos en nuestro país, etc.-se encargan de llevárselo. Añádase a ésto 
que la Banca, en su casi totalidad, es extranjera y que los servicios 
públicos, sin excepción, están igualmente bajo el control de corpo­
raciones exóticas, y se comprenderá, fácilmente. por qué al propio 
tiempo que las estadísticas acusan una inyección constante de nu­
merario en nuestra economía nacional, la circulación monetaria es 
cada vez más reducida. 

La imprevisión de nuestros gobernantes no tiene justificación ni 
excusa alguna y desconsuela advertir la estulticia la ineptitud la 
ausencia de sentido realístico de los hombres en 'cuyas manos' ha 
estado la orientación de nuestros rumbos económicos. Y desconsuela 
más cuando se asiste al espectáculo de una reiteración constante 
en los errores y en las insuficiencias de ayer, hasta el punto de que 
la solución de nuestros conflictos, en vez de acercarse se aleja 
cada día más, porque nunca se ahonda en la causa y se 'define un 
plan concreto, científico y armónico que eliM:ne el origen y que 
sitúe en sus verdaderos términos cada problema. 

En cada crisis se actúa de acuerdo con la necesidad perentoria 
que la condiciona. Es decir, se va a una solución circunstancial tran­
sitoria del problema. Se sigue la línea del menor esfuerzo. S~ pro­
cede con el candor simplista y con la elementalidad lógica de elimi­
nar lo que de momento preocupa. Sin que jamás se enfrente el mal 
con visión totalitaria de gran alcance, para impedir que se repro­
duzca. 

El Gobierno, ahora, en los asuntos económicos está incurrien­
do en el mismo error de los Gobiernos precedente~. Hace falta di­
nero. Los presupuestos acusan déficit. La anemia de dinero circulan­
te se refleja en las recaudaciones del fisco. Para remediar la contin­
gencia no se va a la coordinación de un plan ,científico que comien­
ce por reestructurar-como se dice ahora,-nuestro sistema tributa­
r~(!. hacié!}dolo más flexible, más justo, más riguroso en su aplica­
c10n y mas escrupuloso en su manejo. No se sientan las bases para 
una recuperación de la riqueza, para la creación de una Banca na­
cional que sirva a las necesidades de fomentar nuestra economía en 
el.orden agrario, en el industrial, en el mercantil y en el financiero. 
Eso se ªI?laza. Se pospone. Se difiere. Es la eterna evasión, eftípico 
soslayamiento nuestro, el no entrarse en la acción valerosa que re­
clama_. por encima de todo, energía inteligente, adultez política, una 
capacidad real que lleve a un terreno de implantaciones con método 
propio, la concepción trascendente que está obligado a 'hacer el es­
tadista. 

, Durante los Gobiernos Provisionales, cada crisis presupuesta! 
fue resuelta con una nueva acuñación de plata. Nuestros estadistas 
consideraron árduo y espinoso el camino del fomento económico por 
una vía natural y científica. Prefirieron-lo que era menos eng~rro­
so-cuando faltaba el numerario, fabricarlo. Ese método, ciertamen­
te, no requiere gran facultad ni gran esfuerzo. Cada año, en presen­
cia de un déficit, el Estado acuña la cifra de millones que necesita.. 
Y como es presumible que al subsistir la causa de nuestra limitación 
económica, el efecto ha de reproducirse cada año, nuestro Gobierno, 
a medida que aumente el déficit presupuesta! y que haga falta ma­
yor suma, comprará más plata en Norteamérica y acuñará más mi­
llones para nutrir su burocracia. Machado comenzó por acuñar, en 
19322 _3 ½ millones de pesos. Aumentó la crisis y el déficit, y en 1933 
acuno 6 millones. Los Gobiernos Provisionales hicieron lo mismo y 
acuñaron 10 millones en 1934, otros 10 en 1935 y otros 10 de 193:> 
a 1936. 

El nuevo Gobierno constitucional de la República; por no ser me­
nos, decide, ahora, en presencia del déficit presupuesta! y del que 
pueda producirse en el próximo ejercicio fiscal, acuñar otros 20 mi­
llones. 

El peligro estriba en que si llegáramos a exceder el punto de sa­
turación de la plata, podría perderse el equilibrio que hoy existe en­

. tr~ ~l dólar y el peso, con grave daño para nuestra economía. 
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Hasta ahora no parece que exista una desproporción entre las 
acuñaciones de plata y las necesidades del medio circulante para 
servir al comercio, la industria y el traba'jo, y es presumible que la 
nueva emisión tampoco destruya tal equilibrio, aunque esto es cosa 
que nosotros no· nos atrevemos a afirmar ni creemos que nadie pue­
da hacerlo. 

Pero para garantizar nuestra situación económica y evitar los 
peligros señalados es preciso ir valientemente a una completa reor­
ganizaoi.ón de nuestra hacienda, que incluya la reforma del sistema 
fiscal, 1-a._ creación de una Banca nacional sobre bases firmes la con­
solidación de nuestra deuda en condiciones ventajosas; el cÓfitrol de 
los _<;ambios si las circunstancias lo aconsejan;- y, sobre todo, la nive­
lac10n de los presupuestos y la prohibición de seguir haciendo acuña­
ciones de plata para enjugar los déficits. 

Pero como esto es asunto que requiere un comentario más dete-
nido, lo aplazaremos para próximos editoriales. · 

CARTELE1. 



ACENTE~DE-~PRENSA D 
V. de P. Lafourcade J 

Escuela Normal de Wendel. 

Wendel, Wisconsin. 

Sr. Elmer Lane, 
Claremont, Wisconsin. 

Querido Elmer: A menudo ten­
go que disgustarme por causa tu­
ya y por las cosas que se te ocu­
rren. Apenas sales de un lío y 
cuando todo parece tomar el ca­
mino recto, ahí estás metido en 

CARTELES 

Por RICHARD MACA U L A Y 

una nueva complicación. Cuando 
Bert Hílton se llevó su aeroplano 
de Claremont y rompieron uste­
des la sociedad, respiré tranqui­
la; y ahora te enredas con otra 
cosa peor. 

Recibí una carta de Beulah von 
Heitzberger en la que me dice 
acabas de comprar un motor de 
aeroplano. Y ahora temo que, por 
haber podido construir Bert Hil­
ton un avión, se te ocurra que 
tú puedes imitarlo. 

Siempre tengo que enterarme 
de estas cosas por medio de otras 
personas, en vez de saberlas di­
rectamente de ti. Muchos jóvenes 
que yo conozco hablan de estas 
cosas a sus prometidas o se las 
escriben. 

Porque tengas algún dinero en 
el banco no vas a pasarte la vida 
botándolo y gastándolo en todo 
cuanto se te antoje. Quiero que 
me escribas inmediatamente y me 
digas que no pretendes construir 
un aeroplano para romperte la 
cabeza. 

Te quiere, 
Betty. 

-Por fin salimos, teniendo un 
viaje bastante malo, y que nos 

llevó mucho tiempo ... 

The ClaremOnt Chronicle. 

Claremont, Wisconsin. 

Noviembre 27 de 1934 

Srta. Betty Harrison, 
Escuela Normal de Wendel, 
Wendel, Wisconsin. 

Querida Betty: No sé por qué, 
al saber que una persona compra 
un motor de aeroplano, saltas in­
mediatamente a la conclusión de 
que uno p i e n s a construir un 
avión. 

En primer lugar, te diré cómo 
se me ocurrió comprar el motor: 
Hace cosa de una semana, o poco 
más, un tipo llamado Crom well se 
cayó con su avión cerca de War­
beck. El aparato quedó todo des­
truido, y para nada podía servir, 
de modo que le compré el motor 
por cincuenta pesos, en cuyo pre­
cio resultó una enorme ganga, 
pues de primera intención los dos 
creímos que se había desbaratado 
en la caída y luego encontré que 
no era así. Ya te diré, más tar­
de, por qué se me ocurrió, súbita­
mente, comprar el motor. . 

No he tenido mucho tiempo 
disponible para escribirte sobre 
mis actividades, debido a que ten­
go otra ocupación, además de mi 
trabajo en el "Chronicle" y mi co­
rresponsalía del "Chicago Star". 
Hace unas semanas, un grupo de 
propietarios y comerciantes de la 
localidad se reunieron y constitu­
yeron la Asociación Cívica para el 
Progreso del Condado de Clare­
mon t. En la reunión se discutió 
por qué no había de ser Clare­
mont un excelente lugar de tem­
poradas, donde las personas ricas 
pudieran construir residencias lu­
josas y gastar dinero, en vez de 
conformarse con tipos que sólo 
construyen bungalows de quinien­
tos y mil pesos y viven estrecha­
mente. 
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Lo primero que debía hacerse, 
según se decidió, era buscarse un 
buen agente de Prensa, que es a 
donde voy a parar. Hubiera po­
dido conseguir el puesto, de no 
haber sido por el hecho de que 
el padre de Harvey Schumann fué 
elegido para figurar en el grupo 
de directores de la Asociación. El 
Dr. Schumann dijo que aun cuan­
do estimaba en el más alto grado 
mi capacidad-¡muy hipócrita!­
desde el momento en que Har­
vey es corresponsal del "Chicago 
Blade", periódico de la misma ca­
tegoría del "Chicago Star"-lo 
cual es una idiotez-Harvey debía 
tener igual chance que yo al pues­
to. Por fin se decidió que Harvey 
y yo compitiéramos por el pues­
to. Aquel que tuviera más publi­
cado sobre Claremont en su res­
pectivo periódico de Chicago, du­
rante el mes de diciembre, se que­
daría con el puesto. Esto me co­
loca en una posición muy des­
ventajosa, según creo\ pues ese 
periódico de Harvey, el "Blade", 
no se preocupa mucho de lo que 
publica, mientras que tú sabes có­
mo se las gasta el Sr: Byrd. 

Bueno, tú sabes que las cosas 
raras son las que siempre inte­
resan a las personas de dinero, 
de modo que comencé a pensar 
en algo fuera de lo corriente 
y aquí es donde viene el motor 
del_ aeroplano. Por fin, se me ocu­
rrio el trineo,-motor, que no sólo 
proporcionará .placer, sí que tam-

{llus\raciones de G. Brehm 

bién · será de gran utilidad cuan­
do todo esté cubierto de nieve por 
los alrededores. Un trineo-motor, 
como probablemente no sabrás, es. 
un trineo impulsado por el mo­
tor de un aeroplano y su hélice; 
solamente que, en vez de tener la 
héli<:._, al frente, como los avio­
nes, la tiene detrás y empuja el 
trineo. 

Vislumbré las posibilidades de 
esto tan pronto me enteré del 
aeroplano destrozado, de modo 
que me fuí hasta el lugar del ac­
cidente y lo compré pensando que 
la Asociación me reembolsaría 
después de exponerles mi plan. 
¿Pero crees que lo hicieron así? 
¡No! Son iguales que tú, incapa­
ces de ver más allá de sus na­
rices. 

Naturalmente, no quería perder 
mis cincuenta pesos y me puse a 
construir el trineo para el mo­
tor. No estoy construyéndolo yo, 
precisamente, como comprende­
rás. Tengo a J ohn Fredericks, el 
herrero, trabajando conmigo, jun­
to con otro individuo que le ayu­
da. John tiene mucho tiempo dis­
ponible en estos días, debido a 
la escasez de caballos, y aceptó 
gustoso el encargo, por un precio 
muy moderado: cien pesos. De 
unos planos muy rudimentarios 
que yo hice, Sam Tremont, que 
tú sabes estudiaba ingeniería en 
la Universidad, me hizo unos pla­
nos perfectos y me sacó unas co­
pias, cobrándome sólo veinticinco 
pesos. Para seguridad, y por lo 
que pudiera salir de todo ésto, he 
remitido mis copias y solicitudes 
a las Oficinas de Marcas y Pa­
tentes de Wáshington y, proba­
blemente, no encontrare muchas 
dificultades en obtener mi paten­
te de invención. Después que los 
directores de la Asociación vean 
el _ trineo terminado, estoy seguro 
que me reembolsarán los gastos 
y reconocerán el valor de la pu­
blicidad que mi trineo les propor­
cionará. Los materiales para el 
trineo . costaron solamente dos­
cientos veinticinco pesos. El apa­
rato se r á extraordinariamente 
útil, teniendo las cuchillas o tri­
neos cambiables: un juego fino, 
pero muy fuerte, para utilizarlo 
en las aguas heladas del lago; 
otro juego ancho para emplearlo 
cuando corra sobre la nieve caída 
con horas de antelación y un ter­
cer juego, mucho más ancho, para 
emplearlo en nieve blanda y muy 
profunda. 

No tengo más noticias, excepto 
que ví al doctor Hawes entrar co­
rriendo en casa del viejo Osear 
Berg la otra noche. Más tarde el 
doctor me dijo, en la barbería, que 
el viejo Berg había sufrido otro 
ataque de apendicitis, pero que 
era muy tacaño para meterse en 
los gastos de la operación y que 
seguirá sufriendo los a t a q u e s 
hasta que una noche tengan que 
operarlo a la carrera y con pocas 
probabilidades de salvación. Tra­
taron de atraer al señor Berg a 
la Asociación, pero no aceptó. 
pensando que si los planes traza­
dos tienen buen éxito, vendrán 
muchos ricos a la población y en­
tonces dejará él de ser el hom­
bre más rico de Claremont. 

Bueno, pero con todo su _dinero 
no puede. comprar un. apéndice 
nuevo .. -. ¡Ja, ja! 

Te quiere, 
Elmer. 



- Estas much ach as llevan una vi ­
da ter r ible . Ivon ne me ha con ­
t ado todos sus traba jos y desd i­
chas. ¿Sabes que és ta ha sido la 
primera vez que han pasado la 
noche en u n v erdadero hogar? 

fhe Chicago Daily Star. 

Chicago, lllinois. 

Noviembre 28 de 1934. 

Sr. Elmer Lane, 
Claremont, Wisconsin. 

Estimado Sr. Lane: En la sú­
bita profusión de despachos que 
ha descendido inesperadamente 
sobre el periódico procedente de 
Claremont, creo adivinar la ma­
no de un agente de publicidad. 
¿Voy muy lejos en presumir que 
ha sido usted contratado como 
a.gente de Prensa por la Asocia­
ción Cívica para el Progreso de 
Claremont, a la cual canta usted 
tan admirablemente? 
. Suponiendo, sin embargo, que 

solo le mueve el amor a su con­
dado y no intereses materiales, 
permítame informarle que el Star 
no está interesado en planes de 
ampliación de poblaciones situa­
das tan lejos de nosotros como 
Claremont . . En nuestra edición 
dominical tenemos una sección 
dedicada al desarrollo de Chica­
go, pero limitada al área de nues­
tra ciudad, y el periódico no acos­
tumbra a insertar anuncias de 
ventas de casas y solares en po­
blaciones comprendidas desde la 
frontera del Canadá hasta Mé­
xico y desde el Atlántico al Pa­
cífico. 

En cuanto a su historia del tri­
neo-motor, le recomiendo esos 
magazines mecánico - científicos 
que publican inventos de trenes 
corriendo cabeza-abajo por las 
aguas del océano Indico. 

En otras palabras, si a todo el 
.mundo, de momento, se le ocu­
rriese en Claremont adoptar el 
trineo-motor como medio de loco­
lJ}OCión, me parece que constitui­
na una noticia. Hasta que tal co­
sa ocurra, no me escriba más de 
trineos-motores y autop ropa­
ganda. 

Ten~a la bondad de recordar 
tambien que al Star no le agrada 
que sus corresponsales utilicen el 
periódico . para hacer propaganda, 

que pueda favorecer a interese¡; 
particulares o de grupos. ¿Está 
claro esto? En otras palabras si 
está usted conectado con la Aso­
ciación Cívica para el Progreso de 
Claremont, sírvase confinar sus 
actividades a otras publicaciones. 
Al Star no le interesa cooperar 
en el aumento de la propiedad de 
Claremont. 

Esperando haberme expresado 
con toda claridad en ese asunto 
y confiando en que volverá usted 
a limitar sus actividades a la caza. 
de verdaderas noticias, quedo, 

Sinceramente, · 
Nelson Byrd, 

Jefe de Corresponsales. 

* Escuela Normal de Wendel. 

Wendel, Wisconsin. 

Noviembre 28 de 1934. 

Sr. Elmer Lane, 
Claremont, Wisconsin. 

Querido Elmer: Bueno, estoy 
verdaderamente frenética. Mira 
que gastarse cuatrocientos pesos 
-¡eso es lo que suma todo!-y 
emplear todo el tiempo en esa 
idiotez del trineo, cuando, sin du­
da alguna, Harvey Schumann em­
plea todas sus horas disponibles 
en r e m i t i r informaciones al 
"Chicago Blade". ¡ Apuesto a que 
no verás a Harvey Schumann per­
diendo su tiempo con trineos! 
¡No! ¡Estará haciendo todos los 
esfuerzos posibles por conquistar 
el puesto de agente de Prensa! 

No sé dónde vas a parar, El­
mer. Siempre equivocas el cami­
no, cuando tan bien dirigido pa­
reces en tu trabajo periodístico. 

Siento mucho saber que el Sr. 
Berg sufre otro ataque apendicu­
lar. Creo que es una bella per­
sona. Al pobre viejo no le com­
prenden y olvidan los años. Me 
parece que todo el mundo le en­
vidia por haber hecho dinero 
ahorrando y no gastándolo en 
tonterías. . . ¡ Cómo los trineos, 
por ejemplo! 

Hazme el favor de dedicarte a 
tu trabajo y vencer a Harvey 
Schumann, Elmer. Olvida t u tri ­
neo y véndele las piezas a quien 
necesite un trineo y el motor a 
quien tenga un aeroplano. Jamás 
supe cosa tan imbécil. . . ¡Un tri­
neo con motor de aeroplano! 

Te quiere, 
Betty. 

* 
The Claremont Chronicle. 

Claremont, Wisconsin . 

Noviembre 30 de 1934. 

Srta. Betty Harrison, 
Escuela Normal de Wendel 
Wendel, Wisconsin. ' 

Querida Betty: Entre tú y el 
Sr. Byrd y la Asociación Cívica 
para el Progreso de Claremont 
hay bastante para volver loco aí 
·hombre más cuerdo del universo 
Pero esto siempre les ocurre a los 
hombres como yo. Acuérdate de 
Colón y de Galileo. 
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El trineo está terminado y luce 
admirablemente. Tenemos el mo­
tor montado sobre cojinetes de 
goma, de modo que casi elimina­
mos la vibración. Le hemos colo­
cado alrededor un aro de bronce 
y toda la parte de carpintería 
barnizada, brilla deliciosamente'. 
Y, debido a la armazón de acero 
el tri_!leo es tan fuerte, para su 
tamano y peso, como · cualquier 
automóvil moderno. Para mayor 
seguridad, a la hélice la hemos 
encerrado en una especie de jau­
la de hierro, a fin de que no 
pueda herir a los curiosos que se 
acerq!1en y, ahora, lo único que 
necesito es un poco de nieve para 
demostrar lo_ que puede hacer. 
Espera y veras el espacio que me 
dedican los periódicos, tan pronto 
lo someta a una prueba. ¡ Le voy 
a demostrar al "Star" que ése no 
es el único periódico de los Es­
tados Unidos! 

Te quiere, 
Elmer. 

Del " Milwaukee Item". · 

Estado del t iempo. 

Diciembre 2 de 1934. 

Milwaukee y alrededores : Llu-­
via hoy y, posiblemente, nieve. 
Más fno, mañana. 

Parte norte y central de Wis­
consin: Muy nublado, seguido de 
nieve, esta noche y mañana. Algo 
más frío, mañana. 

* Del "Chicago Daily Blade" del 4 
de diciembre de 1934'. 

Dos artistas de Broadway resca­
tan a un rescatador, en la nieve. 

Claremont, Wisconsin, diciem­
bre 3.-(De nuestro correspon­
sal) .-Elmer Lane recibió alegre­
~ente la tormenta que cubrió de 
meve a toda esta parte del estado 
la. noche pasada y hoy, pensando 
que le daba una oportv.nidad para 
probar su nuevo trineo-motor, im­
pulsado por un motor y hélice de 
aer~plano. Creyendo que tal vez 
hubiera cerca de la población al­
g1:1nos automóviles presos por la 
meve, Lane salió hoy bien tem­
prano en su original vehículo pa­
ra prestarles auxilio y al cabo de 
dos horas reapareció al final de 
una soga amarrada al automó-

. vil de la~ Srtas. Ivonne e Ivette La 
Rue, ar~1stas de New York. Lane 
encontro: demasiada nieve para 
su trineo,_ pero el automóvil de 
las dos senoritas le salvó la vida 

Una_ vez aquí, las artistas com.: 
pren~:heron_ que no era prudente 
seguir viaJe a Minneápolis bajo. 
la tormenta de nieve y décidie­
ron quedarse hasta que mejore 
el tiempo. La población masculi­
na de Claremont está tratando de 
ofrecer una función, -aprovechan­
do la estancia_ de las girls, que 
vienen acompanadas por su ma­
nager, Charles Heckner. Mien­
tras ~nto, Lane piensa ponerle 
unas ruedas a su trineo para con­
vertirlo en automóvil. 

(Continúa en la Pág. 63) 
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1A INJUfflOA, CAIHA DE lffl MALU Df ~~~ 

BL CICLISMO EN ESPARA .-Marlano· 
CARARDO, ganador de la vuelta ct­

cltsta a Catalufla. 

-

XAMINANDO las dificul­
tades politicas de España 
se da uno cuenta en se­
guida de que se deben en 
su mayor parte a causas 

económicas. Mejórese la situación 
de las masas españolas, y los pro­
blemas políticos de España desa­
pareceran pronto. 

Sin embargo, internacionalmen­
te, el estado financiero de Espa­
íia es bueno, comparado con el 
de muchas otras naciones mayo­
res y más importantes. España 
· debe a otros países, por créditos 
congelados, de 90 a · 100 millones 
de dólares, de los cuales 39 millo­
nes corresponden a los Estados 
Unidos y Cuba. Este débito se ha 
producidó 'en virtud de que, para.· 
mantener el calnbio de la pese­
ta, la junte. de control restringe 
la exportación de moneda el de su 
equivalente. , 

Por otra parte, la deuda está 
~ra. España tiene en la actua­
lidad una cobertura oro de más 
del ciento por c\ento para su pe­
seta. Si se la 'ev:aluara en térmi­
nos de cobertura plata, alcanzaría. 
ca.si al ciento veinte por ciento; 
España puede permitirse vender 
parte de su oro. 

Pero su balanza comercial con 
casi todos · tos países es 'desfa­
vorable. En sus negocios con los 
Estados Uriidos sólo, en 1934, (las 
últimas cifras disponibles) la ba-
1&1\Z& le fué · d~sfltVorable; en 20 
mlllones. Espana · exporto a los 
Eátad0$ Unidos mercancías por 18 
rillltdnes e .importó un valor de 38. 

Desde otro punto de vista, su 
estado financiero interior es ex­
cele~te para un país en su .posi­
cióri; El papel moneda circulante 
en diciembre de 1935 era de 4,700 
millones de pesetas (unos 649 mi­
llones de pesos). Contra eso el 
Banco de España tiene una reser­
va oro de 2,200 millones de pese­
tas oro, o sea unos 734 millones 
de dólares. Las pesetas oro dispo­
nibles en el extranjero ascend1an 
a 223 millones. 

Además de tfso, hay en las bó­
vedas del Banco de España más 
de 100 millones de onzas de pla­
ta pura, valuadas en 691 millones 
de pesetas plata, o sean 39 millo..: 
nes de dólares. La relación del oro 
a los billetes circulantes era, por 
tanto,.del ciento catorce por cien­
to; la relación del oro y la pla­
ta al papel en ciréulacion aseen­
dia al ciento diecinueve por 
ciento.· · · 

CARTELES 

El juicio imparcial de un extranjero, alejado de todo interés polí­
tico, suele ser a veces el más atinado y el ~ás justo. Por ese mo­
tivo hemos considerado interesante traducir al castellano y pu­
blicar este artículo en el que Frederick T . Birc'!,all, el v~teran(! co­
rresponsal del "Times" de New York en Madrid, estudia la situa-

ción de España. 

~ Frederidc T. 8ircha6. 
Corresponsal en MQ.drid do "7he N~w Yo,r '.lime/'';_, 

EL ESTATUTO DE GALICIA.-El señor 
PERA NO\ro, e:i: gobernador de Extre­
madura, pronunciando · su discurso en 
el gran mttin de propaganda del Esta­
tuto de Galicia, celebrado en el teatro 

· de Pontevedra. 

,. 

lujo, pero no aumentará probable­
mente el costo 'de los artículos de 
primera necesidad. De no ser así, 
las masas españolas no podrían 
ciertamente resistirlo, porque, co­
mo ya he dicho anteriormente, los 
salarios en los distritos agrícolas 
·de España son casi increíblemen­
te bajos. 

Hay, sin embargo, ciertas com­
pensaciones. Cuando se admite 
que el salario del obrero del cam­
po llega a alcanzar apenas el ni­
vel reducidísimo de dos o tres pe­
setas al día (26 o 39 centavos), 
debe agregarse que ese obrero tie­
ne vivienda gratis. El terratenien­
te le da también cierta cantidad 
de "vino y de alimentos. 

Algunos de los grandes latifun­
dios se están repartiendo ya entr.e 
los campesinos, y ya era hora, por­
que las condiciones sociales han 
cambiado en España. En los días 
del feudalismo patriarcal, que 
persiste aún en muchas provin­
cias españolas, el gran latifundis­
ta vi v1a en sus tierras, entre su 
gente, y su bienestar, por razón 
de · esa misma propincuidad, tenía 
importancia para él. Ahora es di­
ferente. · 

Muchos dueños de enormes fin­
cas dependen ahora sólo en par­
te de las rentas de sus propieda­
des españolas. Esos propietarios 
viven en el extranjero - París, 

Durante más de un año los mi­
nistros de Hacienda de los suce.; 
sivos Gobiernos españoles, tanto 
de la derecha como de la izquier­
da, han discutido si debían, para 
hacer frente a los gastos crecien­
tes de la nación y corregir la ba­
lanza comercial desfavorable, se­
guir uno de estos tres caminos: 

(1) Devaluación de la peseta. 
(2) Sacrificar parte de la for­

midable reserva de oro de la na­
<:ión para mantener el valor fijo 
actual de la peseta en el merca­
do de cambios exterior. . . 

UN TRIUNFO, ESPA8OL.-El jefe . del arma de caballerfa portuguesa, general VIEI­
RA DA ROCHA, con el equipo espatlol que triunfó brtllantemente en el Concurso 

Htpico Internacional de Ltsboa. 

(3) Negociar un empréstito ex­
terior para seguir sosteniendo la 
peseta. 

Ningún ministro ha tenido el 
valor de llegar a una decisión. Sin 

embargo, la necesidad de. decidir 
esta importante cuestión finan­
ciera se está haciendo cada vez 
más apremiante. Lo que ha demo­
rado la decisión es la duda sobre 
lo que le ocurrirá al franco. Si se 
devalúa el franco, la peseta se­
guirá inmediatamente su ejemplo; 

Eso puede producir }In encare-

ZAMORA SE DESPIDE DEL FUTBOL.-Rica'l"d.o ZAMORA, el gran balompedtsta es­
patlol, estrechando la man~ a VENTOLRA, antes d~ _comenzar .!tl "match" final por. 
la Copa Espafla, el último 1uego oficial en que tomara parte . . Zamora se ha re­
ttrado de las competencias para dedicarse a la crftic!J del fútbol, man(festand.o­
que en lo sucesivo sólo tomará parte en 1uegos extraoficiales, cuando lo desee el 

. Madrid. F. C. · 
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Londres, Suiza . o la Riviera - y 
pasan poco tiempo en España. El 
duque de Alba, por ejemplo, que 
tiene casi 90,000 hectáreas de tie­
rras en España, valuadas en 114 
mlllolies de pesetas, se · pasa la 
mayor parte de su yida en Lon­
dres. Este latifundismo absentista 
es el, que explica en gran parte 
el cambio de sentimie.ntos que se 
advierte en las comunidades. agrí-
colas españolas. ,, 

Ademas, el . setenta por ciento 
de la población de Espana vive en 
el campo y sólo .el 30 por ciento 
en las ciudades. Según José Cal• 
vo Sotelo, líder de las derechas 
monárquicas· y ex ministro de Ha­
cienda, a quien ciertamente no 
se acusará de exagerar las cifras 
a este respecto, ese treinta por, 
ciento consume del sesenta al se­
tenta ·por ciento de los ingresos 
nacionales. Sólo un tercio, poco 
más o menos, llega al setenta por 
ciento que vive en los campos. 

En esas cifras está el secreto 
de las dificultades políticas de 
España y de la intranquilidad so­
cial. Qye se m~joren las congjcio­
·11e·s·· ·de vida <le- esos. millones de 
habitantes terriblemente pobres, 
venga la mejora de la derecha o 
de la izquierda, y no habrá pe­
ligro· de bolcheviquismo ni de fas­
cismo en España. Pero la mejora 
no puede producirse de la noche 
a la mañana, y en eso reside el 
peligro . que hace actualmente ne­
cesario un Gobierno sólido. 



HA MUERTO EL POETA NACIONAL. 
-Bonifacio BYRNE, uno de nuestros 
,:,aetas más distinguidos, a quien ha­
bla otorgado la República el tttulo 
de Poeta Nacional, falleció en Matan­
za.t el domingo 5. Le muerte de B11r­
ne constitu11e una gran pérdida para 

las .letras cubanas. 

UN C-JEMPLO A IMITAR.-El doctor 
Raúl DE CARDENAS, ex secretario de 
la Presidencia y d e Justicia y m iem­
bro d e la Cámara de Représentantes, 
que tuvo el gesto ejemplar d e hacer 
pública r enuncia al aumento de las 
consignaciones para los congresistas, 
después de combatir con energía dicho 
aumento. CARTELES tiene abiertas sus 
páginas para r endir tributo a cuantos 

co·ngresistas siaan su ejemplo. 

EI; 1NG: JIORllNO 
EN URGENCIA.­
El ingeniero Guata­
vo MORENO, secre­
tario de O. P . en 
el G a b i n e t e dele 
Presidente Grau San'· 
Martfn, .comparece 
ante el Tribunal de 
Urgencia al regre-' 
sar del exilio. El 
distinguido hombre 
público, que acaba 
de participar en las 
deliberaciones d e l 
PRC, fué rápida­
mente juzgado 11 

absuelto. 

"DON QUIJOTE" 
EN EL LYCEUM.­
Nuestro distinguido 
compaflero el ilus­
tre escritor Luis 
Felipe RODRIGUEZ 
leyend.o desde zá 
tribunll. benemérita 
de Lyceum, varios 
capítulos de su úl­
tima novela, "Don 
Quijote de Holl11-

wood". • 
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MANACH VUELVE A 
COL U M B I A . - El 
doc tor Jorg e MA­
NACH , ex secretario 
d e Educación y uno 
d e nuestros intelec­
tuales d e mayor r e~ 
lieve, que embarcó 
el v i ernes 3 para los 
Estados Unidos en 
compañia de su dis~ 
tinguida esposa e hi­
jo, para r easumir su 
cá t edra d e Literatura 
española en la Uni ­
ver sidad d e Colum­
bia . Numerosas per­
sonalidades acudie ­
ron al muelle a d es­
pedir al doctor Ma-

flach. 

DE LA SOCIEDAD DE INGENIEROS.-Nuestro distin­
guido compaflero el ingeniero Luis SAENZ, disertan­
do acerca de la estadística desde la docta tribuna de 
la Sociedad de Ingenieros, en la tarde del viernes 3. 

(Fotos Funcasta). 

LA SOCIEDAD DE ESTUDIOS AFROCUBANOS.-Grupo de 
intelectuales distinguidos que se reuntó para constituir la 
Sociedad de Estudios Afrocubanos, bajo la presidencia del 
insigne polígrafo Fernando ORTIZ. En el grupo figuran , en­
tre otros, los seflores Juan MARINELLO, Emilio ROIG DE 
LEUCHSENRING, Juan ANTIGA, RAMOS BLANCO, CESPE-

DES, ENTRALGO, ROLDAN, FRANCO y otros. 

CARTELES 



. . . LA JtlQUEIAINEXPLOTADA DE CUBA,... 
1

¿ . 
1HtíJ sobre ASFALTO~ ORO y rm,LfO 
C

ORRESPONDIENDO al de­
seo de múltiples lectores 
de CARTELES que en 
conversaciones privadas y 

~ ,.4 IL ,L l'f~ -l. Se detiene para de seguida 
~ dl!:liJ• .a,oer~o K,Uilarenv, acla~i~ asfalto líquido .se puede 

· . por carta nos han pedi­
do. ampliación de alguno_s detalles 
relativos al asfalto, petroleo y oro 
-cuerpos estudiados desde estas 
páginas,. en su significación. eco­
nómica para Cuba, por el mge'­
níero Alberto Quadreny-bfrece­
mos ahora esta nueva entrevista 
con ese entusiasta y competente 
profesional. 

· t · t A t -¡.;, , • fabricar. con asfaltos cubanos na~ en en l"eVlS a, COn JJ_T UrO _L Lamll e~ turales hasta un 30 por cientq 

La intervención del Estado.-

Siempre afable, el Sr. Quadreny 
comienza a responder a nuestro 
interrogatorio: 

-Como se habrá podido apre­
ciar por mis anteriores charlas, 

,y;,,.. • 

~'Í;--~ 

los distintos usos que reciben en 
obras públicas. También pudiera 
establecer refinerías para la uti­
lización de grandes cantidades de 
asfalto que si bien son de baja 
calidad para pinturas y barnices, 
son, sin embargo, muy adapta­
bles para obtener, por destilación, 
gasolina, aceites lubricantes, acei­
tes ligeros, etc. Así lo hacen na­
ciones de sólida estructura eco­
nómica, como Francia, Italia y 
Checoeslovaquia, etc. 

El consumo de Obras Públicas.-

A continuación el ingeniero 

EÍ molinó d.e la mina de . Jo·babo, con capacidad para 60 toneladas diarias . 

tenemos en Cuba grandes .canti- Quadreny señala un caso concreto 
dades de asfaltos, chapapote Y- ro- de utilización del asfalto en Cuba: 
ca asfaltica, a la vista, en . e~tado -Para darse cuenta de la im­
potencia!. Para verificar los cal~u- portancia de lo que digC>-'-Cxpo­
los científicos y puramente l?rac- ne-basta fijarse en el consumo 
ticos que nos hablan de esa nque- que hace la Secretaría de Obras 
za en potencia, urge un .a~abado Públicas. El año pasado se cons­
estudio geológico y geof1s1co .de truyeron y repararon carreteras 
nuestro subsuelo. por más de 400 kil~metro~; calcu­
. -Usted se refirió en. una oca-' lándose un promed10 de cmco me­
sión a ciertas medidas que el Es- tros de ancho, arroja un total de 
tado . . . 2.000.000 de metros cuadrad~s. _Se 

-Sí . . . sí-nos interrump<:.-:- estima un butm riego asfalt1co 
Dije que es hora ya de que el aquél de dos y medio .galones por 
Estado cubano acuda en ayuda metro cuadrado,·. En la cantidad 
de la iniciativa privada en m3:- de metros señalada, si g ni f i c_a 
teria de minería. Ampliando mis 5.000.000 de galones de asfalto 11-
palabras, diré que ~sa interv_e~- guido, que al P.recio de $0.13 que 
ción puede ser me~1ante subs1?10 paga Obras Publicas,. da $650.000. 
directo a la mineria Y a l_as ~- Nuestro informante ha ido rea­
dustrias derivadas, o nacionall- lizando con rapidez operaciones zando la riqueza miQera Y con- · 

1 H bl iem virtiéndose en su explotador. En sobre un pape . a a, como s -
el caso del asfalto, el chapa.pote Y pre, en tensión: . 
las rocas asfálticas, pudiera ser el -A eso hay que añadir'--Con~ 
Estado comprador obligado de los tinúa-el riego · asfáltico hecho eñ 
tres productos, para su empleo en calles de La Habana: y ciudades 

. . . 
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del interior, así como en parques 
y paseos, lo que seguramente ele­
va la .cantidad a $1.000.000. 

El asfalto cubano.-

Y prosigue: 
-,-Ese .millón de pesos sale, 

prácticamente, de Cuba ·p~~a el 
extranjero, porque la pequemsima 
cantidad de asfaltos naturales que 
se · produce en el país y que se 
emplea, no monta: · gran cosa. El 
asfalto líquido se fabrica aquí, co­
mo subproducto de la destilación 
del petróleo, el cual es totalmente 
importado. 

(asfaltos de pureza 98 ó 99 por­
ciento, como los tipos de Cacara­
jícara y Esperanza) empleando en 
el 70 por ciento restante flux de 
petróleo, de Pánuco, México . . No sé 
si técnicamente podría elevarse 
ese tanto por ciento de asfaltos 
cubanos, para dar mayor empleo 
.al mismo; el asunto compete al 
laboratorio, y merece consider~­
ción. El costo de este asfalto li­
quido con asfaltos naturales cu­
banos es de $0.09 galón . . La eco­
nomía para el Estado con su em­
pleo salta a la vista. 

Analiza a continuación la roca 
asfáltica, diciendo: 

'-Otro material que debía ser 
empleádo en obras del Gobierno 
y de pai:ticulares, es kl. roca as­
fáltica, que ha dado grandes re­
sultados en .distintas obras, tales 
como la ciudad de Camagüey, ca­
lle G del Vedado, carretera de 
Rancho Boyeros y esta propia lo­
calidad, algunas calles de Cien­
fuegos, etc. Este material es tan 
bueno o mejor que la mezcla que 
se hace en la planta de Obras 
Públicas; Heva más de 10 años 
en varios lugares, con resultados 
excelentes. Y sale más barato. 

-¿Posee datos concretos; como 
nos piden? 

-Según datos que he obtenido 
en la Secretaría de Obras Públi• 
cas, a ese departamento le sale 
el metro cuadrado del material 
que · emplea en 91 centavos; ~l 
metro cuadrado - de roca asfalt1-
ca · del mismo espesor costaría 57 
.y pico centavos, lo que arroja una 
apreciable diferenci~ d~ 33 cen.: 
távos, que econom1zana el Es­
tado. Hay muy buenas canteras 
de este material en Martí, Ita­
bos Guamutas, Pinar del Río, 
Sa~ta María del Rosario, Santa 
Clara y Oriente, que deben ser 
favorecidos con los pedidos de 
Obras Públicas. 
. Al escuchar tales consideracio­
nes · de ·un hombre experto y bien 
intencionado, consider~mós que 
cumplimos con un estricto deber 
de ciudadanía dándolas a la. pu­
blicidad, por el estudio que me-
recen. 

Lu ar conocido por ·Lo.ma ·de Hierro, e!'- .. J.obabo, ·donde se calcula que extsten mál 
de g cinco millones . de toneladas . de mineral de oro, con valor de 6 a 7 pesos en 

· tonelada: · 

(Fotos Funcasta}. 
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Departamento de dibujo del negociado d e Minas. La escasez d el p er sonal t iene que 
suplirse a fuer za d e labor y competencia. 

N egociad o de Min as , de la Secretar ia d e Agricultu ra . Of icinas d el j efe d e despacho , 

El oro y los extranjeros .-
Planteamos al ingeniero Qua­

dreny algunas de las cuestiones 
que nos proponen lectores de 
CARTELES; y él va respondiendo : 

-Las minas de oro de Jobabo 
tenían notables referencias en el 
Archivo de Indias y, posterior­
mente, en trabajos de investiga­
ción y explotación practicados por 
los espanoles. Acaso muchos cu­
banos con capital las conocían; 
pero fué necesario que unos ex­
·tranjeros audaces y modernos, 
perseverantes y capacitados, exa­
minasen el asunto, para que la 
mina pasara al estado de explo­
tación. Ya hay allí una planta 
nueva de amalgamación, dotada 
de trituradora, molino de bolas; 
mesas de amalgamación y me­
sas vibratorias de concentración 
flnat La planta está accionada 
eléctricamente y tiene , capacidad 
para 60 toneladas diarias. Según 
el Ingeniero Calvache, compañero 
competentísimo, al que he citado 
en mµchas ocasiones, en esta mi­
na, según un cálculo preliminar, 
hay más de 5 m.illones de tone­
ladas con valores de $6.00 a $7 .00 
por .tonelada, lo que es muy supe­
rior a muchas minas . en Canadá, 
Australia y Suráfrica, que se tra­
bajan con valores hasta de $1.50, 
en tonelada, y a profundidades de 
3 y 4 mil pies; aquí es sólo en la 
superficie. 

La importancia 1de la prospección 
magnética . ...,... 

-Cobre, piritas, zinc, 8.000 me­
tros cuadrados, en Kedtrask. 

También en Méxfco, Canadá, 
Estados Unidos y T e r r a n o v a, 
-añade nuestro informante-de­
pósitos de gran importancia han 
sido hallados por métodos mag­
néticos, como son los de Questa, 
Baker, Sterling y Buchans, en or­
den respectivo. 

Otras investigaciones en Holguín. 

-Además de las investigaciones 
que últimamente ha practicado 
la Comisión Geológica que inte­
graron los ingenieros Ruiz Wi­
lliams, Calvache y usted, ¿hay 
otras?-interrogamos, recordando 
múltiples peticiones de lectores 
interesados en la zona de Holguín. 

-Sí,-eo,ntesta a una de nues­
tras preguntas-me he referido 
muchas veces en mis charlas a 
la urgencia de los estudios geo­
fisicos-una de sus formas es la 
prospección magnética-<1.ue de­
ben ser simultáneos a los geoló­
gicos. Voy a señalar un hecho que 
sitúa el valor formidable de la 
prospección magnética: En Sue­
cia se han determinado 19 lo­
ealldades minera-s, con un área , 
de 70.000 metros cuadrados, sien,­
do el buzamiento casi vertical y 
la profundida considerable. 

El modestisimci labor atorio de M ontes y Minas, en la Secretaria d e Agricultur11, 
que funciona a virtud d e una pequeña cuota que facilita una compañ ia m inera 
extr(Lnfera . Este laborat orio d ebe ser atendido preferentem ente por el Estado, has­
ta convertirlo, por lo que representa para la minería cubana, · en uno de los m e­
jores d e Cuba. Su personal lo componen: el doctor Federico VILLOCH FONTANE, 
j efe, y La señora Lucila VALLE DE GONZALEZ y el doctor EMNE CARAS, auxiliares. 

Nos ofrece. un cuadro que con­
tiene algunos de los depósitos mi­
nerales descubiertos , por la pros­
pección magnética en Vasterbbot-
ten, Suecia. Helo aqui: · 

-Arsénico, cobre, oro, piritas, 
plata, 12.000 metros cuadrados, en 
Bollnden. · 

-Piritas, ziné, 2.500 metros cua­
drados, en · Langsele; 

-Cobre, piritas, 600 metros cua­
drados, en Bjurvattnet. 

-Cobre, .oro, plomo, plata, zinc. 
1.000 metros cuadrados. en Rens­
tr01µ. 

Un elocuente cuadro: $5,000 en oro extrafdos de la veta Caobilla, mina del propio 
nombre, en J.obabo, Oriente. 
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Y el ingeniero Quadreny res­
ponde : 

...:....investigaciones ha habido 
muchas, pero de carácter cientí­
fico, pocas. Una · de ellas la efec­
tuada por el Dr. J . L. Abalo, jo­
ven abogado, muy . estudioso de la 
geología cubana;-, en uníón del 
señor Romanidy, ingeniero de lu. 
Escuela de Puentes y Caminos 
de París. Conozco, en parte na­
da más, esos estudios del · doctor 
Abalo, que permaneció con nos­
otros cierto tiempo en Santa Lu-.. 
cía calicateando y analizando; 
sus hipótesis acerca del origen y 
formación de Holguín son alta­
mente apreciables, per:o no es éste 
lugar para exponerlas. Recuerdo 
que una de sus optim.ístas con­
clusiones es ésta : "En Africa del 
Sur se extrae oro de profundida- · 
des de cuatro a cinco m.il pies. 
a donde las comprensoras apenas 
pueden hacer llegar el aire; tie­
nen que fabricarlo. Aquí encon~ 
tramos zonas de gran riqueza. 
cuando apenas hemos rascado la 
tierra. 

El petróleo y los extranjeros.-

La última pregunta que tene­
mos en cartera, conforme a los 
deseos-- de nuestros lectores, es la 
siguiente: 

-¿Están realmente buscando 
petróleo en Cuba, con gran inte­
rés, compañías extranjeras? 

...,...Sí-responde el i n g e n i e r o 
Quadreny.-Actualmente las gran­
des compañías petroleras intere­
sadas en nuestro país, hacen la 
investigación empleandó los tres 
procedimientos : prospección mag­
nética, percusión y balanza de 
torsión, con los cuales hoy se pue-
de saber, casi a ciencia fija, la 
existencia del petróleo en un te­
rreno. Y la realidad es que esas 
compañías han hecho denuncias 
por más de 200.000 hectáreas (una 
sola denuncia representa 65.003 
;hectáreas, abarcando desde Ran­
cho Veloz hasta Yaguajay y Ma­
yajigua, incluyendo el mar, con 
cayos y todo), con lo que se pre­
paran para cuando en próximo 
futuro necesiten para sus merca­
dos el petróleo cubano. Esta es 
una de las causas que nos han 
impulsado a luchar por una opor­
tuna legislación minera, que sitµe 
en su verdadero lugar el equlll­
brio entre los intereses privados 
y el interés del país. Ya hay un 

• proyecto de ley sobre minería en 
el Senado, presentado y defen­
dido por el senador Carlos Font, 
que contiene sabias y prudentes 
especificaciones sobre la materia, 
con un claro sentido nacionalista. 
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LOS SEGUROS SOCIALES 

Legislar sobre problemas tan graves y com­
plejos como los que entrañan las relaciones 
sociales entre el capital que concibe, crea y 
organiza nuestras fuentes de riqueza, y el 
trabajo que forja y ejecuta, sin un sólido 
conocimiento de la materia que se extienda 
desde la causa hasta el efecto, es continuar 
deslizándonos por la misma peligrosa pen­
diente , mientras seguimos construyendo un 
mosaico, cada vez más caótico, de leyes in­
consultas e inarticuladas que lejos de apun­
tar un remedio sólo sirven para agudizar la 
enfermedad. 

El proyecto de ley de seguros sociales, en 
su esencia, es un paso de avance. Pero cons­
tituiría un nuevo fracaso, dando lugar a irri­
tantes conflictos, de no condicionarse a un 
estudio fecundo y comprensivo de todos los 
factores que puedan concurrir a viabilizar, 
regular o, por decirlo así, a lograr que en 
el terreno de la práctica sea una ley be­
neficiosa y constructiva y no un sueño de 
teorizantes o una concesión a las galerías. 

Afortunadamente el doctor Zaydín ha da­
do la voz de alarma, sugiriendo el único me­
dio de llevar el proyecto a una hermosa rea­
lidad, y que no es otro que el de someter 
su consideración y alcance a los que estén 
capacitados, por sus conocimientos y expe­
riencia, no sólo para fijar la estructura­
ción de los seguros, sino para desarrollar un 
plan general de reformas económicosociales 
que constituya la base sólida en que estos se­
guros tienen que descansar. 

lA CESANTÍA . DE LOS EMPLEADOS 

La ley de Bases anexa al Presupuesto vino 
a última hora en auxilio de los empleados no 
afectos, salvándolos de la quema. 

Han caído los temporeros para los cuales 
no existen consignaciones y los que desempe­
ñaban cargos que han sido suprimidos. 

Y los comentaristas políticos asumen dos 
actitudes opuestas. Los que lograron prote­
ger a sus afiliados celebran la medida. Los 
que no pudieron encasillar a los suyos trinan 
contra ella. 

Ambos cubren sus verdaderos móviles con 
los eufemismos a que hicimos mención en 
anterior comentario. Unos defienden el prin­
cipio de la inamovilidad del empleado públi­
co. Los otros alegan que no puede llevarse a 
cabo• la depuración administrativa que todo 
el país demanda, si se persiste en la inamo­
vilidad. 

En el fondo de la cuestión no hay sino una 
pugna entre los cuatro partidos que disfru­
tan del Poder. 

Los nacionalistas, por su posición privi­
legiada durante la Provisionalidad, parecen 
estar bien atrincherados en las nóminas. El 
Conjunto defiende- tenazmente sus conquis­
tas pasadas cuando era el aliado y luego el 
co-',o de la situación política. Acción Republi­
cana y e} Partido Liberal se consideran re­
legados a un plano de inferioridad, en lo que 
a. reparto de prebendas se refiereJ sobre todo 
el último, que alega haber sido 1a carne de 
cañón en los comicios. 
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Y a este pugilato se debe exclusivamente 

la legislada inamovilidad para tirios y tro­
yanos; que si es cierto que ha dejado en sus 
puestos a miles de empleados ineptos, no es 
menos cierto que ha protegido a cientos de 
servidores probados y capacitados, quienes, 
por falta de padrinos o méritos políticos, hu­
biesen quedado en la calle. 

El doctor Zaydín tiene razón cuando afir­
ma que sólo en aquellos países donde existe 
la carrera administrativa, integrada por fun­
cionarios y empleados técnicos en la mate­
ria y que llegan a los puestos por oposición 
o concurso, debe imperar casi totalmente la 
inamovilidad de los empleados. 

Este, indudablemente, no es el caso de Cu­
ba. Aquí no solamente el criterio político ha 
dirigido siempre, como él dice, las cuestio­
nes inherentes a la burocracia, sino que en 
los últimos años se han conquistado los pue:s­
tos, unas veces por la fuerza y otras por con­
sideraciones de valor personal y fidelidad a 
un concepto de orden, dejando en segundo 
término la capacidad y, a veces, hasta la 
probidad del empleado. 

Aceptamos los cálculos que el doctor Zay­
dín estima conservadores y según los cuales 
el cincuenta por ciento de los empleados es 
incompetente para los cargos que en la ac­
tualidad ocupa. Y también opinamos como 
él que este estado de cosas, unido a la as­
cendente estadística de fraudes, desfalcos e 
irregularidades en los servicios administrati­
vos, revela la necesidad imperiosa en que se 
encuentra el Gobierno de proceder a la reor­
ganización de todas sus dependencias. 

Pero esto no se logrará por el procedi­
miento del quítate tú para ponerme yQ, ni 
dejando que los intereses políticos sean los 
que determinen las cesantías y los nombra­
mientos. 

Nómbrese una comisión apolítica y procé­
dase en buena hora a la reorganizacion bu­
rocrática sobre las siguientes bases : 

11!--Examen de todos los empleados, al ob­
jeto de fijar su competencia, diferenciando 
al empleado antiguo de limpio expediente, 
cuya permanencia en el cargo al través de los 
años presupone, si no capacidad absoluta, 

• por lo menos cierto grado de eficiencia me­
cánica, del empleado de reciente nombra­
miento. 

2.-Reposición de todos los empleados de­
jados cesantes exclusivamente por conside­
raciones políticas, tanto en la era revolucio­
naria como en la etapa machadista; y tam­
bién la de todos los que la Comisión de Ser­
vicio Civil, por recursos presentados ante 
ella, considere o haya considerado indebi­
damente separados de sus puestos. 

Terminado este proceso de examen y de­
puración, venga entonces la carrera admi­
nistrativa y la inamovilidad de los emplea­
dos. 

Pero, mientras, seguiremos defendiendo a 
los empleados no afectos y a los huérfanos 
de padrinos, que son precisamente los más 
competentes y los más antiguos. 

LA ACTITUD dVICA DI MATANZAS 

El lunes a las seis de la mañana dió-co­
mienzo en la ciudad de Matanzas un paro 
general de carácter cívico, como protesta a 
la prórroga del contrato o concesión a la 
Matanzas Terminal. 
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Cuando toda una ciudad toma una deter­
minación de esta índole, muy poderosos y 
justos deben ser los motivos que la impul­
san . Y estimamos nuestro deber no sólo dar' 
la mayor publicidad a esos motivos y pe­
dir al Gobierno la más rápida solución del 
asunto, sino también expresar nuestra sa­
tisfacción ante un acto cívico de esta natu­
raleza, que demuestra que ya en Cuba la con­
ciencia pública empieza a dar señales de vi­
da y a velar por los intereses comunes. 

En un manifíesto ~l pueblo de Cuba, el 
Comité de Defensa Matancera, expone lo si­
guiente: 

La lucha que tenazmente viene sosteniendo 
toda la sociedad matancera para impedir que 
se prorrr,gue el contrato de la Compañía 
Matanzas Terminal, que actualmente usu­
fructúa los muelles, almacenes y ferrocarril 
del Estado por la irrisoria suma de "tres mil 
pesos anuales" , cuando le produce cientos 
de miles de pesos, está llegando a su máxi­
mum y por ese motivo es desesperada esta 
hora 'para Matanzas. 

En el día de hoy la Secretaría de Ha­
cienda le ha recibido, por medio de la Ad­
ministración de la Zona Fiscal de esta ciu­
dad, a la referida Matanzas tTerminal, el im­
porte de un semestre adelantado del arren­
damiento, que precisamente vence hoy, día 4 
de julio de 1936, a pesar de la protesta uná­
nime de todas .'las clases vivas representa­
das por el comercio, industria, trabajo y de- · 
más sociedades de esta población. 

_La. prórroga de dicho contrato significa la 
perdida de todas las esperanzas de mejora­
miento económico ·que nos han alentado has­
ta este momento y contra esa prórroga todo 
el pueblo lucha, y si hay justicia débe vencer. 
Significa también la continuación del mo­
nopolio disfrutado hasta el día de hoy por 
esa empresa que ha destruído toda la rique­
za matancera y que con sus tarifas abusivas 
ha ido languideciendo nuestro tráfico por­
tuario. 

No contenta con los treinta años que ha 
disfrutado de este monopolio, ahora pretende 
seguir desconociendo el Decreto-ley que creó 
la Zona Franca y que dispuso entreqar en 
el día de hoy esas propiedades al Conséjo 
de Administración de la Zona Franca de es­
te puerto. Si lograre tal cosa. re1Jresentaria 
el cese, el fin. la terminación de · la Zona 
Franca y la pérdida de todas las esperanzas 
de los matanceros. 

Luego estamos frente q, este dilema : o se 
nos entregan el ferrocarril , muelles y alma­
cenes propiedad del Estado y que formarán 
el nervio de la Zona Franca o tendremos 
que emigrar de Matanzas, abatidos por la mi­
seria, el hambre y la desesperación. 

Frente al reto de la Secretaría de Hacien­
da, aceptando el importe adelantado a esa 
empresa, como consecuencia de un contrato 
vencido, no queda para esta población más 
recurso que iniciar un movimiento de resis­
tencia civil y probar que estamos dispues­
tos a luchar como hombres, antes aue con­
sentir este atropello a nuestras más legíti­
mas esperanzas y nuestras más caras ilu­
siones. [Je o~gq,niza una actuación enérgica 
q?,Le sera unanime, cerrada, completa y con­
sistente en un cese total de toda clase de 
actividades en esta población, y esperam<n 
que todos, absolutamente todos los habi­
tantes de Matanzas sabrán cumplir con su 
deber, para evitar que en el mañana el 
hambre y la miseria sean nuestras insepa­
r_0;bles compañeras, mientras que las compa­
n!as explotadoras se engrandezcan día por 
dia. 
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CÓMO HA GASTADO CUBA SU DINERO EN LOS ÚLTIMOS DIEZ AtvOS.-Las líneas de este gráfico indican la cuan: 
tia, departamento par departamento, de los gastas autorizados :,,ar la ley de Presupuestas en el período comprendido 
entre 1926-27 y 1936-37. (1) Defensa (Guerra y Marina). (2) Educación (Instrucción Pública y Bellas Artes). (3) Deu­
das de la República. (4) Sanidad y Beneficencia. (5) Pensiones a Veteranas. (6) c-,municacianes. (7) Poder Judicial. 
(8) Poder Legislativa (Consefa de Estada en 1934-35-36). (9) Hacienda. (10) Presupuesta adicional de las Secretarias . 
(11) Gobernación. (12) Obras Públicas. (13) Estada. (14) Agricultura (Comercia y Trabaja). (15) Dragada de Puertos 
(Obras y mejoras de Puertas). (16) Trabajo. (17) Pensiones por Leyes Especiales. (18) Presidencia de /.a República. 

(19) Justicia. (20) Comercio. (21) Universidad de La Habana._ (22) Fonda Especial d~ O. P. hasta 1934-35!. 

En la noche del 30 de Junlo--un dla 
antes del término constitucional-san­
cionó el Pre.-,tdente de la República los 
presupuestos nacionales para el año fis­
cal de 1936 a 1937, aprobados sin dis­
cusión por el Congreso. 

,191(,,17 -
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1911!·29 1933·3'1- 19l'+·3~ 

--....... El presupuesto de gastos asciende a la 
suma de $73.172,631.17 y el de ingresos 
a $73.200,000, aun cuando los expertos 
hacendistas han estimado que el ren­
dimiento total de los Impuestos hoy 
existentes no pasará de 64 millones es­
te año. "' V ----

El déficit del presupuesto puede, pues, 
calcularse desde ahora en 9 mlllones, 
por lo menos, siempre que el Congre­
so no siga ordenando nuevos gastos por 
leyes especiales. 

El Gobierno se propone enjugar ese 
déficit, según parece, con la utllldad 
de la nueva acuñación de moneda de 
plata autorizada por el Congreso hasta 
una suma de 20 millones. 

Las columnas negras que aparecen al 
ple de esta plana Indican gráficamente 
la cuantía de las consignaciones presu­
puestales hechas a cada departamento. 

' 
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LA MARCHA DEL PRESUPUESTO DEL 27 AL 37.-La línea negra indica en 
forma grdfica la marcha de nuestros presupuestos de egresos desde el a1io 
fiscal 1926-27 hasta 1936-37. Partiendo de un máximo de 86 mitlanl!s en 1926-
27, se llegó a un mínimc de 41 millone,i en 1933-34 con t!l último presu-
pue•ta de Machado. A partir de entonces la cifra de los preB11.puestos ha ida 

s,¡biendo hasta alcanzar 73 millones este a1lo. 
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j:j
os SE:lií'ORES alcaldes y regidores 
del Cabildo habanero no tenían 
casa propia para celebrar sus sesio­
nes clurante los primeros tiempos de 
esta villa, después de haber sido 

trasladada al lugar que hoy ocupa, viéndose 
obligados a utilizar algunos de los bohíos 
que servían de residencia al gobernador. 
Sobre éstos encontramos algunas referen­
cias en las Actas Capitulares que se con­
servan en los Archivos Municipales. Así, ve­
mos que en el Cabildo de 19 de abril de 
1566 se acordó el arreglo y reparación de 
"las casas de tabla y guano, las cuales son 
de Su Magestad é sirvieron de apocento a 
Diego Mazariegos en tiempos de su gober­
nación é que en todas las partes de las In­
dias hay casas de Su Magestad en que se 
apocent~ los gobernadores que Su Mages­
tad envia a gobernar las dichas goberna­
ciones y estas dichas casas están diputa­
das para el dicho efecto en el entretanto 
que la fortaleza que por mandato de Su 
Magestad se hace se pone en defensa é las 
dichas casas tendrán necesidad de algún 
reparo para que estén siempre en pie é sir­
van a lo susodicho é por no tener Su Ma­
gestad en esta villa patrimonio ni hacienda 
real para la gastar en reparos acordaron é 
mandaron que los mara vedis é pesos de oro 
que se han gastado en reparo de las dichas 
casas desde el día que el Señor Goberna­
dor García Osorio entró en el é lo que se 
gastare de aqui en lo adelante se gaste y 
pague de condenaciones aplicadas a ·gastos 
de justicia con cuenta y razón de lo que en 
ello se gastare ... ., 

También existen en los documentos con­
servados en el Archivo de Indias referen.:. 
cias a las casas en que vivían los goberna­
dores y se utilizaban, al mismo tiempo, co­
mo casas de Cabildo. En comunicación del 
gobernador Pedro Valdés a S. M., de 22 de 
diciembre de 1602, dice aquél: "Anssimismo 
Han Hecho sentimient~las Cassas de Ca­
bildo en q Viven los Goubernadores por 
quatro O cinco partes por ser de teRado y 
t~asvenirse con las muchas a~uas. y Ha­
biendolas Visto el Ayuntamien~y los 
Alarifes de la Ciudad Con acuerdo de todos­
se an comenzado a Reparar porque no se 
Cayessen . . . " 

Las casas del Cabildo desaparecieron cuan­
do en 1559 se formó nueva Plaza de la Vi­
lla. Entonces, como refiere Evelio Govantes, 
"al demolerse las casas capitulares comen­
zaron los Cabildos a celebrarse en casas al­
quiladas a Juan de Talavera, a Juan Bau­
tista de Rojas, a Isabel Nieto y a Francisca 
Acevedo viuda del contador Moncaya o .en 
la morada de Juan Recio o en la Aduana o 
en el Castillo de La Fuerza. Estas no fue­
ron las únicas peregrinaciones de los capl ... 
tulares, que ya en otros tiempos,. tuvieron la 
costumbre de reunirse en la casa del go­
bernador o de su teniente, o en la Cárcel 
o en la vivienda 'del capitular que se encon .. 
trase enfermo, peregrinación que se repitió 
a fines del siglo XVIII". 

Después de construída en 1577 la Casa de 
Aduanas, edificio de 70 ples y de 2 pisos, uno 
bajo para almacén, oficina y zaguán y el 
superior para residencia de los oficiales rea­
les, el gobernador Carreña decidió ocupar es­
te piso. "No podía esperarse-dice la hls.,. 
toriadora Wright, basándose en documentos 
del Archivo de Indias-que el gcibernador· 
viviera en un bohío, habiendo morada tan 
cómoda como el piso alto de la Aduana des­
tinada para un oficial real. Antes de dl- . 
ciembre de 1577, el gobernador Carreña ha­
bía decidido construir una casa encima de 
La Fuerza. Expuso al rey que este piso alto 
era necesario para dormitorio de la guar­
nición y su capitán, y como almacén donde 
conservar secas la pólvora y armas. La mis­
ma Fuerza era demasiado húmeda para los 
hombres y las municiones. Además, este pi­
so superior se podría construir de manera 
que defraudara la curiosidad de cualquier 
enemigo que se presentase en La Cabaña. 
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La verdad era que Carreño se proponía ocu­
par el piso proyec~ado par~ residencia suya, 
en lugar del bohio que el vivía como lo 
habían vivido sus predecesores. cárreño de­
s~aba <;1estruir es~ bohío con otros que ha­
bian sido expropiados 20 años antes para 
que "la Plaza de Armas quede formada y 
hec!la como conviene estar". Carreña tra­
bajo arduamente en el piso superior de .La 
Fuerza y tomó la determinación de mudarse 
allí, a pesar de las protestas de los oficia­
les reales de que la estructura que había aña­
dido sería un gran peligro si la fortaleza 
fuere atacada. En julio de 1578 escribió al 
rey: "Yo he hecho una casa que toma todo 
el lienco que esta entre un caballero y ótró 
que tienen sesenta y cinco pies de cumpli­
do y diez y seis de ancho con un terrado 
encima y con cuatro ventanas sobre el puer­
to para que sirvan de troneras si fuere 
menester . . . " 

Carreño, sin embargo, no construyó esta 
casa encima de La Fuerza nl, por consiguien,.. 
te, llegó a ocuparla, a pesar de desearlo 
tanto". 

En cuanto al Cabildo, supone la mencio­
nada historiadora que por esta época, "se 
reunía una vez a la semana, probablemente 
los viernes, en el piso bajo de la nueva casa 
de Aduanas" 

Después de construído el castillo de La 
Fuerza, los gobernadores lo utilizaron como 
residencia, así como también vivieron otros, 
según afirma certeramente Evelio Govan­
tes, "en las casas capitulares de la Plaza 
de San Francisco, en la morada del tenien­
te coronel don Martín Aróstegui~ontra la. 
voluntad de éste--en la de doña Inés de 
Acosta, en la del coronel don Bernardo Ra­
mírez, que abandonó en seguida el gober­
nador Cabello, por encontrarla "impropor­
cionable y llena de habitantes rústicos", y 
en la de don Santiago de Castro Ferrer1 en 
la Plaza del Mercado, que ocupó el capitán 
general don Luis de las Casas, desde el 21 
de junio de 1790 a 15 de julio del propio 
año, que se trasladó al actual Palacio Mu­
nicipal, toda vía sin terminar en esa fecha. 

Refiere Arrate que en la época en que 
escribió su historia sobre La Habana, el 
Ayuntamiento tenía sus casas capitulares en 
la Plaza de San Francisco, "que es casi el 
mejor sitio de la ciudad", y contiguas a la 
Cárcel pública; y agrega: "ocupan ambos 
edificios casi toda la frente de una de las 
cuadras o isletas que la ciñen por el ponien­
te, quedando las fachadas de uno y otro 
descubiertas al Este, de modo que gozan 
con desembarazo la vista de la bahía y 
campaña de la otra banda. Compráronse 
para labrar dichas casas las que fuer9n de 
Juan Bautista de Rojas el año de 1588, sien­
do gobernador Gabriel de Luján, y costa­
ron 40.638 reales como se evidencia de una 
Real Cédula en que S. M. aprobó la com­
pra·; pero no se acabaron de fabricar hasta 
el de 1633, que era gobernador don Juan Bi­
trián de Viamonte, como consta de una ins­
cripción que permanece en su puerta inte­
rior, y desde aquel tiempo hasta el de 1718 
sirvieron de habitación a sus- sucesores, re­
servando siempre la sala principal para ce­
lebrar los Cabildos ordinarios y extraor­
narios, como se practica también_ ahora, por­
que asisten- en ella los ·tenientes de rey 
en virtud de Real Orden con que se con­
firmó la gracia hecha por acuerdo de este 
Cabildo al coronel don Gaspar Porcel. Su 
fábrica es de dos altos y aunque no de la 
capacidad y buena arquitectura que corres­
ponde a una ciudad tan ilustre y populosa, 
es cierto que habiéndolas reparaao el año 
de 1745 por la ruina que padecieron en el 
fatal estrago del navío de S. M. nombrado 
el Invencible, acaecido el día 30 de junio 
de 1741. .. ha quedado lucido y vlstoso su 
frontispicio con los dos órdenes de arco~ 
de piedra que se le formaron a todo su 
portal y .sirven de adorno y seguridad a las 

casas". 
Con motivo del ciclón de Santa Teresa, 

de 15 de octubre de 1768, los regidores haba­
neros se vieron fo~ados a abandonar la 
casa adquirida por la ciudad a Francisca 
de Acevedo, viuda del contador Moncaya, 
donde, segun ya dijimos, el Cabildo cele­
braba sus sesiones, y trasladarse a una de 
las salas de la casa de Aróstegui, residencia 
del gobernador en aquel tiempo. 

Se resolvió entonces construir edificio pa­
ra el Ayuntamiento en el lugar que ocupa­
ban las casas derruidas, encargándose de 
dibujar los planos el brigadier Silvestre de 
Abarca. 

El más difícil de los problemas a resolver 
en la realización de la obra fué la escase:.1 
de dinero, por lo que se pidió al rey auto­
riz&.se destinar los sobrantes de la sisa de 
la zanja a esos fines. 

Ya con algunos fondos, se tropezó con 
otra dificultad: que a pesar de los distintos 
pregones que· se hicieron d_esde el 3 de agosto 
de 1770, hasta 1773, no acudieron licitadores 
a la subasta. · 

Así las cosas, presentó en el Cabildo ex­
traordinario de 28 de enero de 1773 el go­
bernador y capitán general marqués de La 
Torre, una representación en la que daba 
a conocer su proyecto de traslado de la Pa­
rroquial Mayor a la Iglesia del Colegio de 
Jesuitas, la demolición de aquélla y cons­
trucción, en parte del lugar que ocupaba, 
de un edificio para residencia del goberna­
dor y Casas Capitulares y Cárcel; proyecto 
que fué aprobado por la Corona y aceptado 
.también con regocijo por los senores capi• 
tulares. Según las investigaciones prattica­
das en los Archivos Municipales por los se­
ñores José Manuel de Ximeno y Evelio Oo­
vantes, ha quedado esclarecido que el autor 
de los planos de las obras en la Plaza de 
Armas y del proyecto del Palacio Municipal 
fué Antonio Fernández de Trevejos y Zal­
dívar y el arquitecto que ejecutó esta última 
edificación, el gaditano don Pedro de Me­
dina, a quien Tomás Romáy, en su elogio 
fúnebre en la Sociedad Patriótica, lo señala 
como el ejecutor del Palacio Municipal, del 
frente de la Catedral, de la Enfermería de 
Belén y de otras construcciones 

El Palacio, dice Govarites, ''comen:zo á 
levantarse en l+r'76. En 1'780 se trabajaba ac­
tivamente, aunque no más que diez esclavos 
comprados para este fin y algunos presi­
diarios empleados como operarlos. A los es• 
clavos se les asignaba un real diario para 
alimentos, sin que este mísero jornal se les 
pagase con regularidad. Con este sistema, 
no es extraño que pocos años después no 
hubiese más que tres esclavos vivos. En 
1782 existían tres piezas terminadas, que el 
Cabildo acordó arrendar para levantar fon: 
dos. En este mismo año . y en el mes '®. 
septiembre, se paralizaron las obras y como 
existía gran interés en acabar la Cárcel, por 
los "muchos malos pagadores que habian 
en La Habana", don Gabriel Peñalver y Cal­
vo ofreció de su peculio terminarla y en 
23 de diciembre del mismo año_~ trasla• 
daron los presos ' al nuevo local, que resultQ 
oscuro y poco ventilado. Para esta Cárcel, 
el notable abogado habanero licenciado don 
José Eusebio de la Luz y· Poveda.. redactó 
un reglamento, que es el primero que tuvo 
la Cárcel de l,a Habana. . . terminada la 
Cárcel volvieron las obras a parallzaue y no 
fué hasta 1785 en que nuevarnente se pu• 
sleron en ejecución con el auxilio pode~­
del sobrante de propios y del nuevo · arbitrib 
de vestuario y ornamento que para obra8 
públicas había concedido el ·rey. C\lando en 
1790 ·desembarcó el capitán general don Lub 
de las casas, estaban tan adelantadas, qu~ 
en el mes de julio de ese año pudo ins~larse 
en el nuevo Palacio, aún sin terminar. Y en 
23 de diciembre de 1791 se invitó al cape­
llán pa._ra la solemne bendición de lll_sala 

(Ccm..ttn.úa en la Pág. 58. ) 1 



El DIVORCIO DE LOS CONDES ~¡ COVADONGA 
El Herald Trtl>une, ele New Yorlt, dió cuenta. el di& 30 de Junio de que la condesa de Co­vadonga, Edelmira Sampedro y Robato, habla planteado demanda de divorcio contra su espo­

!IO, don Alfonso de Borbón y Battenberg, hijo primogénito de los ex ri,yes de Espat'la. 
·ta .noticia, recogida por los diarios de La Habana del dla 1• de Julio, rué confirmada ofi­cialmente ese mismo di& por la condesa, que hiw a nuestro colega Avance la siguiente decla­nclón: "No reclamo mi divorcio para obtener pensión alguna. Lo hago, simplemente, para 

recuperar mi esta.do civil. Ademis, pediré al Tribunal de la Rota la anulación del vinculo matrimonial". · 
Comentando esas declaraciones, el conde. <le Covadonga manifestó en New York que le t>ª­reclan "muy Interesantes" las palabras de su esposa. El 'abogado del prlnclpe, Herman Men­dez, Informó que el princlpe presenta.ria su demanda "dentro de un dla o dos", agregando: "Sospechamos que la condesa se enteró de nuestros propósitos y por eso quiere tomarnos la 

delantera con la demanda de divorcio". 
Oottfrled Schwelzer, el enfermero suizo que acompat'ló a don Alfonso ·a La Habana y le asistió durante su grave enfermedad, levantó un poco el velo del misterio que cubre el di­

vorcio cuando dijo "que los esfuerzos hechos por la condesa para retener a su esposo en La Habana, frustrados completamente, han sido los causantes del rompimiento". "El orlnclpe -agregó,-tuvo que marcharse de Cuba porque el clima no le probaba, según le dijeron los médlcoe". • 

Martha ROCAFORT ALTUZARRA, 
la bella cubana que-según nuP-.•­
tro cole'1a "El Pais"----<?s prometi-

da del conde de Covadonga . 
O'oto "El Encanto") . 

¿Nada hada presagiar en estos tiempos el divorcio? La 
fotografía parece contestar que no, pero ya entonces se 
habia quedado el príncipe en Europa mientras su P,S-

posa volvía a Cuba . .. 
(Foto Jnternational) . 

El encuentro en América: el conde DE 
COVADONGA besa a su esposa, a bordo 
del vapor "Washington", que le ·con­
tlu;o a New York. La condesa fué es­
pecialmente de La Habana a New York 
paro1 recibirle el 30 de mayo de 1935. 

(Foto International). 
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Zl día de la b'>da, al 
sa lir d e la iglesia de 
Ouc hy (Suiza/, donde 
se efectuó la ceremo­
nia religiosa , Edelmim 
SAMPEDRO y el con­
de DE COVADONGA 
sonríen alegremente a 

la vida ... 
( Foto lnternational). 

La Última d espedida: 
el conde DE COV A­
DONGA , con su rostro 
melancólico de enfer­
mo, se despide por úr­
tima vez de su espo­
sa al embarcar para 
New York en abril de 
este año. La condesa 
DE COV ADONGA está 
s e r i a y preocupada 
mientras los demás 
sonríen . ¡ Acaso se da­
ba cuenta de que no 
volvería a ver más a 

su esposo! 
(Foto Funcasta) . 

El prineipe solitario: 
roto su idilio, alejado 
de su familia , despo­
jado de sus derechos 
reales , enfermo, obli­
gado a trabajar en. N . 
York para ganaue la 
vida, don Alfonso DE 
BORBON Y BATTEN­
BERG, hijo y nieto de 
reyes, soporta con re­
signación melancólica 
al fotógrafo emprende­
dor que le ha sorpren­
dido al llegar a su ofi­
cina de la Quinta Ave-

nida. 
(Foto International). 

En agosto d el año pa• 
sado, el conde DE CO­
V ADONGA en e i ende 
un cigarrillo a su .es­
posa en el hotel de Ne­
wark (N . J .), antes d• 
su primera visita 4 

_Cuba. 
( Coto /7!ternational/. 
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El doctor B ernardo MOAS MIYAYA, direc­
tor de la Casa de Salud de la Asociación 
de D ependientes, que acaba de fallecer. 

( Foto Bill's). 

EL BANQUETE DE LOS MEDICOS DEL 
AÑO 11 .--Con asistencia de los doctores 
PBESNO, FINLAY, ORTEGA, BISBE, 
cte., se efectuó el banquete con que 
conmemoran sus veinte y cinco años de 
carrera los médicos graduados en 1911. 
La foto muestra a parte de la concu-

rrencia. 

El doctor Juan MENCIA, ex secretario 
de Gobernación, que ' acaba de fallecer 
en La Habana, siendo muy sentida su 

muerte. 

LIQUIDADA LA COOPERATIVA DEL 
CAFE.--Cheque por $125,000 . entregado 
por la ·Cooperativa de Exportadores Cu­
banos de Café al Presidente de la Re­
pública, para devolver tntev,,amente at 
Estado la suma que úte le =tregó co­
mo subvenéión al conatítuine la Coo-

perativa.. 
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CHILE CONDECORA AL CORONEL BATISrA .-El ministro de Chile, señor 
EDWARS BELLO, imponiendo al coronel Fulgencio BATISTA , iefe del Estado 
Mayor del Eiército, la condecoración que le ha otorgado el Gobierno chileno. 

Bienvenido HERNANDEZ DELGADO, 
notable pianbta cubano que falle­
ció en Rlo de Janeiro después de 
haber actuado con éxito en México., 

Centro y Sudamérica. 
(Foto BotelhoJ. 

Alberto RIERA, uno de nuestro., 
poetas nuevos., que acaba de publi­
car su primer libro de versos, be­
llamente i lustrado por Carlos E,i­
rfquez. Este libro, que lleva. por ti­
tulo "Canto del Caribe", ha mere­
cido elogios calurosos de los crtti-

cos más :Jeveros. 



Los soldados José M . CABRER'­
ALONSO, condenado a 20 años; 
Digno E. CASTRO, a 6 años, y 
Bias MENA ALMEIDA, a 6 años . 

• Benigno HERNANDEZ MESA, 
uno de los soldados condenados 
por el consejo de guerra a la 
pena de seis años de prisión, que 
se encuentra enfermo en el hos-

pUal civil de Matanzas . 

• 
Los familiares del sargento ma­
yor Leopoldo Fernández Rivera 
al salir del castillo de San Se­
verino, acompañando su cadá-

ver. 
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SUCESOS 
IÍp 

MATANZAS 
El sargento mayor Leopoldo Fernández R!vero y los 

soldados José M. Cabrera Alonso, Bias Mena Almelda, Be­
nigno Hernández y Víctor Castro, fueron sometidos a con­
sejo de guerra sumarísimo en el cuartel de San Severlno, 
de Matanzas, por haber descubierto el jete del distrito, 
coronel Benítez, que se dedicaban a reclutar soldados para 
un ejército revolucionarlo. 

Terminado el consejo de guerra y antes de que se co­
municara el fallo a los acusados, un centinela encontró 
ahorcado en su celda al sargento Fernández, que había si­
do condenado por el tribunal a la pena de 20 años de 
prisión~ 

del sargento mayor Leopoldo Fernández Rivera, conduciendo su 
uno de los pasillos descubiertos del castillo de San Severíno. 

(Fotos Funcasta). 

La señora Rafaela RODRIGUEZ VIUDA DE FERNANDEZ, esposa del soldado que apareció 
ahorcado en su. · celda del castillo de San Severino,, prest« declaración ante un sargento. 
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Catedral de San Basilio vista desde . el Kremlin. 

1 
O S KV A, capital de la 
Unión de Repúblicas So­
cialistas Soviéticas, cuyas 
cenizas iniciaron el ocaso 
del poderío napoleónico 

en 1812, constituye el nervio o 
centro vital de las más pujantes 
actividades del Gobierno de los 
Soviets. Se le calcula una pobla­
ción de más de 3,600.000 habi­
tantes. 

Dentro de su perímetro se ele­
van las cúpulas y torres de 1.500 
iglesias. En su centro, y sobre una 
elevada meseta amurallada, está 
situado el Kremlin, impresionan­
te grupo de suntuosos palacios, 
museos, templos, monasterios, 
cuarteles y edificios del Gobierno, 
y el sancta sanctorum de las altas 
dignidades soviéticas. Los tesoros 
acumulados en este recinto son 
incalculables. Allí se conserva la 
Gran Campana de Moscú, la más 
grande del mundo, con un peso 
de 202 toneladas. Pero ni al pue­
blo ni a los forasteros se les per­
mite trasponer los umbrales de 
aquel feudo rutilante. 

Contigua a una de sus mura­
llas--donde reposan los restos de 
revolucionarios distinguidos - y 
frente a ~ Plaza Roja (así de­
nominada por su belleza, puesto 
que el color rojo en Rusia es sinó­
nimo de bello o atractivo) está la 
tumba de Lenin. 

A corta distancia alza sus ma­
jestuosas cúpulas la Catedral de 
San Basmo, construida por orden 
de Iván el Terrible, de quien se 
cuenta la siguiente anécdota o 
leyenda que me fué narrada por 
uno de los guías, aunque no la he 
visto citada en los textos de his­
toria que han caído en mis manos. 

Se dice que a la terminación 
de este maravilloso templo, · el 
sanguinario Iván preguntó al ar­
quitecto (?) (fueron varios los 
autores) si se creía capaz de con­
cebir una obra semejante que pu­
diera rivalizar en belleza y es­
plendor con aquella catedral. La 
respuesta afirmativa del artista 
dejó al zar perplejo y sumido en 
hondas cavilaciones. Súbitamente 
una satánica idea iluminó su faz. 
"Que le arranquen a este hombre 
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los ojos ... ", fué la orden que 
transmitió a sus servidores. Con~ 
sumado el hecho, la certeza de 
que el suntuoso templo jamás se­
ría superado le devolvió la calma. 

Moscú ofrece un aspecto más 
bullicioso que Leningrado, pero. 
en conjunto, dista mucho de com­
parársele en belleza, arte y mag­
nificencia. Cierto es que el Go--­
bierno Soviético realiza allí obras 
que están destinadas a maravi­
llar a propios y extraños, pero 
sólo el futuro podrá determinar 
el acierto o necesidad de las 
mismas. 

Y, ahora, hagamos un parén­
tesis: 

Durante mi primera escala en 
Berlín, fuí gentilmente invitado 
a una cena ofrecida en mi ho­
nor en la Leiación de Cuba por 
nuestro embaJador, el Dr. Aurelio 
Fernández Concheso, uno de los 
diplomáticos que enaltecen a Cu­
ba, prestigiando su carrera, y por 
su bella y, por muchos motivos, 
distinguida esposa, -señora Zoila 
R. Mulet. 

El Dr. Concheso disfruta en 
Berlín de grandes simpatías, tan­
to en el cuerpo diplomático, como 
entre las altas ·figuras del Reich. 
Sus fiestas, por lo tanto, se ven 
siempre frecuentadas por elemen­
tos de elevada significación oficial 
y diplomática. 

En aquella ocasión tuve el ho­
nor de conocer, entre otras dis­
tinguidas personalidades, al Dr. 
Dupuy, consejero y encargado de 
Negocios de la República del Uru­
guay en Alemania y funcionario 
de vasta cultura, que mostró gran 
interés por mi viaje a Rusia, brin­
dándose amablemente a anunciar 
mi visita al representante de su 
Gobierno en Moscú, así como a 
otros diplomáticos amigos, reco­
mendación que se tradujo en in­
numerables atenciones por parte 
de ellos posteriormente, durante 
nuestra permanencia en la ca­
pital soviética. 

Esta presentación nos brindó 
una oportunidad que con rareza 
se les presenta a los forasteros que 
visitan a Rusia y que sólo ven 
y oyen lo que al Gobierno le 
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Puente de Borodine. 

interesa que vean y oigan los ex­
tranjeros. Significaba sustituir la 
tutela inflexible del lntourism por 
la guia imparcial, docta e inde­
pendiente de quienes tenían fa­
cultades para discurrir y esta­
blecer contactos, hasta donde las 
circunstancias lo permitían, con 
la gran masa del pueblo que en 
Leningrado se nos presentaba, al 
igual que a casi todos los turistas, 
como enigma indescifrable. 

Nuestra excursión por Lenin­
grado tuvo la virtud de revelar­
nos las diferencias de clases, de 
grados de cultura, y el diverso 
disfrute del patrimonio común 
que se nota en la gran familia 
soviética. Esto era evidente. Pero 
sus sistemas de vida, sus costum­
bres, 'la justa medida en que les 
alcanzaba la disciplina comu­
nista y otros detalles igualmente 
importantes, constituían par a. 
nosotros un libro cerrado. 

Este desconcierto que se opera. 
en todos los turistas que visitan a 
Rusia bajo la égida del lntourism, 
se apoderó también de nosotros 
en Leningrado, dándonos la clave 
de la enorme discrepancia que 
se nota en los relatos de los que 
pretenden dar al mundo exterior 
una interpretación de lo que su­
cede en -Rusia, contando sólo con 
las escasas impresiones que el 
programa oficial les permite reco­
ger y teniendo que interpolar, de 
su personalísima cosecha, lo que 
no alcanzan a captar directa­
mente. 

Al terminar nuestra visita a 
Leningrado y durante nuestro 
viaje por ferrocarrU a Moscú, co,­
mentábamos el Dr. Pablo Lavín y 
yo la confusión mental en que 
estábamos sumidos. Todo aquello 
se nos presentaba como un mosai­
co proteiforme, incomprensible e 
indescriptible; como si tratáramos 
de exponer lo que pudiera obser­
var la vista a través del lente 
de un caleidoscopio. 

-¿ Te atreverías a escribir tus 
impresiones de Rusia ?-pregunté 
al compañero. 

· -Chico, esto para mí es la es­
tratósfera. Esto no lo entiende na­
die.-Y trató de buscar soluciones 

en Marx, en Engels, y hasta en 
Hegel y Fichte, para terminar 
luego confesando que se hallaba 
en el mismo aprieto que el famo­
so negro del sermón: con los pies 
fríos y la cabeza caliente. 

En este estado de ánimo, de• 
jamos a Leningrado y arnaneci• 
mos en Moscú. 

* El Jntourism nos designa para 
hospedarnos el Hotel Savoy. Nos 
sentirnos desorientados y decep­
cionados. Nuestra única esperan­
za son los diplomáticos a quie, 
nes hemos sido recomendados por 
el Dr. Dupuy. Dudamos, sin em• 
bargo, de que éstos se muestren 
dispuestos a ciceronearnos por la 
vasta ciudad en el grado y la me­
dida que demanda nuestro em-. · 
peño por descubrir lo que estima­
mos indescubrible. 

Los dos primeros días en Moscú 
se los dedicamos al lntourism. En 
el Hotel Savoy las oficinas, al 
igual que en Leningrado, están , 
a cargo de mujeres jóvenes, bien · 
educadas y, en su mayoría, po­
liglotas. Menos bellas que las de 
la antigua capital de los zares, 
las aventajart en el arte de tra­
bajar y, al mismo tiempo, ses• 
tener entre sí animada y altiso­
nante plática. 

En ningún país de Europa he 
visto pueblo más locuaz y par­
lanchín que el de Rusia. Desde 
nuestras habitaciones nunca de­
jamos de oír las voces, risas y lla­
madas de los sirvientes y em• 
pleados del hotel que ascendían. 
desde el patio, fuere cual fuere la 
hora. El idioma ruso escrito era , 
para nosotros indescifrable. Oyén- · 
dolo hablar, especialmente a las 
mujeres, nos resultaba de una en­
cantadora fluidez melódica. 

Nuestra primera excursión bajo 
la dirección del lntourism es de 
inspección general por la ciudad, 
Abordamos los automóviles y nos 
dejamos conducir en el rebaño de 
turistas. 

Cruzamos la Plaza Roja, hurga­
mos dentro del Kremlin hasta 
donde la máxima potencia de 
nuestros binoculares lo permite, . 
Nos paramos a contemplar la 



El KremHn d esde el río Moskova. Plaza Rofa, mausoleo de Lenin y el Kremlin. 

tumba de Lenin. Admiramos la 
Catedral de San Basilio y oímos 
el terrorífico cuento de Iván el 
Terrible. La caravana de automó­
viles continúa su curso. 

En las afueras de la población 
hacemos escala en un inmenso 
estadio con capacidad para cien 
mil espectadores. Echamos pie a 
tierra y me dispongo a. tomar al­
gunas instantáneas del edificio y 
su extenso campo. Pero la guía 
me advierte cortésmente que esto 
también es terreno vedado a las 
cámaras fotográficas. Admiramos 
aquella obra, pero más grande es 

. nuestra admiración cuando se nos 
Informa que se está construyendo 
otro estadio, con más del doble 
de capacidad, para las próximas 
Olimpíadas. 

Entre los grandes aciertos que 
es preciso acreditar al Gobierno 
Soviético, destácanse, con supre­
mos relieves, las obras destinadas 
al fomento del turismo. Y, como 
lógica consecuencia, el turismo 
devuelve centuplicadas las inver­
siones del Gobierno. 

¡Cuán grande sería el porvenir 
de Cuba si pudiésemos corregir 
la torpe miopía de nuestras auto­
ridades y emular la visión sovié­
tica en materias turísticas! 

La colina de Lenin llena otro 
número del programa. Desde esas 
alturas, rodeadas de bosques secu­
lares, se divisa el gran _panora­
ma de Moscú. Aqui fué donde es­
tableció su campamento el Peque­
ño Cabo; y desde aquí contempló 
las humeantes ruinas de aquella 
ciudad, cuyos resplandores si­
niestros presagiaron el desplome 
de su avasallador poderío. 

Ahora se ha construido sobre 
la colina un campamento de re­
poso para los obreros, y el lugar 
se ve bastante concurrido. Algu­
nos grupos desfilan casi en for­
mación militar hacia el refectorio, 
otros pasean por el bosque. 

Al centro, y en una esplanada, 
reposan y leen varias jóvenes. 
Una de ellas, al descubrir mi cá­
mara fotográfica, me hace señas 
para que la retrate. La complazco 
y aqm se la ofrecemos al lector. 
La damita, bien "plantada y de 
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buena presencia, viste con ele• 
gancia y parece más bien perte­
necer a la categoría de las guías y 
oficinistas, que a la de obreros 
no técnicos que aquí reposan. 

Aquí también descansa la cara­
vana burguesa, teniendo así las 
guías una oportunidad de narrar­
nos lo que la historia consigna. 
acerca del paso de Napoleón por 
territorio ruso, muy bien apren­
dido, por cierto, y varios inciden-

ticias de esa obra, a lo cual re­
plica el hijo del Tío Sam: 

-Es conveniente que usted lo 
lea, pues Hitler tiene la inten­
ción de anexarse un buen bocado 
de su territorio ... 

-Lo sabemos-repuso ella en el 
acto-pero no olvide usted que es­
tamos preparados; déjelo que ha­
ga la prueba. 

Al día siguiente visitamos el 
Museo de las Naciones Soviéticas. 

En la Colina de Lenin. La damita sen t ada a la derech a nos invita a que tomemos 
su f otografía. 

tes relacionados con su estancia 
en aquella histórica colina. 

Uno de los turistas hace recaer 
la conversación sobre Hitler y el 
renaciente poderío germano que, 
según él, pretende revivir las 
conquistas napoleónicas. Con tí­
pica franqueza yanqui nuestro 
compañero de excursion pregunta 
a la guía si ha leído el libro del 
Fuehrer Mein Kampf (Mi lucha). 
Ella contesta en sentido negati­
vo, pero· afirmando que tiene no-
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Forma parte de nuestro grupo un 
joven estudiante chino que se . ha 
educado en dos universidades nor­
teamericanas, trasladándose des­
pués a Inglaterra para perfeccio­
narse en estudios superiores. Lle­
vamos un intérprete del Intou­
rism y, al llegar al museo, se nos 
asigna una de , las guías con~e­
rencistas de aquella instituc1on, 
cuyas explicaciones son vertidas 
al inglés y al francés por nuestro 
cicerone. 

En estos salones se exhiben 
cuadros plásticos. con figuras de 
cera de tamaño natural en tien­
das, chozas y cabañas, represen­
tando la vida y costumbres de las 
distintas razas y pueblos que in­
tegran la Unión Soviética, desde 
las regiones polares hasta la Mon-
golia y el Turkestán. . 

En el exterior de las chozas o, 
mejor dicho, en las paredes más 
próximas, aparecen fotografías y 
gráficos que demuestran los pro­
gresos alcanzados por aquellos 
pueblos bajo el régimen bolchevi­
que y, como punto de compara­
ción, diversos dibujos y pequeños 
cuadros ilustrando los rigores a 
que eran sometidos por el régi­
men zarista. En casi todos se des­
tacan cosacos y oficiales esgri­
miendo látigos y otros medios de 
castigo que aplicaban a los re­
misos en pagar los impuestos que 
el Gobierno les exigía. 

La conferenciante recita como 
un escolar la muy sabida lección, 
sazonada más bien para los pa­
ladares rusos que para satisfacer 
la curiosidad de los extranjeros. 
Tras una brevísima descripción de 
los pueblos allí representados y 
sus costumbres, se extiende en in­
terminables consideraciones res­
pecto al mal trato que ellos reci- · 
bían de los cosacos y emisarios 
del zar, y los abusos perpetrados 
por éstos, en contraste con las 
mercedes y felicidad idílica de que 
gozan bajo el régimen soviético. 

El disco repite siempre el mis­
mo tema, con escasas variaciones, 
y empiezan las protestas de los 
turistas y, muy en particular, la 
del estudiante chino, quien se im­
pacienta por el tiempo perdido y 
el peligro que corre de no alean-. 
zar el tren que habrá de condu­
cirlo · aquella misma tarde a Le­
ningrado. 

Nuestro intérprete procura, por 
todos los medios, hacer ver a la 
guía que el tiempo nos· apremia 
y que, conociendo ya todos nos­
otros los horrores del zarismo, le 
rogamos que se ciña exclusiva­
mente a describirnos la identidad 

(Continúa en la Pág. 58 ) 

C.ARTELES 



UN ESPECTÁCULO DE ARTE, VALOR y BELLEZA 

L.I.S COIWIIAI DB TDBDS 
D

ESDE hace mucho tiempo 
se viene hablando en Cu­
ba de permitir las corri­
das de toros y, muy es­
pecialmente, para atrac­

ción del turismo. Como partida­
rio decidido de este grandioso es­
pectáculo de arte y de valor, me 
he puesto en comunicación con 
mis amigos los toreros españoles, 
con los cuales, cuando voy a Es­
paña, paso ratos muy agradables 
viéndolos torear y en su compa­
ñía, celebrando sus éxitos ante los 
bravíos toros. Estos han respon­
dido a mis investigaciones y me 
han facilitado los si g u i e n te s 
datos: 

Capacidad de las plazas.-

La capacidad término medio de 
las plazas existentes en España 
es de 10 mil a 15 mil localidades, 
excepción hecha de las monu­
mentales de Madrid y Barcelona, 

que tienen cabida para 24.000 per­
sonas. Al entender de ellos, la 
de La Habana debe ser para una 
capacidad de 15 mil a 16 mil per­
sonas. 

Precios de las localidades.-

Me dicen que puPden calcular­
se también, como término medio, 
los siguientes precios: Tendidos de 
sombra, 15 pesetas; de sol, 10 pe­
setas; barreras de sombra, 35 pe­
setas, de sol, 15 pesetas. 

Honorarios que cobran los toreros 
para ,actuar en América.-

Me informan que se puede cal­
cular para las primeras figuras del 
toreo de 30 mil a 35 mil pesetas 
por corrida (cuadrillas comple­
tas), con excepción de Belmonte, 
que está contratado para actuar 
en Caracas este año, a base de 
60 mil pesetas por corrida, con 
contrato de cinco corridas, por lo 
menos, cada matador. 

Precio de los toros españoles.-

Me indican también que, a base 
de lo mejor, se puede hacer un 
cálculo de 16 mil a 18 mil pese­
tas la corrida de seis toros, siendo 
los gastos de transporte a Amé­
rica de cuenta del comprador. 

He expuesto los informes q_ue 
he recibido, fechados en Espana, 
en 11 de junio actual, y los doy 
a la publicidad en la revista CAR­
TELES, abusando de la amabili­
dad de mi distinguido amigo el 
señor Quílez. Estos datos demues­
tran que es un espectáculo de al-

CARTELES 

r·r ilulio BLHNCO HEBRfRH 

Félix COLOMO en 

Félix COLOMO toreando de capa. 

Félix COLOMO, el más joven de los ma­
tadores de toros de cartel, toreando en 
la Plaza de Madrid, en la presente tem-

porada. 

un pase de muleta. 

to costo, lo que es muy justo, pues 
los toreros para llegar a primera 
fila tienen que pasar muchas vi­
cisitudes y un largo aprendizaje, 
y la lucha del hombre artista 
contra la fiera es dura y requie­
re mucho arte y mucho válor. 

La renovación de las corridas 
en Cuba, sigo pensando que es la 
mejor atracción para el turismo, 
siendo éste un espectáculo que 
nosotros, en Cuba, con la coope­
ración de nuestras lindas muje­
res cubanas y españolas, podemos 
presentar a los turistas en una 
fiesta de gran color, arte, seda 
y sol. • 

En España, la mayor parte de 
los días que he concurrido a las 
corridas, he tenido que llevar de­
bajo de mi brazo la capa de agua 
o trinchera; en Cuba sólo tendre­
mos que ir con nuestro atavío ve­
raniego, sobresaliendo el típico 
traje de dril blanco y nuestras 
mujeres luciendo trajes de percal 
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Félix COLOMO al obtener en Madrid las 
dos orejas de un toro, tras una brillan-

te faena. 

y organdí. Nada puede, pues, dis­
putar a Cuba su gran sol y su 
incomparable clima para la cele­
bración de tan majestuosa fiesta. 

Pido a mi amigo el senador José 
Manuel Casanova, que haga bue­
nas sus palabras en el Casino Es­
pañol, cuando nos reunimos i,ara 
tratar de las fiestas de febrero de 
1937,-semana colonial - presidi­
dos por el alcalde de La Habana, 
Dr. Beruff Mendieta, promotor de 
estas fiestas, presentando al Se­
nado el proyecto de ley que au­
torice las corridas de toros en 
Cuba. 

No deseo terminar este artícu­
lo sin decir algo qe lo que me 
informa Félix Colomo, uno de los 
más jóvenes toreros de cartel que 
vienen actuando en España: "El 
día 7 del presente mes de junio 
volví a actuar en Madrid. Para 
qué le voy a contar, puesto que 
por las adjuntas foto~rafías y 
Prensa se enterará usted del éxito 
logrado con un toro manso y 
difícil". 

Las fotografías, entregadas a 
CARTELES, lo muestran con la 
oreja del toro en la mano. Con­
tinúa diciéndome: "Así es que ya 
se puede figurar lo contento. que 
estaré, puesto que ya van desfi­
lando las empresas por mi casa". 



EL CONCURSO "JABON CANDADO".-El se11or Juan CHAO 
/al centro/ ganador de un premio de $4.QQ0 en el noveno 
concu1so del " Jabón Candado" , " posa " para CARTELES con 

el selior CRUSELLAS. después de recibir su premio. 

Las Hermanas AROZAMENA, bellas v notables bailarinas me­
xicanas, que han d ebutado con éxito brillante en el Prin­
cipal de la Comedia , como uno de los nuevos elementos 
contratados por la Compa7lia Velasco para re/orzar su tem-

porada . 
( Foto César). 

Josefina DE CEPEDA , poetisa diatlnguida . que acaba de pu­
blicar su segundo volumen ba;o el titulo " Versos". 

(Foto Yo) . 

EL CONCURSO " JABON CAN­
DADO".-El se11or Juan CHAO 
con el se,ior LOPEZ, de la fir­
ma Crusellas y Cia ., JI el famoso 
boxeador Kid CHOCOLATE, des­
pués de recibir el premio de 
$4 .000 que ganó en el noveno 
concurso del " Jabón Candado" . 
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Arturo PACHECHO. 
notable poeta . cu­
vo libro de versos 
" Emotivas"' ha si­
do elogiado caluro­
samente por la cri-

tica . 
(Foto N"mo/ . 

El notable recitador Segundo l . BAR­
BON. que dió recientemente · un reci­
tal en el Circulo de Bellas Artes, sien-· 
do merecidamente elogiado por los va­
lores de su dicción JI s1, sen si bilidad . 

(Foto McrayoJ. 

E. LABRADOR RUIZ. notable escritor 
que acaba d e dar a la es tampa su se­

gunda novela , " Cresival" . 
(Foto Crespo) . 

CAltT~LES 



Un Cuento de Amor rl 
He aquí la historia amabJ.e 
de un novelista de tercera 
fila que, en vez de hacer 
una novela . con la vida, hi­
zo dos vidas con una no-

vela. 

S MOITRINELS se jac­
aban de poseer una casa 
r. París, un castillo en 

~- Normandía, una villa en 
· .. a Costa Azul, cierto nú-

mer e automóviles y una hija. 
Poseían también, aunque de ésto 
no se jactaban, un amigo de la 
familia, llamado Gregorio Flé. Ha­
bía sido condiscípulo del Sr. Moi­
trinel y sirvió con él en el ejér­
cito, pero se metió luego en ma­
los pasos, hasta acabar por ser 
un escritor de escaso éxito. 

Todos los martes por la noche, 
Gregorio llegaba a casa de los 
Moitrinels al dar las siete, aun 
cuando nunca se servía la comi­
da hasta las ocho y media. Era 
la única oportunidad que tenía 
de observar de cerca el lujo y la 
elegancia y la aprovechaba lo me­
jor posible, recogiendo materiales 
para sus novelas. 

Y, además de eso, estaba Clara. 
En sus novelas, Gregorio pin­

taba siempre muy feas a las hijas 
de los ricos. Clara debió haber 
sido un terrible desengaño para 
él: era preciosa. Después de reírse 
mucho con él durante su infan­
cia, acabó por tomarle cariño. 
Desde las siete en punto en que 
Gregorio llegaba, hasta que los 
Moitrinels aparecían a las ocho y 
media, ella le hacía compañía, 
charlando íntimamente. Clara lle­
gó hasta obtener permiso para 
llamarle padrino, porque su ver­
dadero padrino, escogido por su 
fortuna y prominencia, había te­
nido mala suerte en una quiebra 
fraudulenta y se había visto obli­
gado a abandonar todos sus títu­
los, incluso el de padrino. 

* Cuando Clara llegó a los veinte, 
entró el amor en · su vida en la 
persona del joven, aristocrático y 
buen mozo Esteban Fournier. 

-¿Qué te parece, padrino?­
preguntó Clara, agregando, sin es-• 
perar por la respuesta :-Es ma-
ra vllloso, ¿verdad? · 

-Maravilloso-asintió Gregorio. 
,Es el caso que al autor le agra­

daba ese joven que le. escuchaba 
con respetuosa atención. Los Moi­
trinels. por una: variedad de razo­
nes, consideraban favorabiemen~ 
te el noviazgo. ~ 

Gregorio vió florecer con sim­
patía este id1lio en la residencia 
antes glacial de los Moitrinels.' De 
buena gana se habituó a actuar 
de tercera persona, muda y be­
névola, desde las siete en punto 
hasta las ocho y media. Después 
de comer solía decir Esteban: 

-¿Quiere usted que le lleve a 
algún sitio, señor Flé? 

V se llevaba a Gregorio en su 
automóvil. A veces se detenían en 
.un café. 

Fué en una de · esas ocasiones 
cuando Esteban le dijo: 

-Señor Flé: quiero pedirle a 
usted .un gran favor, bajo prome­
sa de absoluto secreto. No se ha 
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Terminó la carta a la una, en el momento :,nismo en que el propietario mandaba a apagar las luces. 

anunciado aún, pero Clara y yo maestra! ¡Apiádate de mí, padri- Cuando se está enamorado desea 
estamos comprometidos y ella me no, y ayúdame! uno tener todas las pruebas del 
pide que le escriba una carta ca- Y así Gregorio Flé tuvo la opor- amor, todas sin excepción. Los ce-. 
da dia. Tengo que empezar ma- tunidad de contestarse su misma los son una de ellas. Como he dl­
ñana, pero-vergüenza me da de- carta. La tarea le pareció fasci- cho en una de mis comedias, "No 
cirlo-no sé cómo empezar. Sé lo nadora. Clara le leyó las tresclen- sabe uno que tiene corazón hasta 
que quiero decir pero no soy ca- tas cincuenta líneas que Esteban que no se lo desgarran'". 
paz de expresarlo. Lo he intenta- había firmado sin rubor. -¿Quiere usted que yo le des­
do docenas de veces y sólo he po- -¿No estoy en lo cierto?-pre- garre el corazón a Clara ?-inql\!_• 
dido lograr tres palabras: "Clara, gunto ella.-¿No es una obra rió ansiosamente Esteban. 

-Temporalmente y por al bien te amo". maestra?. 
-Inadecuado-opinó Gregorio. -Superba-agregó Gregorio.- de todos. Nuestra novela sólo tle-
-Lo mismo creo yo. Tengo que ¡Ya lo creo que es una obra ne dos personajes. Hay que en• 

poner algo más en mis cartas. maestra! contrar inmediatamente un ter• 
¡Sálveme, señor Flé, se lo ruego! * cero. 
Seria tan fácil para usted, y Clara A partir de entonces los Mol- -¿Qué quiere usted que haga1 
nunca se daría cuenta de que las trinels se quedaron estupefacto& -¿No le presentaron a usted 
cartas no ·son mías. ante la consideración y el respe- una linda trigueña la otra noche 

-¡Sea!-pronietió . Gregorio-y tuoso afecto que los novios testi- en casa de los Moitrinels? 
pidió inmediatamente pluma y moniaban a una persona a quien -Sí. Madame Zuyzertas. 
papel. el señor Moitrinel había califi- -¡Un nombre espléndido! En 

La primera carta contenía tres .. 
cientas cincuenta líneas. Comen­
zada a las once y veinte la acabó 
a la una, en el momento mismo 
en que el dueño mandaba a apa­
gar las luces. 

-No apriete mucho la letra al 
copiarla-aconsejó Gregorio.-Co­
nozco a las mujeres, amigo mío; 
las inteligentes tienen las mismas 
reacciones que las estúpidas; juz­
gan la sinceridad del amor por 
la longitud de las cartas. 

Algunos días después, cuando 
Gregorio· llegó a la casa de los 
Moitrinels, Clara le líamó aparte. 

-¡Padrino!-exclamó.,..-He ;re­
cibido una carta de Esteban. ¡Es 
una verdadera. obra maestra! Es­
toy apabullada. Tienes ante tí ' 
una muchacha que está en un po­
sitivo apuro. Esta correspondencia 
fué idea mía. Esperaba recibir 
cartas agradables, corrientes, que 
no tendría dificultad en con te$­
tar. ¡Pen, centestar a una obra 
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~ado de novelista de tercera fila. su carta de hoy insertaré una 
Y todo. marchó bien~ tAs _ ena- docena de líneas acerca de ella. 

morados y su colaborador flota- Asi construyó Gregorio su ell· 
ban en mares de azul, un azul max dramático. 
tan uniformemente espléndido que Fué un éxito completo. Impe• 
pronto · comenzó a resultarle un riosamente llamado por un men• 
r.ioco aburrido a Gregorio El te- saje de Clara, Gregorio se la en• 
nía ideas bien definidas acerca de contró temblando de rabia. 
.a estructura de la novela. En -¡Qué buen tipo me ha resul• 
su opinión ningún libro era digno tado!-exclamó.-En su carta de 
de ser leíqo,_a. menos ~e con- hoy me habla de una temible 
tuviera un c;limtix dramático. Ca- aventurera. 
da una de sus novelas tenia va.:. -Eso no es cosa seria-decidió 
rios y él consideró que había lle- Gregorio.-¿No tienes por casuall- 1 
gado el momento de introducir un dad algún otro amigo que pode:• 
climax dramático en los amores mos usar para dar celos a tu 
de Esteban y Clara. Le habló a novio? 
Esteban. -El único problema es el de es-

-Usted ha seguido hasta ahora cogerlo. 
mis consejos y no ha tenido de -¡Espléndido! 
qué lamentarse. Su novia le mira -Ya lo tengo: Roberto Chance. 
con una especie de veneración. -¿Es buen mozo? 
Ha logrado usted encantarla -Déjame · pensaT... Sí, muy 

-Perdón, usted... · buen mozo, a -lo que creo. Queri& ' 
-Muy bien, la hemos encanta- casarse conmigo, pero como no 

do nosotros. Pero no debemos dor- tiene un kilo y se pasa la vida 1» 
mimos sobre nuestros laureles. (Continúa en la Pág. ·ss J., 



LA ASAMBLEA CAFETALERA DE GUANTANAMO.-Concurrentes a la asamblea de cafetaleros ce­
lebrada en Guantánamo, para solicitar del Gobierno la aprobación rápida de las leyes protectoras 

del café. 

La señorita María Antonia BRAVO CAPOTE, que ofre­
ció una interesante conferencia acerca de la música 
moderna en Francia, España y Rusta, en los salones 
del Conservatorio Provincial de Oriente, en Santiago 

de Cuba. 
(Foto Mexicana). 

LAS INUNDACIONES EN YAGUAJAY.- Un aspecto de la calle Artiz, de 
Yaguajay inundada después de 17 horas de lluvias torrenciales. 

' (Foto Soliño) . 

LAS INUNDACIONES ÉN YAGUAJAY.-La esquina d~ las -1:alles de 
Martí y Panchito Gómez inundada por las fuertes lluvias de l_a sema­

na pasada las más grandes que se recuerdan en Yagua1ay. 
' (Foto SoliñoJ. 

LA ASAMBLEA CAFETALERA DE GUANTA­
NAMO .-Un aspecto de la manifestación de 
cafetaleros que recorrió las calles de Guantá­
namo para hacer entrega al alcalde de la ex­
posición dirigida al Gobierno, solicitando la 
aprobación de la ley presentada a la Cámara 
por los repres(lntantes Guttérrez, Arrúe, Pu-

jol, Bory y Neyra. 

El popular trovador criollo Antonio PEREZ, 
·cuyas transmisiones desde "La Voz del Cama­
güeyano" son muy apreciadas por los radioes:.. 

cuchas. 

LA ASAMBLEA CAFETALERA DE GUANTA­
NAMO.-Mesa presidencial de la asamblea de 
cafetaleros, convocada en Guantánamo por el 
Block Nacionalista, para solicitar del Gobier-

no adecuadas medidas de protección. 

• 
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SINOPSIS DE LO PUBLICADO 
ANTERIORMENTE 

Sarcany v Zirone, dos picaros de his­
toria, apresan una paloma, portadora de 
un mensaje cifrado, y luego de copiarlo, 
la sueltan y se fijan en el lugar donde 
se posa : la casa de Ladislao_ Zathmar. 

En esta casa, el conde Matías ;J_andorf, 
ho1nbre i1t1nensa1ne7lt& rico. junto co11 
su propietario, Ladislll.D Zathmar , y el 
profesor Esteban Bathory, prepara un 
11iovi1niento revolucio11.ario , encaminado 
a librar a Hungría del dominio d el 
Au.,tria . · 

Sarcany y el banquero .Torontha!. en 
cuya casa · bancaria tiene · Matias San­
dorf d epositada su fortuna, se ponen de 
acuerdo para delatar la conspiración, al 
objeto de ,apoderarse de !a mitad de la 
fortuna de éste, una vez confiscada por 
el Estado. 

Con el propósito de descubrir la clave 
que les permita descifrar el m ensaje, 
Sarcany se coloca en casa de los cons­
piradores, por recomendación del ban­
quero, y luego de coaseguirlo, delata el 
movi1niento. 

Los conspirado:-es son detenidos y lle­
vados a una fortaleza lejana, donde son 
juzgados y sentenciados a m=rte. Allí 
descubren el nombre de sus delatores . 

Dos de los ·conspiradores, Sandorf Y 
Bathory, logran romper la ventana de su 
celda, una noche tormentosa, y d esli­
zarse por el c,able del pararrayos. El ter­
cero, Ladislao Zathmar, es aprehendido 
antes de poder iniciar la fuga. Una d es­
carga eléctrica les hace soltar el ca ble Y 
Mallas Sandorf y Esteban Bathory caen 
en el torrente del Foiba. 

Después de una desesperada lucha con 
ls corriente, los dos fugitivos, ya d e dia, 
logran salir del torrente y luego d e al­
gunas p eripecias, refugiarse en casa de 
un pescador. 

Ali! son descubiertos por los gendar­
mes, debido a _ la _ delación de -un S!'lt­
nero. Sandorf y ·Bathory huyen, pero, 
perseguidos por los gendarmes, el últi­
mo es herido y preso, en tanto que San­
dorf logra• escapar. 

Quince años mds tarde, en ocasión de 
una fiesta en el puerto de Gravosa, se 
reúne un gran número de acróbatas Y 
charlatanes de feri.a. Entre los acróba­
tas hay dos franceses, Cap Matifou y 
Pointe Pescade, a quienes la S'láerte pa­
rece no mostrarse propicia. 

IV 

La botadura al mar del 
"Trabacolo". 

B 
STO no marcha-,' dijo Cap 

Matifou. 
I' -¿Qué es lo que no 

marcha ?-preguntó Poin­
te Pescade. 

-Los negocios. 
-Mejor podían ir, esto es in-

~ontestable; pero también podían 
ir peor. 

-¡Pescade! 
-¡Matlfou! 
-No me guardes rencor por lo 

que voy a decirte. 
-Te lo guardaré, por el contra­

rio, si es que lo mereces. 
-Pues bien. . . deberías aban­

donarme. 
-¿Qué entiendes tú por aban­

donarte? . .. ¿Separarme de tí?­
preguntó Pointe Pescade. 

-Sí. 
-¡Continúa, Hércules de mi~ 

sueños! ¡Me interesas! 
--Sí, estoy seguro que estando 

solo, no pasarías tantos apuros ... 
Yo te estorbo, y sin mí encontra­
rías medios de ... 
. . -;-Dime, Cap Matifou,-respon­

d1<? gravemente Pointe Pescade: 
¿ tu eres gordo, no es verdad? 

-Sí. 
-¿Y grande? 
--Sí. . 
-Pues por grande y gordo que 

seas, no comprendo como has po­
dido contener la tontería que aca­
bas de decir. 

-¿Y por qué, Pointe Pescade? 
-Porque es aun mucho más 

grande y más gorda que tú, Cap 
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Matifou. ¡Abandonarte yo, bestia 
de mi corazón! Si yo no estuviese 
a tu lado, te pregunto: ¿con quién 
trabajarías? 

-¿Con quién? ... 
-¿Quién daría el salto mortal 

sobre tu occipucio? 
-Yo no digo ... 
-¿O el salto de costado entre 

tus manos? 
-¡Diantre !-respondió Ma tifo u 

embarazado ante preguntas tan 
apremiantes. 

-Sí . .. en presencia de un pú­
blico en delirio . . . ¡ Cuando por 
casualidad hay un público! 

-¡Un público!-murmuró ·Ma­
tifou. 

-LuegO--dijo Pescade,-eállate 
y no pensemos más que en ganar 
lo necesario para cenar esta no­
che. 

-¡No tengo hambre! 
-Tú siempre tienes hambre, 

Cap Matifou; ¡ luego ahora tienes 
hambre !-respondió Pointe Pes­
cade, entreabriendo con las dos 
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manos la enorme mandíbula de 
su compañero, que no había teni­
do necesidad de la muela del jui­
cio para tener sus treinta y dos 
dientes. Bien lo veo en tus ca­
ninos, largos como los colmillos 
de un perro dogo. Tienes hambre, 
te digo, y aun cuando no debié­
ramos ganar m ás que medio flo­
rín, un cuarto de florín, ¡ tú co­
merás! 

-Pero ¿y tú, Pescade? 
-¿Yo? ... ¡Un grano de mijo 

me basta! Yo no tengo necesidad 
de ser fuerte, mientras que tú, hi­
jo mío . . . ¡ Sigue bien mi razona­
miento! ¡Cuanto más comes, más 
engordas! ¡Cuanto más engordes, 
más fenómeno te vuelves! ... 

-¡Fenómeno . .. sí! ... 
-¡Yo, por el contrario, cuanto 

menos como más adelgazo, · y 
cuanto más adelgace más fenó­
meno a mi vez! ¿No es cierto? 

-Es cierto,-respondió Cap Ma­
tifou con la mayor candidez.­
Luego por interes mío, Pointe 

~ 

erne 
Pescade, es necesario que coma. 

-Como lo dices: en cambio, en• 
el mío está · el comer lo menos po­
sible. 

- ¿De suerte que si no hubiese 
más que para uno? 

-¡Sería para ti! 
- Pero si hubiese para dos ... 
-¡Para ti todavía! ¡Qué diablo, 

Cap Matifou, tú bien vales dos 
hombres! 

- ¡Y cuatro.. . y seis. .. y 
diez! . . . -exclamó el Hércules, del 
que con dificultad hubieran dado 
cuenta diez hombre:;. 

Y dejando aparte la enfática 
exageración común a los atletas 
del mundo antiguo y moderno, la 
verdad es que Cap Matifou había 
triunfado de todos los luchadores 
que se habían medido con él. 

Citábanse dos hechos que pro­
baban su fuerza prodigiosa. 

Una noche, en Nimes, en uncir­
co construído de madera, cedió 
uno de los tirantes que sostenían 
las formas de la armadura. El 
crujido que produjo la rotura 
sembró el espanto entre los es­
pectadores, amenazados de que­
dar aplastados por la caída del 
techo, o de reventarse ellos mis­
mos procurando salir por los co• 
rredores. 

Pero Cap Matifou estaba allí. 
Dió uri salto hacia el tirante, ya 
fuera de plomo, y en el momen• 
to en que la armadura cedía, él 
la sostuvo con sus robustas es•. 
paldas durante el tiempo nece­
sario para la evacuación de la 
sala. Después, de otro salto, se 
precipitó fuera en el momento en . 
que el techo se desplomaba detrás 
de Af. . 

Esto para su fuerza de espal• 
das. Veamos para la de brazos. 

Un día, en las llanuras de Ca• 
margue, un toro picado se escapó 
del cercado donde estaba ence­
rrado, persiguió e hirió a vartas 
per~onas, y hubiera causado ma­
yores desgracias sin la interven­
ción de Cap Matifou, que corrien­
do hacia el animal le aguarµó a 
pie firme, y agarrándole por los 
cuernos en el momento en que se 
precipitaba sobre él con la cabe.za 
baja, le derribó y mantuvo con 
los cascos al aire hasta dominar­
lo y ponerlo fuera de estado de 
hacer daño. 

Hubiéranse p o d i d o presentar 
otras muchas pruebas de su fuer­
za sobrehumana; pero estas bas­
tan para hacer comprender, no 
solamente el vigor de Cap Matl­
fou, sino también su valor y su 
abnegaoión, pues no vacilaba ja­
más en arriesgar su vida cuando 
se trataba de acudir en auxillo de 
sus semejantes. 

Era, pues, un ser tan bueno co­
mo fuerte . 

No óbstante, para no perder na­
da de aquellas fuerzas, como de­
cía Pescade, era; preciso que co­
miese, y su compañero le obliga­
ba a comer, privándose él cuan­
do no había más que para uno 
y aun hasta para dos. 

Sin embargo, aquella noche la 



·todavía en- el horizonte. 
-Hay brumas,~repetía Pointe 

Pescade. 
Y para disiparlas, aquel bravo 

corazón reanudó. alegremente sus 
discursos y sus gestos. 

-Entrad,, señores, entrad!-gri­
taba Poin te Pescad e.-¡ Sólo se pa .. 
ga al salir... la bagatela de un 
kreutzer! 

Pero para sadr era necesario 
entrar primero, y de las cinco o 
seis personas detenidas ante las 
telas pintarrajeadas, ninguna se 
decidió a penetrar en el pequeño 
circo. 

-¡Entrad, señores, entrad! ¡se­
guid a la gente!-repetía desga­
ñitándose el pobre Pescade. ¡Ve­
réis lo que no habéis visto jamás! 
¡Pointe Pescade y Cap Matifou a 
la greña! ¡ Los dos gemelos de la 
Provenzal ¡Sí! . . . Dos gemelos . .. 
aunque de distinta edad. . . y de 
diferente madre. ¡Eh! ¡Cómo nos 
parecemos! ¡Yo, sobre todo! .. . 

Un joven se detuvo delante del 
tablado. Escuchaba gravemente 
aquellos chistes, gastados hasta 
la saciedad. 

Tendría, a lo más, veintidós 
años, y era de estatura más que 
mediana. Sus regulares facciones, 
un poco fatigadas por el trabajo; 
su fisonomía, marcada con cierta 
severidad, denotaban una natura­
leza pensativa, educada tal vez 
en la escuela del sufrimiento. Sus 
grandes ojos negros, su barba 
cerrada y corta, su boca poco 
acostumbrada a sonreír, pero 
limpiamente dibujada bajo un. fi­
no bigote, indicaban, sin temor de 
engañarse, su origen húngaro, en 
el cual dominaba la sangre ma­
giar. 

Estaba sencillamente vestido 
con un traje moderno, sin preten­
siones de última moda. 

Su actitud no podía engañar: 
en aquel joven había ya un hom­
bre. 

Escuchaba, hemos dicho, los 
inútiles discursos de Pointe Pes­
cade. Le miraba, no sin · cierto en­
ternecimiento, revolverse en su 
tablado, Habiendo sufrido él mi~­
mo, sin duda, no podía ser indi­
ferente a los sufrimientos de los 
demás. 

-¡Son dos franceses!-dijo.­
¡Pobres diablos! No recogen nada 
hoy, 

Y entonces concibió la idea de 
constituir él solo su público, un 
público que pagase. Esto sería 
una limosna, pero una limosna 
disfrazada, y era probable que 
llegase muy a propósito. _ Avanzó, 
pues, hacia la puerta, es decir, ha­
cia el pedazo de tela que, al le­
vantarse, daba acceso al pequeño 
recinto. 

-¡Entrad, caoallero; entrad!­
gritó Pointe Pescade.-Empezare­
mos al instante. 

-Pero . . : estoy yo .solo . .. -Ob­
servó el joven con bondadoso tono. 

-¡Caballero!-respondió Pointe 
Pescade con cierta altivez algo 
burlesca-los verdaderos artistas 
se atienen más a la calidad que 
a la cantidad de su público. 

-Entretanto, si me permitís . .. 
--0ijo el joven sacando su bol-
sillo. 

Y tomó dos florines, que depo­
sitó en el plato de estaño coloca­
do en un rincón del tablado. 

-Un buen corazón-Se dij o 
Pointe Pescade. 

Después, volviéndose hacia su 
compañero, dijo : 

-¡Al combate, Cap Matifou, al 
combate! Demos a este caballero 
un espectáculo digno de su di­
nero. 

Pero en el momento 
el único espectador 
francés y provenzal, 
precipitadamente. 

de entrar 
del circo 
retrocedió 

Acaoaba de percibir a la joven 
que, acompañada de su padre, se 
había detenido un cuarto de hora 
antes a escuchar la orquesta de 
los guzlares. Ambos jóvenes, sin 
saberlo, habían tenido el mismo 
pensamiento para cumplir un ac­
to caritativo. La una había dado 
limosna a los bohemios, el otro 
acababa de darla a los acróbatas. 

Pero sin duda aquel encuentro 
no le bastaba, porque desde que 
percibió a la joven, olvidó su 
cualidad de espectador, el precio 
que había pagado por su locali­
dad, y se lanzó hacia el lado en 
que ella se perdía entre la mu 
chedumbre. 

-¡Eh! ¡Caballero! . . . ¡Caballe­
ro! ... - gritó Pointe Pescade : 
¡vuestro dinero! ... No le hemos 
ganado, ¡qué diantre! Pero ¿dón­
de está? · ¡ Ha aesaparecido ! ... 
¡Eh! ¡Caballero! ... 

Pero en vano buscaba a .. su 
público", qu'e se había eclipsado. 
Después miró a Cap Matifou, que, 
no menos aturdido que él, estaba 
con la boca desmesuradamente 
abierta. 

-¡En el momento en que íba­
mos a empezar!-dijo por fin el 
gigante.-Decididamente no esta­
mos de vena. 

--Comencemos de todos mo­
dos,-respondió Pointe Pescade, 
bajando la escalerilla que con­
ducía a: la arena. 

De esta manera, a lo menos, 
trabajando ante las banquetas, 
si las hubiera· habido, habrían 
ganado su dinero. 

Pero en aquel momento un in­
menso rumor se elevó de los 
muelles del puerto. 

La multitud pareció agitarse 
en un movimiento de conjunto 
muy pronunciado, que la condu­
cía hacia el mar, y se dejaron 
oír, repetidas por centenares de 
voces, estas palabras: 

-¡El Trabacolo! ... ¡El Traba­
co1o! 

Era efectivamente la hora en 
que debía ser botado el pequeño 
buque. Este espectáculo, siempre 

activo, era - de naturaleza capaz 
de excitar la curiosidad pública. 

Así es que la multitud que lle­
naba la plaza y los muelles los 
abandonó bien pronto para di­
rigirse al arsenal de construc­
ción, donde debía tener lugar la 
operación de botarlo al agua. 

Pointe Pescade y Cap Matifou 
comprendieron que ya no podían 
contar con público alguno, por lo 
menos en aquel momento. 

Así es que, deseosos de encon­
trar al único espectador que ha­
bía estado a punto de llenar su 
circo, le abandonaron, sin to­
marse · siquiera el trabajo de ce­
rrar la puerta ¿y para qué ha­
bían de cerrarla? dirig_iéndose 
después hacia el arsenal. 

Este estaba situado en la ex­
tremidad de una punta, fuera 
del puerto de Gravosa, sobre un 
terreno en declive que la ·resaca 
orlaba con una ligera espuma: 
Pointe Pescade y su compañero, 
después de haberse abierto cami­
no con sus codos, -- log_ra:ron- co­
locarse en la primera fila de es­
pectadóres. 
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Jamás, ni aun en las noches 
de beneficio, habían visto iguá ­
les apreturas ante su tablado. 

¡Oh degeneración del arte! 
Libre ya el Trabacolo de los 

puntales que sostenían sus flan-
cos, estaba· en disposición de ser 
lanzado al agua. El ancla ocupa­
_ba sU sitio; bastaría dejarla caer, 

cuando el casco entrase en el 
mar, para detener su impulso, 
que hubiera podido llevarle de­
masiado lejos en el canal. 

Aun cuando el Trabacolo sólo 
medía unas cincuenta toneladas, 
era una masa bastante conside­
rable parii que no se hubiese omi­
tido nmguna de las precauciones 
necesarias para llevar a cabo la 
operación. 

Dos obreros del arsenal se man­
tenían sobre el puf$te, cerca del 
palo de popa, en la extremidad 
del cual ondeaba el pabellón dál­
mata, y otros dos en la :proa, pre­
parados para la maniobra del 
ancla. 

El Trabacolo debía ser botado 
por la popa, según se hace en­
operaciones de este género. Su ta­
lón, reposando sobre la enjabo­
nada corredera, sólo estaba rete­
nido por la cuña, bastando levan­
tar ésta para producir el resba­
lamiento; · después, creciendo la 
velocidad por la masa puesta en 
movimiento, el buque marcharía 
por sí mismo hasta encontrarse 
en su elemento natural. 

Ya media docena de carpinte­
ros, armados de mazas de hierro, 
golpeaban sobre las cuñas intro­
ducidas en la proa, bajo la quilla 
del Trabacolo , a fin de levantarlo 
un poco · y determinar el movi­
miento que había de conducirle 
hacia el mar. 

(Continúa en la Pág. 62) 
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REGUNTA usted si era be-
♦ llo? ¡Como un ángel! ... 

l 
Su piel era aterciopelada 
y morena como la de una 
fruta que hubiese madu­

rado bajo el sol , y sus cabellos, ri-
zados y muy negros, encrespá­
banse compactos bajo el azul tur­
bante con que se tocaba. Un bigo­
te fino, sedoso y quizás un poco . 
largo ornábale el labio superior, 
remate feliz de una boca limpia­
mente diseñada, expresiva, orgu­
llosa y plena de vida y de pa­
sión. Sus ojos, profundos y tier­
nos, destellaban expresivos .. . 

Era alto, fuerte, amplio de hom­
bros y enjuto de caderas. 

Nadie habría soñado en prep 
guntarle cuál era su raza. Evi­
dentemente la más pura sangre 
afgana corría por sus venas. Era 
un descendiente directo· de aque­
llos antiguos guerreros bajo cuya 
amenaza el mundo romano estre­
mecióse de tel't"or más de una vez. 

Su madre, previendo la esplén­
dida pubertad que le aguardaba, 
habíalo nombrado Mohsen: el 
hermoso. Su padre, Mohammed 
Beg, poseía un hermano menor 
llamado Osman, padre, a su vez, 
de · tres hijos y una hija. Este 
Osman había hecho algún dine­
ro sirviendo a Inglaterra como 
subahdar o capitán de un regi­
miento de infantería eri Bengala. 
A más de ésto, su pensión mi­
litar, que le era pagada regular­
mente por medio de un banque­
ro hindú, permitíale vivir con am­
plitud y confort. Pero Osman era 
vanidoso. Creíase superior a Mo­
hammed no sólo porque, previsor, 
había sabido asegurarse una ve­
jez digna y tranquila, sino por las 
ideas concernientes al arte de la 
guerra que sustentaba. Como con­
secuencia v a r i a s y enconadas 
disputas habían tenido lugar en­
tre los dos hermanos, pese al he­
cho de que Mohammed siempre 
exigía el respeto debido a su con­
dición de hermano mayor. 

Cierto día · llego Mohammed, 
acompañado por Mohsen, a casa 
de Osman Beg y este no se puso 
en pié como era su deber . Seme­
jante enormidad causó tal efecto 
a Mohsen que se abalanzó sobre 
su primo Elem, no atreviéndosP. a 
hacerlo sobre su tío Osman, y de 
un vigoroso puñetazo en el rostro 
lo envió wal suelo. Elem, ciego de 
ira, cuando se incorporó lo hizo 
puñal en mano, y a buen seguro 
que la familiar querella hubiese 
terminado cori sangre de no in­
terponerse sus mayores para im­
poner paz . Al día siguiente una 
bala, que nadie dudó procedía de 
la escopeta de Elem, atravesó una 
manga de la chaqueta que Moh­
sen vestía en momentos que éste 
se paseaba descuidadamente. 

Transcurrieron seis meses de 
ominosa expectación durante los 
cuales los hombres de ambas ca­
sas evitaban encontrarse y las 
mujeres se injuriaban al cruzar­
se... Ciento ochenta jornadas 
que invirtió Mohsen en imaginar 
la mejor manera de penetrar en 
casa de su tío y asesinar a su pri­
mo Elem. 

Aquel día, creyendo haber en­
contrado la fórmula, se dispuso 
a actuar. Y como necesitaba las 
sombras de la noche para que to­
do saliera a medida de sus de­
seos, dispúsose a hacer tiempo 
paseándose, lo cual realizó con el 
lento paso y ·1a dignidad que con­
venían a un joven de elevado li­
naje ... 
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Cuando el sol desapareció tras 
el horizonte dorando cúpulas y 
azoteas con su fugitivo resplan­
dor y las primeras sombras noc­
turnales comenzaron a entene­
brecer pasadizos y callejuelas; 
cuando los muezines, todos a una 
iniciaron desde lo alto de sus mez­
quitas con sonoros y prolongados 
tonos sus prédicas acostumbradas · 
afirmando que Alá se el único 
dios y Mahoma su profeta, Moh­
sen se dirigió a la residencia de 
Osman, sabedor de aue a tal hora 
éste y sus hijos todos reuníanse 
para . llenar sus deberes religio­
sos; todos con la excepción de 
Elem, que yacía con fiebre en ca­
ma y en apartada estancia. 

Empujó Mohsen un batiente 
de la puerta de entrada a la ca­
sa, que cedió, y penetró en· ella. 
Después cerró nuevamente y 
avanzó, decidido y silencioso, por 
un oscuro corredor hasta alcan­
zar el patio, en -cuyo centro una 
fuente canturreaba dulcemente; 
ganó una breve escalera y se en­
frentó con la habitación de Elem, 
pero al propio tiempo, y de modo 
súbito, con su prima Djemyleh . la 

encantadora, bella joven de quin­
ce años que apenas lo vió ex­
clamó apresuradamente: 

-,- ¡ La bendición de Alá sea 
contigo, hijo de mi tío, a pesar 

de que vienes a matar a Elem ! 
Mohsen no supo qué respon­

der. Como al través de una nie­
bla contempló a aquella criatura 
que se le ofrecía de improviso en 
la plenitud de sus juveniles en­
cantos .. . Cinco años hacia que 
no la veía, en cuyo decurso no 
se preguntó, siquiera una vez, por 
aquella hermosa flor del jardín 
familiar. . . ¡ Y ahora la contem­
plaba convertida en mujer! 

Manteniase ante él dulce y con­
fiada , no obstante saber el fin 
perseguido por la visita de su pri­
mo; adorable en su veste de gasa 
roja bordada con doradas rosas. 

Batió precipitada y dolorosa­
mente· el corazón del hombre. 
Sentía su alma pletórica de algo 
sin nombre. Como intoxicada. No 
hubiese podido proferir una síla­
ba. Pero fué ella quien habló. 

-¡No lo mates, Mohsen! ¡No lo 
mates! ¡Es mi fa vorito! ¡El que 
más amo, de .odos mis herma­
nos! ¿Quieres vengarte? ¡Pues tó­
mame! ¡ Tómame, primo mío! 
¡ Seré tu esposa, te seguiré donde 
quieras, te perteneceré! ¿Acaso 
no me deseas? 
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Se había inclinado hacia él y 
musitado las últimas palabras. 
Mohsen cayó de rodillas. Había 
perdido la cabeza. Ignoraba lo que 
estaba haciendo. Su cerebro no 

funcionaba . . . Sólo tenía ojos pa- ~ ra contemplar hebetado aquella 
celestial aparición. Un dolor in- j 
finitamente dulce le ganaba el al- 1 
ma. Amaba. Y, por tanto, era 
desgraciado y feliz a un tiempo 
mismo ... 

El joven, de hinojos aún1 humi- ( 
lió su cabeza .y se inclino hasta 
que con sus labios alcanzó la fim­
bria del traje femenino, que tomó 
entre sus dedos para lleva rlo a sus 
labios y besarlo tiernamente. A 
tal gesto, Djemyleh respondió con 
otro : levantó su desnudo pie y lo 
colocó sobre un hombro del que 
tan absolutamente confesábase su 
esclavo. 

La levísima presión de aquel 
pie ,hermoso como una joya aca­
bó de inundar su pecho de deli-



ciosa emoción . Sin palabras aca­
baba de sellar el pacto: Su alma 
orgullosa de afgano renunciaba a 
la venganza, pero re c i b i a, en 
cambio, el regalo de un amor que 
había de ser el único que fuera 
dable experimentar a su natura­
leza de excepción . .. 

Atzó la cabeza, miró a Djemy­
leh, y ésta , con trémula voz, le 
dijo: 

- Soy tuya. Ahora, ven. Ya se 
acercan los mios y no deben ha­
llarte . Te matarían y tú no pue­
des morir porque eres mio, la úni­
ca razón de mi existencia. 

Tomándolo por una mano que él 
la abandonó pasivamente se inter­
nó en la casa y lo condujo hasta 
una puerta trasera, a la cual se 
asomó ella primero para ver si ace-

chaba algún peligro inmediato, 
porque no ignoraba que la muerte 
los rodeaba. 

Echóse en brazos del mancebo, 
lo besó y, mirándolo largamente 
al fondo de los ojos, le recomen ­
dó, con voz que la pasión tornaba 
gra ve y cálida: 

- Vete ahora, elegido de mi co­
razón . Y no olvides que soy tuya. 
Pa ra siempre, · ¿lo oyes? ¡Para 
siempre! 

Reson a ron pasos en el interior. 
Alguien se acercaba. Empujándo­
lo, lo hizo Djemyleh separar de 
sus brazos por fin. 

- - ¡Vete! ¡Márchate! 
Seguidamente cerró la puerta y 

el ioven se encontró solo en la 
desierta calle. Unió las· palmas de 
sus manos y con ellas· se cubrió la 
faz . Pa recíale que la música de 
la voz amada todavía resonaba 
en sus oídos . .. 

-"Soy toda tuya"-monologó.­
Asi me ha dicho. "¡ Soy y seré 
siempre tuya!" ¿Realmente? ¿Pa­
ra siempre? ¿No se trataría de 
una simple argucia para salva r a 
su hermano? ¡Ay! ¡Cuánt.Q sufro! 
¡Son tan falsas las mujeres! De 

todos modos, soy y seré siempre 
de ella. Nadie podrá impedirlo. 
Seré su juguete, el polvo de sus 
sandalias, cuanto pueda desear ... 
Si perezco, ¿ qué importa? ¡ Habré 

vivido! ¡Ay, Djemyleh, Djemyleh! 
Entró en su propia casa pálido, 

enfermo. Su madre lo t-Omó en 
brazos y delicadamente lo arropó 
en su lecho. Al día siguiente ama­
neció con fiebre , postrado. No ha­
bía podido descansar ni un ins­
tan te siquiera, porque el sueño no 
había cerrado sus párpados. 

Mohsen hallá base convencido 
de que no era amado y el pensa­
miento lo mataba. Aqúellas pa­
labras de Djemyleh que al prin­
cipio llenaran su corazón de jú­
bilo, a fuerza de repetírselas ha­
bían perdido su sentido y por en­
de su virtud. No; todo había cons­
tituido un juego de la hábil co­
quetuela para alejar el peligro de 
la cabeza de su hermano favori­
to, como ella misma confesara ... 
Y el desdichado amante iba a mo­
rir envenenado por la amargura 
que creaba su escepticismo. 

Una fiebre devoradora lo con­
sumía. Habíase desfigurado de un 
modo atroz, y, como la noticia de 
su repentina dolencia corriera, tal 
que un reguero de encendida pól­
vora, por la vecindad, todos · co-
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menzaron a especular sobre las 
probables causas de la misma. 
Convinieron en que era víctima de 
una hechicería, pero, ¿de quién 
provenía el golpe? Algunos seña-
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laron a los Mouradzyys, en tanto 
que otros lo adjudicaron a Osman. 
Llegaron éstos en su antipatía a 
afirmar que el malvado tío había 
comprado los servicios de un doc­
tor judío sapientísimo en artes 
mágicas, para deshacerse de Moh­
sen. Y Mohsen empeoraba. 

Por fin, una noche, ya muy 
tarde, el enfermo, que desde ha­
cía dos días permanecía de ,. cara 
a la pared, inmóvil y callado, giró 
en el lecho y, alzando la cabeza, 
dirigióse a su madre para decirle: 

-En estos momentos sale de sli 
casa y viene hacia aquí . .. 

La pobre mujer no sabía qué 
pensar. Por un instante atribuyq 
sus palabras a delirio producidó 
por la fiebre, mas desechó tal idea 
al observar cómo habíase ilumi• 
nado el rostro del joven, al que 
pareciera abandonar su dolencia. 
tan súbitamente como de él se 
apoderara. 

Inquirió, temerosa e, intrigada : 
-¿Quién, hijo mio? ¿Quién 

viene hacia aquí? 
-Ella, madre mía... ¡Ella! 

Abre la puerta. 
Minutos de espera discurrieron, 

ansiosos por parte de la anciana, 
de absoluta fe por lo que a Mohsen 
hacía. Finalmente gimió la puer­
ta de la casa al ser empujada por 
una mano nerviosa y rápidos y 
furtivos pasos dejáronse oír, pa­
sos que se acercaban a la cáma­
ra. La hoja de ésta se abrió , y 
Djemyleh enmarcóse en ella un 
segundo antes de precipitarse en 
los brazoz de su amante, que "Se 
abrieron para recibirla. . .. 

-¡Ya estás aquí!-exclamó go­
zoso Mohsen.-Luego ¿es cierto 
que me amas? 

-¡Sobre todas las cosas! 
-¡Desgraciado muchacho! ¿Era 

esto, entonces, lo que te mataba? 
-increpó amargamente la an­
ciana. 

Los Jovenes no escuchaban. 
Fundíanse en lágrimas y ahoga­
dos juramentos de- amor; mas 
cuando se separaron, ya recobrado 
el enfermo por completo-brillan­
tes los ojos de contenida dicha Y 
vigoroso otra vez el cuerpo que 
hubiérase dicho para siempre ani­
quilada-la vieja dama se lamen­
tó de esta suerte: 

-¿Pero qué te propones, hijo 
mío? ¿Has decretado nuestra des­
gracia? ¿Crees que tu tío no per­
cibirá la fuga de Djemyleh? ¿Qué 
acontecerá entonces? ¿Cuántas 
calamidades no caerán sobre nos­
otros? ¡Hija desgraciada, vuelve 
a tu casa! 

-¡Nunca!-gritó Mohsen. Y sal­
tando de la cama acabó de poner­
se sus ropas, peinó sus cabellos, 
ciñó su cinturón, del que pendían 
puñal y pistola. Toda traza de 
enfermedad había desaparecido. 
Parecía más vigoroso y decidido 
que nunca. En esos momentos el 
viejo Mohammed, seguido por dos 
de sus hombres, hizo acto de pre­
sencia en la estanckl. y, al ver a 
su sobrina, que sin demora dej óse . 
caer a sus pies para besarle res­
petuosamente una mano, no pudo 
ocultar su emoción. 

-¡Se aman!-díjole su esposa 
señalando a la juvenil pareja. 

Mohammed sonrió y se atusó el 
luengo mostacho . . . 

Contemplando a Djemyleh en 
poder suyo y prestando oído a su 
vengativo espíritu. tentado _estu­

(Continúa en la Pág. 59) 
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E

L PRIMER individuo a la 
- vuelta de la esquina esta­

ba fumando un cigarrillo, 
- -dijo el inmenso :F'rank, 

. que se parecía al difunto 
John L. Sullivan , y que había sido 
policía de Buffalo durante 25 
años.-Así es que le dejé marchar. 
Pero, al siguiente, le zumbé por la 
cabeza mi "rompe y rasga" y ca­
yó de bruces contra el suelo. 

-¿Qué es eso, papá ?-le pre­
guntó su nueva nuera.-¿Eso de 
"rompe y rasga"? 

-Es un palo muy duro, dado 
por el Señor para acariciar la ca­
beza de los que se ponen tontos. · 

-El quiere decir el "club",---ex­
presó su hijo Francisco Patricio, 
graduado del colegio de Rookie y 
del Instituto Comercial, pero que 
en la actualidad hacía dos años 
que pertenecía a las fuerzas de Po­
licía de New York y estaba orgu­
lloso de ello.-Pero, ¿qué quieres 
decir con eso de que dejaste mar­
char al primer individuo, porque 
estaba fumando? Tú aseguras que 
se t e había dado aquella posta 
con objeto de echar mano a aquel 
ladrón de cajas de caudales y se 
esperaba que al salir por la calle­
juela al muelle.. . ¡Oh! Seguro 
que golpeaste a uno equivocada­
menté. 

El inmenso Frank levantó la 
barba y le hizo un guiño a Ali­
cia. Volvió a bajarla y miró a su 
hijo a través de sus espejuelos. 

-Con veinticinco años en la 
Policía,-dijo,----se está expuesto a 
golpear alguna cabeza equivoca­
damente. Y seguramente que, pa­
ra un buen policía, esto es un ré­
cord tan brillante como cualquie­
i;a de los de Babe Ruth. Un f<>Ul 
más o menos no ·representa nada 
en estos casos. 

-¡Papá!---exclamó Alicia ho­
rrorizada. 

-Es la . . .. (Patricio iba a de­
cir "es la edad"). Es la costum­
bre. 

Había escuchado siempre todas 
las historias que solía contar su 
padre, siempre en silencio. Pero 
en este caso, ¿qué diablos podía 
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representar en el asunto el hecho 
de que un hombre estuviera fu­
mando un cigarrillo? 

El gran Frank extendió la ma­
no para alcanzar un fósforo y 
encender su pipa. De paso, tiró 
al suelo el cenicero. Luego, al en­
cender Alicia un f(>sforo, la miró 
fijamente . . Y dijo: 

-Los culpables no fuman nun­
ca cuando entran o salen de un 
"trabajo". Por lo menos, es lo que 
hacen los que son inteligentes. 

-¡Ja, ja! ,---dijo Patricio, escép­
tico. 

-Porque,--Siguió el inmenso 
Frank,- o están muy nerviosos o 
no quieren dej a r señales extras. 
O tal vez porque desean tener am­
bas manos libres. Aunque no soy 
graduado del colegio de Rookie, 
sé lo que me digo, 

Y se levantó sin dar importan­
cia al escepticismo de su hijo. 

- Buenas noches pa,ra ambos,­
exclamó retirándose a dormir. 

-Patricio,---dijo Alicia a su 
marido,---<¡uisiera que hicieras al­
go por su vista. Cada día empeora, 
y ya no podemos ni ir al cine. 

-Ya lo sé, Debería operarse de 
la vista. Pero no quiere ni que 
se le hable de ello. Se opone a 
que realicemos el menor gastó 
en él. 

-Pero él emplea todo el dinero 
de su pensión en las casas , . . ¡ Y 
estamos tan mal! 

- ¡Ca ramba! Si yo pudiese ob­
tener un ascenso y con él un po­
co más de dinero ... 

Quedaron calla dos, y, al cabo 
del rato, dijo Alicia : 

-De todos modos, quisiera que 
hicieras algo por su vista . Y, por 
otra parte, creo que no deberías 
ser tan rudo con él. Se está po­
niendo viejo. 

-¡Oh! No quisiera serlo. Pero 
él parece no darse cuenta de las 
cosas. Hoy en día todo es posible, 
aunque él no lo crea. Hasta se 

puede dar el caso de que un in­
dividuo salga de cometer un ase­
sinato llevando tras sí ·atado de 
un cordelito un cochecito de ju­
guete y fumando una pipa o em­
pinando una chiringa. 

Su esposa rió a carcaj actas. 
-Bueno: pero si ves a un su­

jeto en esas condiciones, se te 
hará sospechoso, ¿no es cierto? 

Pa t ricio la miró un momen to y 
volvió la a tención a l periódico· que 
esta ba leyendo, 

-Tú eres peor que el viejo.­
dijo fina lmente. 

Al siguiente día , a la hora del 
almuerzo, dos jóvenes elegantes y 
bien parecidos penetraron en la 
oficina de Pincus y Kushner. en 
el cuarto piso del edificio Ron­
son, en Times Square, y su evi­
dente embara:,;o pareció explicar­
se cuando pidieron que -les mos­
traran unos anillos de compromi­
so. Cuando el dependiente se re­
tiró, uno de ellos se posesionó de 
la puerta de salida y el otro ex­
trajo una pistola. El señor Pincus 
dejó escapar un grito. La señori­
ta Lewis corrió lejos de su con­
tadora. Pero ambos fueron deja.­
dos sin sentido por virtud de un 
par de fuertes golpes bien apli­
cados con black-jacks. 

Los elegantes jóvenes extraje­
ron de sus bolsillos unos pedazos 
de cordel, y pronto dejaron ma­
niatados y amordazados al perso­
nal de la oficina. Después, salie­
ron tranquilamente · al pasillo y 
subieron como dos perfectos gent­
lemen hasta el quinto piso. El pro­
ducto del· robo consistía en ,pie­
dras preciosas, desmontadas, que 
se llevaron en los bolsillos. Colo­

. caron las gemas en sobres y los 
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arros 
metieron en el buzón de correos 
que había al lado del ascensor. 

En el piso inferior, el señor .. 
Pincus había abierto los ojos pa­
ra encontrarse con la señorita 
Lewis que se esforzaba por librar­
se de las ligaduras que la ataban. 
Ella se arrastró hasta él, de es­
paldas, y logró con la punta de 
los dedos arrancarle la mordaza. 
Y él, con los dientes, zafó las li­
gaduras de los pies de ella. 

-¡A la ventana !,---exclamó Pin­
cus.- ¡Rápido, cualquier cosa! 

Ella se dirigió hacia una escu­
pidera de metal, la recogió con 
la punta de los pies y con toda 
la fuerza:. de que era capa z la lan­
zó por la ventana. · 

Allá abajo. la escupidera sonó 
como un cañonazo a los pies del 
policía Patricio Mooney, que dejó 
escapar un juramento de cólera. 
Pero, mirando hacia arriba , vió a 
la muchacha amordazada y ata­
da , asomada a la ventana. En ésta 
había un letrero que decía : "Pin­
cus & Kushner, joyeros", y en se­
guida comenzó a tocar el silbato 
de auxilio . Otros silbatos hicieron 
eco al suyo, y a una llamada de 
la caja pronto hizo su aparición 
una perseguidora con refuerzos, 
que llegaba tocando la sirena. 

El agudo toque de la sirena. lle­
gó a los oídos de los salteadores 
en el momento en que acababan 
de depositar los sobres en el bu­
zón. 

-Enciéndeme un cigarrillo, Sa­
muel,---dijo uno de ellos.-Me es­
toy poniendo nervioso. 

-Tranquilízate. Nos separare­
mos y nos mezclaremos e·ntre la 
concurrencia. No corras. No pue­
den probarnos nada. He dejado 
las armas en la escalera. 

Un inspector se hizo cargo del 
asunto, y Patricio fué enviado 
con otros a la puerta de salida del 
edificio, mientras que otros pe­
netraban en la casa. 

Patricio llegó tarde a su hogar 
aquella noche. Era' el irlandés más 
excitado de su diócesis. 

-¿Papá durmiendo?, No lo des­
piertes entonces. Alicia, corazón, 
¿podrías plancharme mi · traje 
nuevo? No usaré más el unifor­
me. Estás contemplando al detec­
tive Mooney. 

Ella escuchaba, orgullosa, a su 
marido. 

-He ascendido, de grado, y hay 
.un aumento de sueldo. El viejo 
podrá operarse ahora. Y la seño­
ra Mooney se ha ganado un chal 
nuevo o cualquier otra cosa. ¿Qué 
te parece? 

-¿Pero qué ha pasado? ¿Se te 
hizo sospechoso · el primer hom~ 
bre? 

Patricio sonrió: 
-¡Por el amor de Dios; no se 

lo digas al viejo! Le haría daño. 
Bueno: supongo que el otro pája­
ro desearía un cigarrillo encendi­
do. Pero éste se puso nervioso Y 
se le olvidó. Pasó por la puerta 
con toda valentía, simulando ser 
un dependiente que iba a un re­
cado. Se indignó cuando le detu­
ve, pero al fin se quedó cabizbajo 
cuando le pregunté por qué lleva­
ba dos cigarriílos en la boca. ¿Có­
mo no lo iba a notar? Pero no se 
lo digas al viejo, ¿eh? 
. La joven esposa acarició su ca­

beza con ambas manos y lo besó. 
. -Pero si no hubiera sido por 

su teoría,---dijo ella,-no lo ha­
brías notado. ¡Vamos a desper­
tarlo y a darle la noticia! 



Claire TREVOR, de la 
20th Century, se confun­
de con las flores del jar­
dín al vestirse de organ­
za finamente estampada. 

J¡
,, 
11 
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De nuevo Claire TREVOR, 
artista de la 20th Cen­
tury, al borde de una pis­
cina nos muestra una si­
lla exquisita, un calzado 
precioso y un pijama y 
sombrero completamente 

inéditos. 

A1 

Margaret SULLA,VAN, artista de Za Paramount, evocadora de la antigua Grecia, 
moderniza el clásico traje, con plisados y adornos· de brillantes. 
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"Deauville" se llama este sencillo traje de tarde, de fondo "beige" y óva!os azules 
con cinturón de igual color . 

4? 

Cortesía de Martial y Armand. 
(Foto Luigi Díaz, París). 

Si tiene usted muchos 
pañuelos estampa­
dos, utilícelos en 
,cualquiera de estas 

formas. 



Vestido "imprimé", fondo marrón con mangas 
y espalda de "georg·ette" marrón_ • . tal cual nos 
lo remite la casa creadora: Martial et Armand. 

( Foto Luigi Díaz, París). 
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Traje ·negro en 
tela labrada, . ter­
minado en dos 
grandes claveles 
blancos junto al 

cuello. 
Modelo y · corte­
sía de Molyneux, 

.Pan s. 

Traje de comida, 
en "georgette" or­
quídea, con man­
gas plisadas en 

forma de sol. 
Cortesía de Moly 

neux, París. 

Óriginal modelo de 
fino velo mate, azul 
marino, con chaque­
ta de raso marino . y 
sombrero de · tul y 
plumas de igual color. 
CortPsía de Molyneux, 

París . · 

Raso ciré negro, y 
chaqueta de organdt 
blanco, con a n c h o 
cinturón y tres flores 
en el talle, color Bur­
deos, azul y blanco, 
es lo que piensa Pa­
rís que sirva para una 
comida al aire libre, 
Modelo de Lucille Pa-

rau, París. 
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LA DERROTA DE SANOCHILI~ 
. , 

EL CAMPEON DE LA MALA SUERTE't 
~ l"'f A . 

NUEVA YORK, Julio. 

NCUESTIONABLEMENTE, 
Baltasar Belanguer 
(Sangchili) es un mucha­
ho de mala suerte. Vie­

·"""•=~· 6 ne a los Estados Unidos 
sea de reconocimiento para 

sus condiciones campeoniles, logra 
como quien dice su propósito, 
dándole a Tony Marino, vence­
dor de Lou Salica, la batida peor 
de su vida. Y cuando estaba ya 
a unas pulgadas de la meta, 
cuando la victoria sensacional era 
suya, y todos se disponían a re­
conocerlo como el monarca indis­
cutible de los bantams, un acci­
dente poco menos que inexplica­
ble y absolutamente inusitado, no 
solamente lo priva de sus laure­
les, sino que lo hace aparecer co­
mo perdedor por nocaut a ma­
nos de un adversario que no tie­
ne punch para ooner en la más 
mínima dificultad al primer cam­
peón mundial salido de España. 

Una nueva especie de cazador 
cazado.-

Yo no sé cómo habrá llegado 
a Cuba la noticia de la· derrota 
de Sangchili. Tras de haber visto 
en el camerino del valenciano a 
todos los cronistas boxeriles de 
los periódicos de la gran urbe, 
oyendo de labios del doctor Char­
les Bles la explicación del acci­
dente que sufriera el español, 
creí que todos ellos les dirían a 
sus lectores que la victoria de Ma­
rino, aunque oficial , no había si­
do legítima. No fué, sin embar­
go, así, ya que se ha hablado de 
que, como en el caso de Carnera 
frente a Leroy Haynes, los gol­
pes recibidos por Sangchili pro­
vocaron una "parálisis parcial" 
de la pierna derecha.· Incierto. En 
el caso del valenciano no hubo, 
ni tales golpes ni tal parálisis. 
Hubo, simplemente, un accidente 
semejante al que sufriera el chi­
leno Estanislao Loayza cuando 
combatió con Jimmy Goodrich en 
opción al título de los ligeros. A 
Loayza se le dislocó un tobillo, Y 
a Sangchili una cadera o un ten­
dón, que para el caso es lo mis­
mo. Lo cierto es que cuando te­
nía a Marino más batido que un 
miembro del Brooklyn-que es -lo 
que actualmente parece ser más 
fácil de batir,-y faltaba poco 
más de tres minutos para la ter­
minación del match, la imposibi­
lidad de "pararse" lo hizo per­
der por nocaut, decisión que su 
adversario logró sin tener que ha­
cer otra cosa que retirarse a su 
esquina. 

La inmensa superioridad de Sang­
chili sobre su conquistador.-

Tony · Marino, un producto de 
Pittsburgh, desarrollado en Cali-
fornia, había logrado reconoci­
miento como challenger del cam­
peón .americano, Sixto Escobar, 
por virtud de su inesperada vic­
toria sobre Lou Salica, ex cam­
peón mundial de la Comisión de 
Nueva York. Parece que a Sali­
ca lo había batido Marino tan 
decisivamente como lo batió Es­
cobar. Pero frente a Sangchili, 
Marino no existió después del 
cuarto round. El muchacho es 
rápido, duro y valiente, y a pe­
sar de haber sufrido un knock-
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SANGCHILI es sacad o d el " ring" por sus " seconds" tras el sorprendente nocaut a 
manos d e Marino . 

down en el primer round, man­
tuvo a raya a Sangchili durante 
cuatro asaltos, y hasta lo aven­
tajó en ocasiones. Pero a partir 
del quinto episodio, Sangchili co­
menzó ·a conectar frecuentemen­
te a Marino con golpes de iz­
quierda al mentón, y el italoame­
ricano se vió continuamente en 
alta mar. En el séptimo round un 
izquierdazo franco a la mandí­
bula volvió a enviar a Marino a 
la · lona, y en el octavo fueron tres 
las veces que el conquistador de 
Salica visitó la resina, la última 
ocasión por nueve segundos. Si 
Sangchili se hubiera dado prisa, 
en ese asalto hubiera liquidado el 
asunto, ya que Marino no hubie­
ra podido asimilar un nuevo gol­
pe al mentón. Pero el valenciano 
parece que pensó que le queda­
ba bastante tiempo para resolver 
la cuestión sin tener que apurar­
se, y ese exceso de confianza vi­
no a ser, a la postre, su perdi­
ción. 

Cómo ocurrió el percance que le 
costó la victoriri,.-

Los rounds siguientes encontra­
ron siempre a Sangchili hacien­
do de Grove o de Pearson, y a 
Marino cogiendo sin remedio to­
do lo que le tiraba el valenciano. 
No había acabado el americano de 
sacudirse los efectos de un iz­
quierdazo, cuando una derecha 
over hand lo retornaba a alta 
mar, agarrándose desesperada­
mente a su adversario, que era 
también su tabla de salvación. 
Sangchili ganó por enormes már­
genes todos los rounds a partir 
del cuarto, y se encontraba com­
pletamente fresco, mientras que 
su adversario, con el lado dere­
cho de la cara hinchado hasta 
dos veces su volumen, apenas si 
podía levantar los brazos. Fué en 
esas circunstancias cuando Sang­
chili, mediado ya el round déci­
mocuarto, cayo de rodillas so­
bre la lona sin 'que golpe alguno 
lo hubiera tocado, y no pudo le­
vantarse mientras el árbitro le 
contaba los segundos de regla­
mento. ¿Qué había pasado? Na­
die lo sabía, y el mismo Marino 
era el más sorprendido ante Sé-

mejante sesgo de los aconteci., 
mientos. 

Sangchili más tarde me expli­
có, desconsolado, su extraña ex­
periencia. Al hacer un movi­
miento para evitar uno de los dé­
biles jabs de Marino, sintió de 
pronto un dolor horrible en la in­
gle derecha, y notó con pavor que 
esa pierna se negaba a seguirlo 
sosteniendo. Se dejó entonces 
caer de rodillas, creyendo que 
aquello le pasaría pronto y po­
dría levantarse; pero todos sus 
esfuerzos para lograrlo resulta­
ron inútiles, ya que en cuanto 
intentaba ponerse de pie el dolor 
que sentía era tan intenso que 
creía que se iba a desmayar. El 
árbitro contó diez, y hubiera po­
dido contar doscientos, porque 
media hora después Sangchili no 
podía todavía pararse y caminar. 

La "jettatura" del Dyckman 
Oval.- · 

Los periodistas neoyorquinos 
que hablaron de los golpes que 
provocaron la caída de Sangchi­
li se conoce que desecharon la 
opinión del doctor Bles, y acep­
taron en cambio la explicación 
que les dió el mismo Marino de 
lo ocurrido a Baltasar Belen­
guer. Pero dejemos que sea Wal­
ter Stewart, del World Telegram, 
quien explique el sucedido. Dice 
así: 

"El Dyckman Oval es el lu­
gar donde ocurren las cosas más 
extrañas del mundo. El verano 
pasado Sixto Escobar le dió a 
Salica una batida tremenda en 
quince .asaltos, sólo para que al 
final los jueces colocaran la dia­
dema campeonll sobre la adolo­
rida testa del italoamericano. 
Anoche Baltasar Sangchili, cam­
peón europeo, le estaba repitien­
do la dosis a Tony. Marino, cuan­
do la jettatura del mencionado 
parque lo alcanzó de lleno, can­
tándole una canción en su na­
tivo español. 

Hay alguna confusión sobre la 
realidad de 10 ocurrido, pero to­
do el mundo está de acuerdo en 
que pasó algo muy extraño. 
Cuando empezó el round décimo-

cuarto, Sangchili le llevaba a su 
oponente una ventaja de muchas 
millas. El e$pañol había derri­
bado a Marino varias veces y es­
taba preparando a su hombre 
para nuevas experiencias, cuan• 
do ocurrió lo increíble". 

Las dos versiones de Marino, 
antes y después del parto.-

"De repente, Sangchili cayó 
de cara al suelo, aparentemente 
con una rodilla dislocada. Mien­
tras el árbitro McGovern conta­
ba los segundos de · reglamento, 
el español trató desesperada­
mente de levantarse sin conse­
guirlo, , y ahora Marino tiene en 
su récord una victoria por no­
ca u t sobre su conquistador. 

En el camerino, el doctor 
Charles Bles examinó al héroe 
en desgracia y aseveró que ha­
bía sufrido una especie de ca­
lambre muscular al lanzar un 
golpe, seguido de un ataque de 
histeria, al darse cuenta de su 
indefensión. A su vez el árbitro 
McGovern, entendido también 
en estas cuestiones, creía que 
Sangchili se había dislocado la 
cadera derecha al realizar un 
movimiento falso. 

Marino hizo una pelea brava, 
pero muy pocos de los observa­
dores del ringside serán capaces 
de atribuirle la victoria. Antes 
de que ocurriera el accidente, 
Marino había descargado mu­
chso golpes sobre la mandíbula 
clel español, sin que éste se die­
ra por enterado. 

Cuando Marino retornaba a .Slt 
camerino, un reportero lo detu­
vo en el camino y le pregunto· 
qué era lo que le había pasado 
a su oponente. El muchacho le 
respondió : 

-No sé. Yo estoy tan sorpren­
dido como todo el mundo. 

Pero ya en el camerino, cuan­
do sus mentores lo habían ins­
truido acerca de lo que tenía que 
decir, Marino se explicó del si­
guíen te modo: 

-Le .pegué con .un gancho iz­
quierdo y una derecha recta, 
j,1!stamente antes de que caye­
r ~ .. Fueron golpes cortos y tal vez 
m;tedes no los vieron, pero lle­
vaban mucho vapor". 

Mi comentario es el siguiente: 
cuando ocurrió el accidente de 
marras, los punches de Marino, 
débil golpeador en . toda ocasión, 
no tenían fuerza ni para matar 
un mosquito ... 

Sangchili quiere la revancha 
inmediata.-

Suponemos que una victoria 
lograda de ese modo, no habrá 
de beneficiar gran cosa a Mari­
no.· Y suponemos, también, q_ue 
éste le dará a Sangchili, sin per­
dida de tiempo, la revancha a 
que tiene derecho. Si no fuera 
así, Escobar debiera ne_garse a 
aceptar a Marino como challen­
ger y darle en cambio a Sang­
chili, su hermano de raza, la 
oportunidad de reivindicarse a 
los ojos de los aficionados. Por­
que con Sixto, Sangchili podrá 
ganar o perder, pero a Marino le' 
dió una paliza de las que entran 
pocas en libra. Y no hay duda 
de que se la volverá a dar en 
todas las ocasiones en que se en­
frenten. 



E
L PERÚ propiamente di­
cho, el Perú de núcleo te­
rritorial explotado en ma­
yor escala y consiguien­
temente mejor poblado, es 

un país de naturaleza topográfi­
ca y étnica disímil. 

De un lado la slerra cuyos va­
lles angostos y hondos contem­
plan el ascender monstruoso de 
laa montañas coronadas de nie­
,es perpetuas bajo el azul pro­
fundo de los cielos. De otro la 
costa inmensa y casi árida ante el 
mar risueño. En la una, tempes­
tades deslumbrantes, lluvias que 
azotan, ríos caudalosos que preci­
pitan sus aguas epilépticas entre 
loa flancos graníticos de los An­
des. En la otra, cielos impertur­
bables y serenos que no exprimen 
1111 nubes sino al acaso, torren­
tes que la cordillera deja escapar 
hacia el Pacífico y que el hombre 
encauza y aprovecha desde la 
IODlbra de los tiempos en sus 
oasis industriosos. 

En ambas el esfuerzo del hom­
bre es diferente persiguiendo el 
mismo fin: arrancar el fruto ópi­
mo al suelo adverso. En el interior 
falta tierra y el indio, pujante 
delde . la época precolombina, es­
calona, con sus cultivos en forma 

ACABE CON ESE 
PESIMISMO 

Siga este consejo -y despierte 
en usted una saludable alegría 

En esos dfas en que le domina una 
indefinible tristeza ; en que no puede 
concentrar su mente-y siente can­
sado el cuerpo, no exagere sus pr~­
ocupaciones hasta enfermarse de ve­
ras-ni, con 1·a intención de atenderse, 
tome tampoco • 'cualquier'' purgan te, 
pue11 podrfa resultarle más perjudi0 ' 

cial que beneficioso. 
Lo que usted necesita es simple­

mente despejar el intestino grueso 
porque, estando obstruido, entorpece 
el funcionamiento de todo el orga­
nismo. Lo que haría su propio mé­
dico, puede hacerlo usted: ayudarse , 
eon una preparación vegetal, inofen- · 
liva pero efic·az, para eliminar todo 
deaperdicio tóxico. Cori tomarse al 
acoetarse dos pildoras de Brandreth, 
-que son puramente vegetales -
uated se levantará muy aliviado. No­
tui el despertar de nuevas energfas, 
ae aentirá en mejor disposición-cum-
11lirá mejor sus tareas-y disfrutará 
mí.s plenamente las cosas gratas de 
la vida. 

No demore en tomar las Píldoras 
de Brandreth. Tienen que ser un pro­
ducto de confianza cuando miles y 
miles de personas las toman. Es un 
remedio favorito en la mayoria de 
loe palses del mundo. Siempre que 
ajenta la más leve indisposic1ón-pe­
aadez o desgano, o note que le salen 
barritos o que su piel se marchita, 
tome P!ldoras de Brandreth - y no se 
preocupe más. ,Las venden las bue­
nas farmacias. No admita sustitutos. 

• 
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de andenes, todas las montañas 
propicias de la falda a la cúspide. 
En el litoral falta agua y el cholo, 
empeñoso, encauza la poca de que 
disponen los anémicos ríos, repre­
sa la que avaramente le ceden 
los deshielos andinos, y siembra 
como puede hasta en el cauce de 
las torrenteras y de los arroyos 
apenas la corriente se retira. 

El material humano que puebla 
las dos regiones tiene una mayo­
ría indígena abrumadora en la 
sierra y un porcentaje criollo de­
finitivo en la costa. Ello no es si­
no una resultante de la actitud 
tomada por el conquistador espa­
ñol al enraizarse en el Perú. 

De esa actitud, cuya sola enun­
ciación insinúa el origen de nues­
tra estructura ideológica, política 
y económica difícil de conjugar 
armoniosamente, nacen dos tipos 
de ciudades en el suelo perua­
no: La ciudad serrana, la ciudad 
costeña. 

José Carlos Mariátegui, una de 
las mentalidades más poderosas 
de las nuevas generaciones de mi 
país, cuya vida de apostolado y 
de lucha segó la muerte en plena 
madurez intelectual, apunta en 
sus Siete ens·ayos de interpreta­
ción de la realidad peruana: 

"No envió España al Perú, co­
mo del resto no envió tampoco a 
sus otras posesiones una densa 
masa colonizadora. La debilidad 
del Imperio español residió pre­
cisamente en su carácter y es­
tructura de empresa militar y 
eclesiástica más que política y 
económica" ... 

Y más adelante: 
"Los colonizadores se preocupa­

ron casi únicamente de la explo­
tación del oro y la plata peruanos. 
Ellos tuvieron siempre la incli­
nación de instalarse en la tierra 
baja. . . Una mezcla de respeto y 
de desconfianza les inspiraron 
siempre los Artdes, 'ele los cuales 
no llegaron a. sentirse realmente 
señores. Se debe sin duda al tra­
bajo de las minas la formación 
de las poblaciones criollas de la 
sierra. Sin la codicia de los meta­
les encerrados en las entrañas de 
los Andes la conquista de la sie­
rra hubiese sido mucho más in­
completa". 

Ambas consideraciones explican 
la dualidad en el carácter, la ar­
quitectura, el plano y el alma de 
las ciudades peruanas. 

Los conquistadores que Pizarro 
capitaneaba eran sólo un puñado 
de hombres en la inmensidad 
tortuosa de un territorio en el 
que, al decir gráfico de un ilustre 
compatriota mío. '!parece que Dios 
se hubiera limpiado los dedos al 
terminar de modelar el mun­
do" Ol. 

Ese grupo exiguo no hubiera 
podido fincar en ninguna parte a 
no ser que su llegada coincidió 
con la anarquía y la desmembra­
ción del Imperio, víctima de la 
lucha fratricida entre Huáscar y 
Atahualpa. El miedo a las in­
surrecciones violentas del indio 
adormilado que en. el amanecer 
de la conquista ponen en serio 
peligro a los españoles en dlver-

(1) Alberto Ulloa Sotomayor. 
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JCUÁNT A atracción encierra 
Al una sonrisa femenina al 
mostrar dos hileras de dientes 
blancos y brillantes. 

Obtenga Vd. esos atractivos ... esa 
sonrisa cautivadora ... practican­
do diariamente el nuevo método 
Colgate • que da 5 sorprendentes 
resultados: Embellece los dien­
tes, limpia completamente, for­
talece las encías, evita el mal olor 
de la boca y perfuma el aliento. 

•EL MÉTODO COLGATE ... 
Diariamente, por la mañana y por la 
noche, cepíllese con la Crema Dental 
Colgate las encías y los dientes supe­
riores, de arriba hacia abajo-las en­
cías y los dientes inferiores, de abajo 
hacia arriba. 

Luego, ponga en su lengua un cen­
tímetro de Crema Dental Colgate y 
disuélvala con un sorbo de agua. Lá­
vese la boca con este líquido, hacién­
dolo pasar por entre sus dientes. Ter­
mine, enjuagándose la boca con agua 
limpia. 

EMBELLECE LOS DIENTES 

LIMPIA COMPLETAMENTE 

····-•... ...... --··••t ' •• ii¡f. . . :~ ...... ~ . .... . 
:::¡ .., ·: ... .. .... .. . ..... . .. . ........ . .. . 
:::::::i .: •. ·: ::m•======= 

FORTALECE LAS ENCIAS 

Oiga todos los dias nuestros 3 programas de radio. De 8 a 9 a. m. 
• de 12½ a 1 ½ p. m. • de 6 a 7 p.m. por la 11Cedena CRUSELLAS" 
C.O.C.0.yC.O.C.H. deondacorta-C.M.Q.yC.M.B.C. de onda larga 

Las tapitas de los tubos de Crema Dental COLGATE sirven #!)i 
para participar en los Concursos del JABÓN CANDADO. ~ 

sos puntos del país, hace que el 
puñado de aventureros funde las 
ciudades de la costa como puer­
tas de escape ante cualquier ad­
versidad. La sed por los metales 
preciosos los agrupa en la entra­
ña de las serranías y da vida a 
las capitales interiores. 

Surgen entre las primeras Piu­
ra, Trujillo, Lambayeque, Lima. 
Ciudades en que la vida muelle, 
enervante, e inquieta a un tiem­
po lucirá esplendente bajo la cor­
tesanía del virreinato. Planos ti­
rados a cordel, ciudades abiertas 
y francas que "no fueron propi­
cias a la barricada, sino a la me­
tralla". (2). 

(ZJ J. l . "Nueva Revista Perua­
na", agosto, 1930. 

Nacen entre las segundas Are­
quipa, Cuzco, Ayacucho, Caja­
marca. De alma hosca, explosiva, 
celosa; que habrán de cimentar la 
república en el devenir del si­
glo XIX. Planos irregulares. "La 
calle tortuosa, .el crucero entre­
verado, el desnivel, que suponen 
el alma citadina que eleva su ba-

(Continúa en la Pág. 51 ) 

TESOROS Y MINAS 
Oro, minas, yacimientos y toda 
clase de riqueza oculta en la tierra, 
agua o muros, puede ser localizada 
con aparatos modernos de radio. 
Pida informes a: Publicaciones 
Utilidad, Apt. 159, Vigo, España. 
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Aldo NADI, el esgrimista más célebre d el mundo, que ha triunfado plenamente 
en los Estados Unidos. · 

ADA . DEPORTE tiene su La esgrima, por su tradición ca-e fisonomía social que es, balleresca y su impresionante mi­
generalmente, el refle.10 se en scene, es también un de'­
del medio ambiente den- porte de noble y distinguida sem­
tro del cual se desenvuel- blanza, donde el sportsmanship se 

ve cada actividad deportiva. Por muestra en su esencia más pura. 
ejemplo, el boxeo, la lucha, el Pero a pesar de estas fisono­
baseball y el football representan mías standardizadas, a veces un 
los espectáculos populares por ex- deportista o un atleta lográ rea­
celencia, deportes que gustan a lizar milagros en el medio ambien­
las masas y que crea un nutrí- • te, logrando imprimir al deporte 
do fanatismo de vigorosas raíces. que practica-· un interés-social o 
El tenis, a pesar de su reciente deportiv0-que antes no había 
democratización, tiene una fiso- despertado. Ahí está el caso del 
nomía más distinguida que sus boxeo profesional, deporte de in­
antes citados compañeros. fima estratificación social, que un 

El fanático de tenis sabe guar- Georges Carpentier · logró vestir 
dar la debida compostura y es de etiqueta. · 
discreto en sus apreciaciones y Aunque Tex Rickard se haya 
hasta para aplaudir a su favo- llevado la gloria de haber adecen­
rito. El golf reúne a una galería tado . el boxeo y lograr la parro­
disciplinada que marcha detrás de quia de la gente bien es obvio que 
los contendores con un sentido de fué la arrogante figura de Geor­
urbanidad que no es posible exi- ges Carpentier, héroe de la Gue­
gir a una gradería de boxeo o rra Mundial, elegante, buen mo­
de balompié. , zo, atractivo y culto, la que ayudó 

¿ Y el polo? A pesar de todos a Rickard a lograr el milagro de 
los esfuerzos para popularizarlo, un ringside repleto de albas pe­
este deporte heredado de los re- cheras y corbatas y ricas toilettes 
yes persas continúa siendo el pa- femeninas. A su llegada a Nueva 
satiempo de los más exigentes York, Carpentier se instaló en 
círculos sociales. una mansión del exclusivo Long 
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Island, donde era visitádo por la 
exclusiva colonia del rico apén~ 
dice neoyorquino ... Desde enton­
ces, el boxeo ha gozado . de la 
clientela distinguida, aunque sin 
perder su genuina fisonomía de 
franqueza ruda que es producto 
de su medio ambiente natural. 

El baseball, en la actualidad, se 
ha convertido en un pasatiempo 
de millonarios. Un club de base.,. 
ball es el negocio más costoso que 
existe y su operación requiere una 
hacienda bien provista y un hom­
bre de valor que no titubee ante 
la necesidad de gastar cinco o 
seis millones de dólares. El base­
ball organizado tiene en sus fi­
las a un número crecido de mi­
llonarios que hacen del deporte 
su ocupación principal. Sin em­
bargo, el baseball no ha produci,­
do un solo pelotero que haya des­
pertado interés en las más ele­
vadas capas sociales. Ha sido en 
los últimos dos o tres años que 
algunos jugadores de baseball, ca­
sados con chicas· de sociedad, han 
lo~rado interesar a la élite en el 
mas popular de los deportes nor­
teamericanos. 

El turf, a pesar de ser en la 
actualidad un racket de jugadores 
profesionales, en la mayoría de 
los hipódromos, es el deporte más 
heterogéneo que existe. El turf, 
por su elemento básico de azar, 
contiene en sus filas desde el más 
humilde labriego hasta el más 

rancio aristócrata. Frente a la 
pista donde discuten el premio los 
pura sangre, el humilde se her­

. mana con el snob, en la esperanza 
de ganar. Allí no hay distincio: 
nes étnicas o sociales: un boleto 
es un boleto en cualquier mano 
y el ansia de .ganar l.a carrera 
-mezcla de vanidad de selecclo­
nista y deseo primario de ganar 
diner0-no reconoce barreras so­
ciales. 

Pero he divagado demasiado 
para llegar al protagonista de es­
ta crónica: Aldo Nadi, el esgri­
mista más célebre de la actua­
lidad, que ha logrado imprimir 
al caballeresco deporte un inte­
rés tan inusitado en una ciudad 
tan difícil de conquistar como 
Nueva York, que lo eleva a un si­
tial privile~iado. 

Nadi llego a New York sin otras 
pretensiones que ver de cerca la 
América fabulosa que sus conte­
rráneos de Italia describen siem­
pre con sueños de felicidad y for­
tuna en cada esquina de la me­
trópoli . A Nadi lo movía la cu­
riosidad y el anhelo de aventura 
que late en .todo italiano. No le 
hacía falta dinero, ni ocupación 
perentoria. Aldo Nadi era un 
nombre que tenía el prestigio de 
las armas, una personalidad vi­
gorosa, una gloriosa hoja de ser-. 
vicios deportivos y una posición 

(Continúa en la Pág. 55 J 

Aldo NAUI, elegante , mundano, e! el hombre de moda en la sociedad neoyorqulM. 
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Una· lección para. nuestros · artist<as del trampolín. 
Aprovechando el reciente " meer acuático celel>rado en Manhattan Beach, ··N. Y., -por la Niztíon_~l A . A. u;. la ln.ternatlonal News fhotps presenta. mediante la cámara de ojo mágico y el concurso de la famosa artista del ·•diving" I)orothy POYNTON, dos magníficas tiradas desde· la p(atafórma. Eñ- la combinación de la izquierda vemos el desarrol!o, en diez l!Xposiciones; del " swan" . el más -artístico de . todos . los clavados. Y en las diez fotos de la .derecha. mi.,s l'o11nion no.t ense;\¡J la manera perfecta 
ele ejecutar una " media vuelta de frente". Las magistrales instantáneas logradas . por la cámara d.e oto· mágico permiten observar las distintas fases de· cada tirada, 

de_sde que la ejecutante inicia el salto hasta que su · cuerpo, perfectamente perpendicular, penetra en el agua. · 
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ltN EL CLUB CUBANELltCO.-El cl1tb de los 
eléctricos cambió de directiva, efectuándose 
este acto el pasado sábado en sus salones so­
ciales. En la foto presentamos el instante en 
que Manolo PORRO Jr., nuevo presidente, ha­
cia entrega del titulo de presidente de honor 

al que lo e_ra de la anterior directiva. 

Pese a que su trabajo en el "box" fué destaca­
do en t odos los momentos, Baby PICAZO no 
pudo conquistar la v ictoria en el encuentro 
entre las selecciones "amateurs". Aquí tene-

mos al veter!lno zurdo en plena acción. 
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EL JUEGO ir 
DE 1M fmfw ANATEUR5 

El " pitcher" que inició el de­
safío estelar del sábado últi­
mo en el Stadium Cerveza 
Tropical, por la selección de 
la Social, R. D. SCOTH, cap-

turado en un lanzamiento. 

La segunda y última carrera 
de los nacionales. Felino DE 
CARDENAS, el antesalista 
unionista, pisando el "home" 
para darle momentánea ven­
taja a su "team ", después que 
Mirabal r ealizó una tirada ba· 

fa al "catcher" González. 

La selección de la Liga So, 
cial, que en el juego de es­
trellas celebrado el sábado 
4 en el Stadium Cerveza 
Tropical , derrotó con ano• 
tación de tres por dos , tras 
once "inninds" de lucha, a 
la selección de la Liga Na-

cional. 

Los representantes de la 
Liga Nacional, que fueron 
derrotados en el juego de 
estrellas d e l " baseball" 
"amateur" en el undécimo 
"in,ning" por un "hit" de 
Gallardo, el torpedero de 

los sociales. 



JULIO: e/ mes de 11EI Encanto11 

~· Don Julio ~~~ 
\ '...I' ~~ el Santa Claus del Verano, es --como todos saben-- Ul)-

personaje omnisapiente y magnánimo. Durante su recorrido por A ,, ~~ :: a m&,. ~ yr: ¡::1//i/{Jha estado pensando en usted.~ * Sabe cuántas cosas 

necesita, ·~ya qué precios desea pa:garlas.J~~o ha olvi: 
~ . ~~ ~ 

dado ninguna. Todas, absolutamente ~k!llf!!!'lr"'i todas se las tiene reser-

mes de EL ENCANTO, con la sola condición de que pase cuanto antes 
& 

a recogerlas. ¡Apresúrese! Tenga presente que cada día son más 
J 

~ c: V".----~"C". ~ ;, 

los~~ir~ inteligentes que acuden~-~~ ¿/ .¿ ... ~ -~~rn~a ~•sr",~ ~~~~~ ~ ~~l,lé ' / ' 

EL ENCANTO con ocasión de estas famosas ventas. La razón,.es ésta: 

tiendas juntas, y todos los artículos son infaliblemente buenos y en to-
~«..h . 

{~ ':, ~~ -~~ dos se han introducido <_~- / las compr:__ ~ tienen que ser 

forzosam~nte buenas y satis~a~torias.;(} -U Venga cuanto antes. 

\A.HORRO {& ~¡'~ DON JULIO . ·ta .\111 1 1 Le interes~ ~o espera su VlSl • 

~ , ,- \ \¡\ {J {I\CW\tcl 
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lA~ COMPETENCIA~ PRO. PISCINA fllKI DelECHf 

Frank DE BECHE, que falieció durante el desastre del "Morro Castle", en heroico 
gesto, 11 a quien se intenta ahora destinar un monumento, consistente en una 

piscina, construida por aportación popular. 

HACE aproximadamente dos 
años, cuando el incendio 
y naufragio del "Morro 
Castle" que tantas vidas 
costó, un joven cubano 

ofrendó la suya en el más bello 
gesto de caballerosidad e hidal­
guía para salvar a una compa­
triota de perecer en aquella inol­
vidable tragedia del . mar. Ahora, 
al cabo del tiempo, Frank De Be­
che, que eclipso todas . sus glo­
rias deportivas - con la actitud 
sublime del héroe y cuyo recuerdo 
permanece imborrable en el co­
razón de los cubanos, . tendrá tam­
bién su monumento: el monu­
mento más natural a su condi­
ción de atleta y el que su espí­
ritu aceptará con mayor placer: 
el Frank De Beche M e m o r i a l 
Swimming Pool. 

Lógicamente, el mayor homena­
je que puede rendirse a la me.,. 
moria de quien, como De Beche, 

-fué cumplido caballero y magní­
fico nadador, es la construcción 
de una piscina, donde no sólo . se 
le honre cumplidamente, si no 
tambliin se arraigue más en la 
juventud cubana el entusiasmo 
por la natación, donde Frank al­
canzó sus más destacados triun­
fos deportivos. Pero, igualmente, 
por la misma magnitud del gesto 
que se trata · de hacer perdurar en 
la fut,ira juventud, el. monumen­
to que ha de perpetuarlo debe ser 
algo magnífico, algo que a tra'{ts 
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del tiempo siempre mantenga vi­
vo el ejemplo de quien sacrificó 
juventud, fortuna y alegrías en 
mómentos en que .el instinto de 
conservación se manifiesta más 
fuertemente, por s.alvar la vida de 
la señorita Camacho. 

La piscina De Beche, según los 
propósitos de Carlos M. Alfonzo 
y del Comité Patrocinador de las 
competencias Frank De Beche, 
deberá ser construida por el apor­
te pópular, mediante justas de 
natación que se celebrarán todos 
los años y a las que prestarán su 
concurso todos los nadadores cu­
banos. El . primer meet pro Frank 
De Beche Memorial .Swimming 
Pool · se llevará a efecto el 18 de 
julio y es de esperarse que, a des­
pecho de los magníficos campeo­
natos de este deporte que se ce­
lebrarán durante 1936, resulte de 
una. brillantez extraordfnaria y 
sea presenciada por la mayor 
concurrencia que jamás haya 
asistid6 en Cuba a un evento de 
esta naturaleza. 

La oportunidad para la cele­
bración de la competencia Frank 
De Beche es magnífica. Nunca, 
como ahora, existe _ un entusias­
mo tan grande por la natación; 
nunca, como ahora, las perspec­
tivas en ese deporte son tan bri­
llantes, tan prometedoras. Buena 
prueba de ello la tenemos en las 
justas j uve ni les celebradas el 
viernes y sábado pasados en la-
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1'ci' Jfllario DelaHoya 
piscina del Columbus Yacht Club, to que en . el momento que se 
en las que participaron 78 nada- publique este artículo ya deben 
dores, representando a ocho so- haber firmado la Asociaciór'i-Atlé­
eiedades. tica Femenina, Unión Atlética y 

Las justas de novicios sirvieron Liga Social, las justas Jemenin~ 
para dejár patente el hecho de quedarán ,desligadas' de aqué­
que el deporte de la natación es llas,-tenemos las justas colegia­
el que tiene más arraigo actual- les, juniors y libres que celebrará 
mente en la juventud cubana. Y Carlos M. Alfonzo, como comisio­
a éstas seguirán las juniors y se- nado de natación de· la primera 
niors de la Unión Atlética; las de estas tres entidades. 
que celebrará la Liga Social y las Aquí el panorama no es tan op­
femeninas-en las categorías co- timista. Por razón directa de la 
legial,_ junior y libre--que brinda- enorme superioridad de Oiga Lu• 
rá · la Asociación Atlética Feme- que y Margaret Chapman, resulta 
nina y que tendrán como organi- en extremo difícil la producción 
zador a Carlos M. Alfonzo. Y como de nadadoras o, por lo menos, la 
máximo evento del año--por su organización de eventos que atrai­
.tradición y por su importancia de- gan la inscripción de nutridos 
portiva-la competencia anual de grupos de nadadoras. En Cuba 
Varadero. aún no se ha desarrollado ple­

Este año hay un hecho en ex- namente el espíritu . deportivo, es­
tremo significativo en el deporte pecialmente en el bello sexo, y 
de la natación: la reconstrucción son contadas -las muchachas que 
que se ha operado en el squad aceptan con resig-nación el pasivo 
del Habana Yacht Club y que papel de comparsa en una justa, 
mucha importancia tiene para el cualquiera que sea el sport prac­
mejor desarrollo de las justas ticado. 
acuáticas en _Cuba. Los yatistas Esa misma carencia de espíri­
han sido siempre parte principa- tu deportivo es otro factor que ha 
lísima en los meets natatorios y influido para impedir el desarro­
si éstos han obtenido éxito en los llo de _ nadadoras. Muchas prome­
últimos años, aun con el handi- sas surgen en fin meet; se espera 
cap de no contar con los discí- que en el próximo año realicen 
pulos de Manolo Díaz entre los maravillosas demostraciones ... y 
contendientes de mayores proba- la nadadora se convierte eq no­
bilidades de victoria, ¿qué no de- vía o esposa y abandona el de­
bemos esperar · en la actualidad porte. Y aun existen casos en que 
del futuro de la natación en nues- la intervención masculina no se 
tra patria, cuando el Yacht pre- manifiesta en ningún sentido: 
senta todas las características de bastó el hastío, el cansancio por 
una poderosa reacción y vuelve a un sport que se tomó sin fe y sin 
ser el rival poderoso de otros propósitos, para que la nadadora 
años? _ se transforme en basketbolista, 

Aparte de las a c ti vi d a de s squashista y- ésta es la transfor-
masculinas,-ya que según el pac- (Continúa en la -Páy. 55 J 

Margaret CHAPMAN, que 
conjuntamente con Oiga 
Luque, representa !o . más 
selecto en materia de na­
tación femenina en Cu­
ba. Poseedora de dos ré­
cords nacionales y uno 
centroamericano, Margaret 
luce •invencible en las 
competencias de estilo !i­
bre, y este año debe re­
petir s:us anteriores triun-

. /os. 

"Rollie " REYES GAVI• 
LAN, campeón nacio, 
nal de " breast stroke" 
y una de las máximas 
figuras del "squad" 
del Miramar Y. Club, 
y quien participara, 
seguramente, en las 
justas convocadas pa­
ra el 18 del presente 
mes en 1ne1noria de 
Frank De Beche, el 
malogrado atleta que 
perteneciera a ese mis• 

mo club. 
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luarte y que goza de la contem­
plación de perspectivas, de rinco­
nes y de encrucijadas que le ofre­
,'cen la visión frontal, plena y es­
·cogida de la arquitectura local y 
el recuerdo orgulloso de una jor­
nada histórica. . . Ciudades que. 
obedeciendo a una necesidad de­
fensiva o a una inclinación reli­
giosa se escarpan en alturas y la­
deras o se agrupan al calor ma­
ternal de las catedrales". (3). 

* Consolidada la Conquista con la 
muerte de Atahualpa el 29 de 
agosto de 1533, Francisco Pizarra 
empieza a cimentar su obra con 
la fundación de ciudades en el li­
toral. Cuando llega la hora de 
pensar en la capital de su pode­
rlo, hay un momento de discusión 
en el que la visión del porvenir, 
que escapa a la miopía de Piza­
rro, enciende el empeño de un 
grupo de sus lugartenientes que 
pretenden fundar la ciudad ca­
beza, en el valle andino de Jauja. 

'Desechada esta proposición, los 
capitanes Ruy Díaz, Alonso Mar­
tln, Benito y Cristóbal de Peral­
ta fueron enviados a elegir la 
comarca. En busca del mar des­
cienden por las gargantas de la 
cordlllera y se detienen en el va­
lle del Rimac, riachuelo que en el 
Idioma nativo quiere decir mur­
murador, el 6 de enero de 1535, día 
de los Reyes. Con este nombre y 
bajo los auspicios de Carlos V y 
de Juana la Loca, se funda la ca­
pital el 18 del mismo mes a uso 
español ante los símbolos de la 
picota y de la cruz. El 30 se reúne 
el prtmer cabildo que elige alcalde 
a Nicolás de Rivera "el viejo" 
tronco de ilustres familias. 

Su plano fué trazado a cordel 
y tuvo en ·sus principios la forma 
de un triángulo cuya base descan­
saba en el río. Salvo las portadas 
de sus monumentos religiosos y de ¡ 
111s grandes mansiones, sus puen- · 
tes graciosas y una que otra obra , 
de piedra, traída desde Panamá 
algunas veces, el material que se 
empleó en la construcción primi­
tiva fué el adobe o ladrillo de 
tierra cocida al sol. La benigni­
~d del clima-una temperatura 
media! de 19 grados,-la ausen- · 
eta total de lluvias,-Lima sólo 
conoce una garúa finísima y de 
curso esporádlc0-no hacían, ni 
hicieron durante siglos necesario 
el recurrir a materiales de mayor 
solidez, al. punto que, cuando la 
capital adquiere su máximo des­
arrollo se entabla una verdadera 
lucha entre el Municipio que exi­
ge el abandono de los métodos 
antiguos y el constructor común 
qu~ se siente lesionado en su eco­
nomía al tener que levantar una 
casa de obra consistente, que él 
estima inútil y dispendiosa. 

Situada apenas a dos leguas del 
mar desde el que la piratería de 
siglos posteriores va a asecharla, 
no se tiene idea de fortificar su 
recinto sino en 1565 en que se le­
vantan las murallas hoy desapa­
recidas, y que entonces lucían 7 
portadas y 34 baluartes. 

Contemplada. desde el Cerro de 
san Cristóbal que la guarda o des­
de las suaves lomas de Amancaes, 
donde el día de San Juan acude 
en romería policroma, la ciudad 
tlrrelnal, pese a las construccio­
.,. modernas, que en el barrio co­
merclal alzan sus enormes far­
dos de mal gusto arquitectónico 

(3). J. l., Revista cttada. 
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¡,. /.@próxima vez-pru.ehe Vd. 
. . . el laxante que no decepciona. 

yanqui, sigue teniendo un aspec­
to marcadamente oriental y ara­
be con más precisión. Las casas 
en su gran mayoría bajas, amplias 
y moteadas con la multicolor jar­
dinería de los tiestos en los patios 
abiertos al sol de enero y a la luna 
romántica de siempre, las facha­
das comúnmente desnudas de 
adornos, casi escuetas de gracia­
como si el atavismo musulmán de 
los primeros tiempos perdurara.­
las ventanas interiores de enreja­
dos floridos, los balcones recata­
dos de celosías curiosas, las azo­
teas chatas entre las que emergen 
sesenta y siete templos con las 
medias naranjas de sus bóvedas 
y sus macizas torres. . . Todo en 
Lima rememora el típico aspecto 
de Argel, el Cairo y Sevilla con­
juntamente. 

Como pocas capitales del conti-.. 
nente ella conserva el estilo, la 
silueta y el aire de su forma ini­
cial y tiene para el turista los pa­
tios mudéjares del palacio de To­
rre-Tagle, edificado en 1735-aca­
so la joya colonial mejor conser­
vada y de mayor encanto y ori­
ginalidad,-la Quinta de la Pe­
rricholí que mandara construir el 

virrey Amat para su casquivana 
querida criolla, la Catedral con su 
maravilloso coro tallado con que 
la obsequiara la magnificencia de 
Carlos Quinto y donde se levantó 
en 1925 la hermosa tumba de Pi­
zarra, cuyo cadáver momificado, 
aun ostenta la arrogancia de la 
barba imperativa; el templo y el 
convento de San Francisco que 
{latan del año de su fundación, 
con sus maravillosas techum­
bres, sus azulejos moriscos y la 
ostentación suntuosa de sus va­
riadas · decoraciones; el Senado-­
que ocupara la Inquisición-y cu­
yo artesonado de prodigio retiene 
la mirada en suspenso; San Agus­
tín con su fachada churrigueres­
ca, la Merced que es gala del ba­
rroco; Santo Domingo tumba de 
los conquistadores, el Paseo de 
Aguas inconcluso, la Alameda de 
los Descalzos que fué el lugar clá­
sico de reunión para la élite co­
lonial y cuyo encaje de rejas lu­
ce aún su arrogancia pretérita ... 

La ciudad republicana debe a 
dos hombres su desenvolvimiento 
y desarrollo urbano de mayor im­
portancia: Piérola, el más grande 
mandatario que ha tenido la na-

ción, le traza en 1895 el derrotero 
de una capital moderna abriendo 
sus grandes avenidas y paseos; 
Leguía, al impulso de su energía 
constructiva, duplica su perímetro, 
la pavimenta en toda su exten­
sión y la dota del confort moder­
no más completo. 

* Lima, que ostenta el patronato 
de los tres Reyes Magos y nace 
apadrinada por el emperador en 
cuyos dominios el sol no se pone, 
la capital que Pizarra emplaza 
como un campamento de etapa 
milltar, para que el hombre blan­
co que le siga tome aliento y co­
rone la obra de conquistar la sie­
rra que amedrenta su ánimo, ha 
saboreado en el transcurrir de los 
cuatrn siglos que conmemora es­
te año, una historia elegante, 
pintores,,""· e inquieta en la que 
su sensuai:idad y su misticismo, su 
alegría y ,,u tristeza, sus arreba­
tos y sus sometimientos no la 
marchitan ni la torturan: 

Los azares de la conquista le 
dan su bautismo de sangre con el 
asesinato de su fundador a los seis 
años, pero la higuera que la ma­
no castellana planta en el Pala-

"CÓMO CONSERVO MI CABELLO 
SANO Y HERMOSO ... " 

"•cosméticos !-j vesti· 
l dos primorosos!­

¿ de qué sirven si uno 
permite que todo lo 
arruine el cabello su­
cio, con caspa o des­
peinado?'' 

Siga este sencillo método: 

cabelludo con las ye­
mas de los dedos, por 2 
minutos. Luego, cepí­
llese el cabello por unos 
segundos. Después,péi­
nese. ¡Nada más! 

. re en su to-
Tenga s,ernp 't"mo 

Por la mañana hu­
medézcase el cabello 
con el Rhum Quinqui­
na de Crusellas. En se­
guida, frótese este tó­
nico en todo . el cuero 

El Rhum Quinquina de Crusellas 
por sus ingredientes 
tonificantes, combate 
las irritaciones y lacas­
pa ... evita la caída del 
cabello, conservándolo 
sano, su4\ve, hermoso y 
con una fragancia fina 
y agradable. _,,..-~· . 

cador el leg1 1 

RHUM QUINQUINA 
DE CRUSELLAS 
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IDA Y VUELTA EN PRIMERA 

VÁLIDO POR 30 DÍAS 

HASTA SEPTIEMBRE 16 

SALIDAS PARA 

PROGRESO 
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cio de Gobierno aun ofrece sus 
frutos y aun proyecta su sombra 
sobre la fuentecilla en donde 
canta el surtidor. 

Una noche-;qué escasas son 
entonces las mujeres españolas 
que han surcado los mares para 
adormecerse en el encanto de la 
despreocupación limeña! - Una 
noche--contaba--es el virrey con­
de de Nieva que trepa un balcón 
"por la escala de retorcida seda" 
para encontrar la muerte en vez 
de la caricia adúltera. La ronda. 
de arcabuceros le recoge apuñala­
do y frío dos horas después. pero 
nada ha pasado_ en_ la ciudad, por­
que como narra Chocanó: 
"Un muerto. ¿Quién? Al iunto sobre 

( su rostro brilla 
una linterna. Asombro. El 1efe de la 

(cuadrilla 
que ve la escala y sabe que- es el 

(virrey el muerto, 
les dice asf a los . otros: Esto que veis 

( no es cierto 

La Mujer Que Sabe 
Embellecerse Usa 

Cera Merco/izada 

Cualquier mujer en la casa puede dar 
a su cutis un completo tratamiento 
de belleza con Cera l\fercolizada 
pura. Esta deliciosa crema es una 
combinación que limpi a , bla nqu ea, 
suaviza y embellece la tez. Suave­
mente disuelve el c utis exterior 
marc hito y descolorido revelando la 
hern1osa y sana tez interi o r . Es 
sumamente fé. c il de usar, bas t a apli­
carla al cutis todas las noches como 
si fuera cold cream. Descubra la 
belleza oculta de su cutis con Cera 
Merc olizada. En todas las farmaci as . 

personas 

DELGADAS 

CARTELES 

Y en el siguiente día, según mandó 
(la Audiencia, 

eadáver en el lecho fué hallado su 
(excelencia; 

y aunque las lenguas largas hicieron 
(su relato 

llisimulóse el crimen en gracia del 
(recato." (4) 

Bajo el Gobierno del quinto vi­
rrey, Lima conoce los inquisidores 
que han de sacrificar en su Plaza 
Mayor cuarenta vidas, en el trans­
curso de una actividad que per­
dura hasta 1761. Pero si don 
Francisco de Toledo trae de Es­
paña consigo la tiniebla fatídica 
de la persecución religiosa, tam­
bién restaura en el Perú la pri­
mera Universidad de América. La 
de San Marcos de Lima que ha­
bía fundado fray Tomás de San 
Martín en 1551 y que falta de 
economía propia no prosperaba 
hasta que en 1577 Toledo la dota 
de las rentas necesarias y orga­
niza en ellas las cátedras de Ar.., 
tes, Teología, Cánones y Leyes. El 
afán de ilustración cálido en la~ 
mentes, hace acudir a su seno 
materno la juventud de entonces, 
a la que México presta su ayuda 
enviando al italiano Antonio Ri­
cardo, que funda imprenta en la 
ciudad y edita en 1584 el primer 
libro. 

La Universidad Mayor de San 
Marcos es la directora de la vida 
espiritual y social de la colonia. 
Ella conmueve a la ciudad con 
sus pomposas ceremonias de gra­
do, en las que el pretendiente al 
título académico costea la clásica 
corrida de toros en la Plaza Ma­
yor. Ella la que organiza la re­
cepción a los virreyes · que arri­
ban de la Madre Patria y que pe­
netran en Lima por sus calles cu­
biertas de barras de plata, bajo 
arcos florales. De su seno salieron 
a la par que el refinamiento aris­
tocrático que desenvuelve su gra­
cia en el minué y en la conversa­
ción almibarada y cortesana, la 
mentalidad sólida y constructiva 

(4) José Santos Chocano, "Al­
ma América". 
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de una pléyade de hombres ilus­
tres como Pablo de Olavide que 
levanta la ciudad material, la es­
piritual y la del intelecto después 
del terremoto de 1746; como Pe- : 
dro de Peralta Barnuevo, aboga­
do, cultivador de ciencias natu­
rales y médicas, matemático y as­
trónomo, que fué el más instruí­
do y cfecundo literato americano 
de la ·centuria' que media entre 
fines del siglo XVII y principios 
del XVIII; como Rodríguez de 
Mendoza, llamado entre nosotros 
"el precursor", que prepara en 
1785 con su profunda sabiduría 
y su energía sin desmayos a las 
generaciones de la libertad, des­
de la Rectoría del Convictorio de 
San Carlos, del cual destierra los 
métodos escolásticos dando a co­
nocer a Bacon y a Descartes. 

La llegada de los galeones al 
Callao o del "cajón de España" 
como se llamó en la jerga limeña 
este hecho, constituye durante el 
virreinato el mayor reactivo de 
la ciudad. Entonces su mentidero 
se enriquecía con las novedades 
del otro lado del mar y pasaban 
a segundo término las incidencias 
caseras tales como la elección de 
un prior en cualquiera de sus in­
numerables conventos. Famosas 
elecciones, actos de criolllsmo cí­
vico que hicieron correr sangre y 
que determinaron muchas veces 
la intervención de los virreyes, de 
la Audiencia, y de los guardias 
reales, para proteger a la facción 
derrotada de sus hermanos de so­
tana. 

La ejecución de Antequera en 
1732 apasiona a la ciudad que 
balbucea anhelos insurgentes. 
Cuentan las crónicas que el espí­
ritu de sus pobladores, vibrante de 
admiración por el rebelde, acude 
a la protesta airada en las inci­
pientes gacetas y en los corrillos 
d~ la ~arbería y del expendio. El 
virrey mflexlble como los oidores 
no cede a los pedidos de clemen­
cia y la mujer limeña se da maña 
para avivar las rencillas que dis-

tancian las órdenes_ jesufta y fran­
ciscana . El día del suplicio la Pla• 
Zd. e:" Armas contempla una esce• 
na inusitada y extraña. Rodeados· 
de una gr~n masa popular los 
franciscanos irrumpen en ella 
tratando de impedir el martirio, 
y es tal su insistencia en librar 
al reo y tan grande es el tumulto 
que el propio representante del 
rey, el marqués de Castelfuerie, 
arremete al frente de la caballe• 
ría contra los indefensos frailea y 
el populacho para hacer ejecutar 
la injusticia de la justicia goda. 

Los siglos XVI y xvn han 
transcurrido para Lima entre el 
apogeo de· su vida galante, que 
sólo iguala México entonces, 1111 
exaltaciones de su fervor rellglo• 
so que florece con Santo ToribJo 
de Mogrovejo, San Francisco so­
lano, Santa Rosa Patrona de las. 
Américas y los beatos Martín del 
Torres y Juan Masías, las incur• , 
siones de lo.s piratas como Drake,' 
Huwkins, Spilberg, y los terremo• 
tos de 1746 y de octubre de 168'1 
que junto con el Callao la convier­
ten en ruinas, dando origen a la 
devoción del Señor de los Mila• 
gros que hasta hoy constituye la 
nota predominante de la religio• 
sidad limeña. 

Los siglos XVIII y XIX los vive 
agitada por la expulsión de los 
jesuitas, el incremento de las nue­
vas ideas, el enciclopedismo, el 
triunfo de la revolución france• 
sa, los sucesos que determinan la 
iniciación de la república y las 
convulsiones de todo orden que 
las luchas militares, civiles e in• 
ternacionales aglomeran en su 
existencia. 

La nota de color en la prime• 
ra de estas dos últimas centurias 
la ofrece Micaela V1llegas, lt. 
Perrlcholy, criolla lasciva que tan 
pronto aviva el rescoldo sensual 
del virrey Amat con las graclu 
cortesanas de su mestizaje lime­
ño, como se exalta de devoción y 
cede la calesa atiborrada de he• 
ráldica, en que ostenta a la clu• 
dad su poderío, a aquel humilde 
cura que portaba el Santísimo, al 
que sigue luego a ple hasta la 
morada del enfermo agonizante. 

Basilio Hall, Max Radiguet, 101 
literatos viejos de antaño que vi· 
sitan la urbe de los virreyes le 
dedican sus mejores páginas. 
Próspero Merlmée inspira en ella. 
su aplaudida obra teatral. La clu• 
dad aun guarda la Quinta y el 
Paseo de Aguas que su amante le 

(Continúa en la Pág. 54 / 

Yo No Sufro 
Más De 

ALMORRANAS 
Y a se trate de almorranu interna 
o externas, el Ungüento Pazo ali­
via el escozor, detiene la hemb­
rragia y calma la irritación. 
Muy recomendado por la pro­
fesión médica. 
Todas las buenas /armacüu 
lo ,,enden en tubos cómodos. 

' 



Kid CHOCOLATE, ¿pagador de vajilla averiada? 

Canoa del Vedado Tennis Club 

1 EVENTOS DEPORTIVOS CUftBlfS 
LAS REGATAS "JUNIOR" EN CIENFUEGOS.-El clásico anual de remos que se celebrará en Cienfuegos el do­
mingo 12 de julio, se verá concurrido por seis canoas : las tradicionales Habana Yacht, Vedado Tennis, Cienfue­
gos Yacht y Náutico de Varadero, y dos nuevos contendientes : Marina Constitucional y Miramar Yacht Club. 
En esta combinación fotográfica se pueden· apreciar las nuevas caras que se inician en el duro deporte de los 
remos. ¿ Vaticinios? Muy difícil en tritJulaciones de novicios, donde la. consistencia es un factor desconocido . 

.Además. . . remember Joc Louis . .. 

KID CHOCOLATE, JOEY BROWN Y EL DEBATE PINCHO-BRAI'tA.-La " bronca" en "tabloid".-Pincho anuncia 
la pele,\ Chocola te-Tommy Paul. Pincho es suspendido pQr la Comisión de Boxeo por haberle faltado a un co­
misionado de boxeo .. Pincho anuncia que se corre con Chocolate. Crisis boxístlca. Aparece Manolo Braña en el 
movido escenario pugilístico. Braña consigue a Tommy Paul para Filio Echeverría. Pincho es amnistiado por la 
nueva Comisión que preside el doctor César Fuentes. Pincho, alias Belmonte, contrata a Joey Brown, noquea­
dor técnico de Tommy Paul. "Bronca" en el solar deportivo. La vidriera de Belmonte en peligro. Guerra epis­
tolar. Fillo quiere pelear con Chocolate. Pincho responde : "¿Y tu desprecio chocolatistico de antes, Manolo?" 
Brali.a riposta : "Julián puede hacer naufragar el frágil esquife del comeback chocolatino . .. " Pincho se indigna 
ante la literatura brañística y vocifera que "Chocolate partirá en dos al chavalillo. Braña amenaza con un en­
·sayo sobre el poder de la imaginación en el forcing y Pincho, rompiendo todos los diques de la cordura, amenaza 
con escribir un tratado filosófico sobre la psicología de Juan Belmonte. Todos se rinden. Y ahora le toca a la 

nueva Comisión . . . 

Y UNA VERDAD.-¿Ese chico noqueador de Tommy Paul que se llama Joey Brown, no podrá hacer lo mismo 
a Chocolate? Porque no tendría nada de particular que Chocolate pagara los platos rotos en esta polémica pro-
moto-manageril. Pincho no conoce a Brown; Chocolate _!ampoco . .. 

1 
¡El sábado 11, en la Arena Cristal, veremos 

a ver . qmen paga ... . 

Tripulación Miramar Yacht Club. 

Canoa 

CARTELES 



Pecas 

¿Desea Ud. Quitarlas? 

LA"Crema Bella Aurora'º de Stillman 
para tas Pecas blanquea su cutis 

mientras que Ud. duerme. deja la piel 
suave y blanca. la tez fresca y trans. 
parente, y la cara rejuvenecida con la 
belleza del color natural. El primer 
pote demuestra su poder mágico. 

CREMA 

BELLA AURORA 
Quita ?, Blanquea 

las Pecas ~ el cutis 
De venta en toda buena farmaclL 

BliUman Co. Fabricantes, Aurora, (lll.,) E. U. A. 

Representante: LIBRADO LAKE 
PI y Margall (Obis po) No 40, Habana, Cuba 

Realce la 
belleza de su 
cabello 
La Legítima Agua de 
Vio/etas de Cruse//as 
aumenta los atractivos 
femeninos, realzando la 
belleza del cabello, por­
que lo ondula y suaviza, 
impregnándolo de un 
perfume agradable y se­
ductor. 

Exija siempre 
la Legitima 
Agua de Vio• 
leta.s de Cru­
.sella.s. 

CARTELES 

Imágenes ... 
mandara edificar para que refle­
jara su imagen, en ese espejo sin­
gular y transparente. 

Lima republicana amanece con 
la picardía de la tapada de saya 
y manto, que sólo deja ver un 
ojo. · La proverbial belleza de las 
hijas del Rimac adquiere en este 
tipo de mujer fina y pequeña, de'. 
manos sutiles, pies de miniatura, 
negros ojos rasgados y boca bre­
ve, su máxima representación. Lo 
mismo luce ligerísima y armonio­
sa en el baile, que contesta con 
agudeza una galantería. Igual se 
persigna que conspira, lleva una 
flor orgullosa en el cabello ne­
gro o. un mensaje secreto en el 
seno. 

La ciudad de los primeros tiem­
_pos democráticos que aleja a la 
Magdalena el espíritu austero de 
San Martín, que envuelve en su 
adoración a Bolívar fastuoso y 
gentil, se espanta continuamente 
con las turbulencias que fomen­
tan en ellas las facciones de los 
militares de la independencia, los 
caudillos políticos, los bandoleros 
y sus famosas palizadas que eran 
grupos de muchachos aguerridos 
con que cada barrio o cada co­
legio defendía sus fueros y sus 
enamoradas. 

Una tarde corre la voz de que 
un pretendiente al gobierno ama­
ga alguna de sus portadas. Al ti­
roteo 1, jano sucede el escalofrío 
del comercio local que inicia el 
rápido cinre de puertas. Un ama­
necer el presidente accidental de 
la República es despertado por un 
grupo de manifestantes que le 
exigen toma"r una medida cual­
quiera. Don Justo Figuerola, lime­
ño clásico, que amara más el sue­
ño pecaminoso de la mañana que 
la primera magistratura, hace 
abrir el balcón y arrojar la insig­
nia presidencial a la turba que al­
borozada se aleja con el símbolo 
del Poder. 

El 2 de mayo del 66 la ciudad 
vive horas de intensa ansiedad 
hasta que en el Callao es derro­
tada la flota española que pre­
tendía la reconquista del dominio 
perdido. La guerra del Pacífico 
ciega sus caudales en las colec­
tas patrióticas, porque hasta sus 
hijas humildes que no tienen otra 
cosa que dar se cortan el cabello 
para venderlo. Su juventud esco­
gida es carne de la metralla y de 
la espada en San Juan y Miraflo­
res, en donde, bajo el espíritu or­
ganizador y temerario de Piérola, 
oponen sus pechos al invasor 
González Prada, Aramburú, Ri­
beyro, Leguía y tantos otros que 
en el correr de las años dieron 
lustre al Perú. Durante la ocupa­
ción extranjera la capital enluta 
todas sus casas y cierra todas sus 
puertas. Pasa así dos años fuera 
del tiempo y de los acontecimien­
tos, sepultada en el dolor de la 
patria. 

El 17 de marzo del 95, cuando 
un anhelo de renovación total de 
los métodos y de los hombres que 
dirigen la cosa pública, sacude la 
sufrida conciencia del país, Lima 
padece su semana trágica y se 
eriza de tiradores voluntarios que 
desde las azoteas y las torres de 
las iglesias ayudan el paso de los 
montoneros demócratas que lu-
chan contra el aguerrido ejército 
de Cáceres. 

Pero no todo es trastorno, in­
quietud y desorden, la ciudad 
también vive sus horas plácidas 
en los tiempos idos. El Carnaval 

(ContlnUáción de la Pág. 52 J 1 
la sacude con sus risas tumultuo­
sas y sus intempestivos baldazos 
de agua que calan al transeúnte 
desprevenido; las festividades ca­
tólicas la recogen en la devoción 
andaluza de sus procesiones y a 
la hora crepuscular, sus barria­
das pobres reúnen en la jarana 
bullanguera al zambo irónico, co­
municativo, ocurrente, locuaz, que 
sabe tocar la guitarra y tambori­
lear el cajón mientras entona la 
copla insinuante y aguda, a la 
criolla vivaracha de cuerpo jun­
cal y ojos melancólicos que baila 
la marinera, contorsionada y pal­
pitante y cuyos breves pies taco­
nean al son de la música viva, 
en tanto el pañuelo blanco que 
la mano desenrosca en el 'aire 
simula una paloma aprisionada 
que se debate en mil ansias. 
' "Ciudad de Santa Rosa 

y de Ricardo Palma" 
ha dicho Rubén Darío y ha cap­
tado bien los símbolos de Lima; . 

Santa Rosa es el espíritu per­
fumado de la ciudad y su figura 
más trascendente por la universa­
lidad de su prestigio y la pureza 
martirizada de su vida. En la cri­
sálida cándida de su doncellez 
vierte el cielo la gracia de los ele­
gidos. Su vida breve es un cons­
tante anhelo de superación inte­
rior y un admirable ejemplo de 
desinterés, de perseverancia en el 
sacrificio que redime y en la lucha 
que educa. Pasa regando el bien 
inagotable de sus virtudes cristia­
nas por el amanecer del siglo XVII 
y sus contemporáneos que presen­
cian los innumerables prodigios 
que la Providencia otorga por sus 
manos, la veneran y la honran en 
vida y en muerte. 

Don Ricardo Palma, criollo por 
antonomasia, es su cantor admi­
rable. 

La colonia pomposa refinada y 
galante impresiona al imaginero 
que escribe sus mejores tradicio­
nes sobre ella. El la elogia y la 
exalta aún cuando su liberalismo 
de pura cepa está alerta siempre 
en la socarronería del juicio o del 
adjetivo que los acontecimientos 
y los seres que describe le mere­
cen. 

Colorista por excelencia acude 
más a la imaginación que a la 
verdad. No en vano dice: "El tra­
dicionista quiere ser poeta y so­
ñador. El historiador es el hom­
bre del raciocinio y las prosaicas 
realidades". Este genial escritor 
que vive casi todo · el transcurrir 
repuUicano de la capital mestiza 
(1833-1919) asiste al engrandeci­
miento de su ciudad. Cuando Li­
ma adquiere el esplendor metro­
politano de las grandes ciudades 
tropicales, se recoge en el silen­
cio de su casita de Miraflores y 
poco a poco se extingue lejos del 
tráfico y de la inquietud mercan­
tilista que agobia la urbe. 
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Al pie del banco rústico en la 
alameda frondosa, donde solía 
sentarse contemplativo y huraño 
se alza hoy el monumento que eÍ 
cariño y la admiración le han 
levantado. 

* Las ciudades como los hombres 
tienen hermanas en la idea, en 
el sentimiento o en la sangre. Las 
capitales del continente, hijas de 
la misma estirpe, poseen un cre­
do, una lengua, una historia y un 
alma gemelos que en el devenir 
del tiempo florecerá magnífica, 
en la afirmación- que reza: 

"Por mi raza hablará el espí­
ritu". 

MUNICIPIO DE lA HABANA 
DEPARTAMENTO DE ADMINISTRAOÓN 

DE IMPUESTOS 
AVISO DE COBRO 

EJERCICIO DE 1936 A 1937 

INDUSTRIA 'i" COMERCIO (Tarifas l•. 2• y 
3•): Primer Trimestre. 

INDUSTRIA Y COMERCIO (Libre Reguh• 
ción)· Patentes·· Anuales y del Primer se. 
mestre. 

FLOTE Y NAVEOACION - EMBARCACI0• 
NES DE RECREO PERROS Y Pll• 
RRAS: Patente Anual. . 

JUEGOS PERMITIDOS: Patentes Anuales y 
del Primer Semestre. 

, PATENTES DE ALCOHOL - INDUSTRIAS 
. EN AMBULANCIA - PERMISOS ESP&­

CIALES - OCUPACION DE LA VIA PU­
BLICA: Primer Semestre. 

Se hace saber -a los contribuyentes por 
los conceptos expresados, que pueden acudir 
a satisfacer sus respectivas cuotas, aln recar• 
go alguno, a las ortctnas recaudadoras de 
este Muntclplo, situadas en MERCADERES, 
ENTRE OBISPO Y PRESIDENTE ZAYAS, to­
dos los dias hábiles, desde el . 2 de julio al 
5 <.le agosto próximo, y durante ls.s hor-.11 
comprendidas · entre 8 y 12 de la maflaM, 
excepto loe sábados en que la recaudacló.'1 
terminaré. a las 11 a. ní. 

Con arreglo al Art. XII del Decreto.Ley '121 
de 1936, los contribuyentes que pagaren su; 
cuotas en las dias comprendidos desde el 2 
al 1.3 de julto, tendrán derecho a una · bo; 
ni!icación del 5% . 

Los recibos de "Industria y Comercio" Be 
pagarán: Tarifa 1 •. en la Taquilla 13, · y T&• 
rifas 2~ y 3, . en la Taqutlla 16. Las cuota., 
anuales .<le "Libre Regulación'', en la Taqul• 
lla 16i y las Semestrales, en la TaquUla -15_ 

Las .Patentes de Alcohol se pagarán en 
la Taquilla 1. 

Flote y Navegación, Embarcaciones de Re­
creo. Perros y Perras. Industrias en Ambu­
lancia, Permisos Especiales v Ocupación de 
la Via. Pública, en la Taquilla 8. 

.Para efectuar sus pagos deberán los con­
trtb1.1:yentes pret;entar el úlUmo recibo qu~ 
tengan satisfecho. y se le.s previene que de 
no abonar sus cuotas dentro del piar.o u­
ñ.alado, Incurrirán en el recargo del 10% y 
·contra ellos se ,;egulrán los procedimientos 
que respectivamente establecen la Tarifa de 
~~~~e de~g':..1:c~Í~u v~~e~~6. y el Decreto-Ley 

La Habana, Junto 22 de 1936. 

Dr. ANTOJ,¡,<¿liJ.:E::::l:,t~ENDIETA, 

UN SABROSO 
manjar contra 

EL ESTREÑIMIENTO 
KELLOGG's ALL-BRAN es un delicioso 
alimento que verifica de un modo natu­
ral las funciones artificiales de los 
purgantes. 

Los métodos naturales son absolu• 
tamente preferibles. Lo bueno del 
Kellogg's ALL-BRAN es que restableée 
la regularidad normal. Los purgantes 
sólo alivian de momento, con grave 
daño del cuerpo. 

Coma diariamente dos cucharadas 
de Kellogg's ALL-BRAN-o dos en cada 
comida, en casos crónicos. Kellogg's 
ALL-BRAN es rico en la "fibra" que 
ejercita y activa suavemenl:4 los intes, 
tinos, tal como apetece la naturaleza 
También proporciona a la sangre la 
Vitamina B y el hierro asimilable que 
reconstituyen la sangre y la resistencia 
del cuerpo. 

Kellogg's ALL-BRAN es un rico ali• 
mento cereal que se sirve directamente 
del paquete con leche fría. Pídalo hoy 
mismo a su tendero de comestibles. 

((Jiv,/4 
ALL-BRAN 

(Todo-salvado) 
El remedio beni•no, 

natural contra el 
ESTREÑIMIENTO 

~I; 



SEÑORAS CASADAS 
an VAG-OL y se despreocupan. Vag-
111 et un antiséptico moderno para la, 
hlelene Intima del matrimonio. Desln-i 
tecla, evita. Poderoso, seguro, lnofen-
11Jo. Se aplica en un segundo. Uselo y 
despreocúpese. Pida V AG-OL en las bo­
Ucu o al .apartado 78. La Habana. 

El tiempo ... 
(Continuación de la Pág. 46 J 

acomodada. Pero ·Nueva York le 
atraía y por eso se vió un día 
paseando por la Vía Blanca, con­
templando los rascacielos y el in­
útil ajetreo de la gente, que va 
y viene a toda prisa por la urbe, 
como si la vida fuese una carrera 
de velocidad, sin tregua. 

1A personalidad de N adi.-

Una noche el resplandeciente 
alón de uno de los primeros ho­
teles de Nueva York lucía la gala 
de la sociedad neoyorquina. Da­
mas enjoyadas, con ricas toilettes 
que llevaban el rótulo de casas 
parisinas, caballeros de frac, con 
eae aire de trasnochado que es 
peculiar en los social lions. Cham­
paña en las copas y expectación 
en los rostros. . . Una figura es• 
belta se mueve ágilmente hacia 
el centro del salón. Es Aldo Nadi, 
el esgrimista más célebre del 
mundo, que ha conquistado la ciu'­
dad de Nueva York. 

En un asalto a espada, Nadi 
sensacionaliza el refinado am­
biente. El escogido auditorio pier:­
de la compostura. El rumor de 
voces pierde su runrún stacatto 

las competencias ... 
mación más corriente - asidua 
concurrente a fiestas y bailes ... 

Hay, sin embargo, un grupo 
donde están cifradas todas las es­
peranzas para un completo des­
arrollo en la natación femenina 
en Cuba. Es el valioso aporte de 
los colegios a las competencias es­
colares y donde, en 1935, vimos 
surgir a una Emma de Céspe­
des, llamada a convertirse en un 
futuro bien cercano en una de 
las estrellas más refulgentes del 
firmamento deportivo. De ahí es 
de donde esperamos las realidades 
más espléndidas y la consagra­
ción de Cuba con otra victoria, 
aun más decisiva ·que la alean-, 
zada en 1935, en los Juegos De-

Un cuento ..... 
blendo, papá no quiso ni oír ha­
blar de él. 

-¡Bravo! Ojo por ojo. 
Y compuso para su ahijada una 

carta Ingeniosa y aguda en la que 
~ liquidaba sumariamente a ma­
dame Zuyzertas. Luego venían es­
tas líneas: ''Pude ver en seguida 
que te había quedado algo en la 
conciencia cuando recibí esta ma­
ñana, sin carta tuya, una sola ro­
sa rojo oscuro. ¡Comprendí! Esa 
rosa, querido Esteban, tenia un 
nombre: Remordimiento". Detrás 
seguía el 1elato de un almuerzo al 
que había as\stido R o b e r t o 
Chance ... 

Esteban, apabullado por esas lí­
neas, llamó a Gregorio en su ayu­
da. Este último compuso otra car­
ta, igualmente ingeniosa y aguda, 
sobre el tema: "La rosa no era 
mía". 

-¡Todo va bien !-pensó Gre­
gorio frotándose las manos; 

-¡Se está burlando de mí! 
--murmuró Esteban. 

y se -convierte en un coto vulgar 
de espectáculo deportivo. Las chi.:. 
cas bi~n observan las rítmica.i 
evoluciones de Nadi y admiran el 
rostro fino y simpático del esgri­
mista italiano. . . Una dama oto­
ñal, llena de arrugas y hrillan­
t~s exclama: -¡Me dejaría ase­
smar por un esgrimista tan sim-
pático! · 

La consagración 

A las pocas semanas, Aldo Nadi 
comenzó a recibir ofertas. Boston 
Detroit, Chicago, Wáshington y 
otras ciudades enviaron gentiles 
telegramas pidiéndole al signare 
Nadi el honor de su visita. Cleve­
land le ofreció $1.200 por una 
sola exhibición. 
_ Y la esgrima_ recibió, por la 
mfluencia de Nadi, un estimulo 
que coloca al noble deporte de 
las armas en una amable luz de 
interés público. 
. . El !esul tado de esta primera 
tournee de Aldo Nadi por los Es­
tados Unidos, ha demostrado la 
pobreza de los esgrimistas norte­
americanos. Nadi venció a los 
campeones norteamericanos de 
espada y florete con tanta faci­
lidad que los asaltos carecían de 
int1;rés deportiv~. Pero la perso­
nahdad de Nad1 era lo suficien­
temente vigorosa para ser él mis­
mo todo el show. ¡Y sin protestas 
d~l público! En algunas exhibi­
c1~nes, como la del hotel neoyor­
quino, se cobraron las entradas a 
un precio tan alto que parecía 
que Mike J_acobs estaba relacio­
nado con el espectáculo. ¡ Esto es 
lo que puede una figura robusta 
en cualquier faceta deportiva! 

(Continuación de la Pág. 50) 

portivos Centroamericanos. 
Las competencias pro piscina 

Frank De Beche tienen, por lo 
que ellas significan para los na­
dadores y fanáticos cubanos que 
resultar brillantísimas, tanto en 
su aspecto deportivo como en el 
económico. Porque si aquél es im­
portante, éste no lo es menos, fª 
que siendo su fin la recaudacion 
de numerario para la construc­
ción del Frank De Beche Memo­
rial Swimming Pool, debe ser el 
propósito de todos 'que en estas 
primeras el montante de la re­
caudación alcance una cifra lo 
más elevada ppsible, que haga 
factible el inicio inmediato de 
las obras. 

(Continuación de la Pág. 34) 

-¡Mintió cuando me dijo que 
me amaba!-sollozó Clara. 

Y Gregorio, que jamás había 
podido ver representada ninguna 
de sus obras, sintió el entusiasmo 
del dramaturgo que, entre basti­
dores, ve . vivir sobre la escena á. 
los personajes que él ha imagl~ 
nado. · 

Pero no es posible preverlo to­
do. Clara y Esteban descubrieror;i 
simultáneamente que podían arre­
glárselas sin Gregorio. Telegra­
mas breves y violentos-que pro­
cedían ahora directamente de 
quienes los firmaban--se inter­
cambiaron. Ninguno de los dos 
consultó a Gregorio. Una breve 
nota de los Moitrinels le informó 
que la comida de los martes se 
había pospuesto. 

Cuando, a la semana siguiente, 
llegó a casa de los Moitrinels, los 
padres aparecieron solos, silencio­
sos y visiblemente perturbados. 

--Clara está enferma-explicó 
(Continúa en la Pág. 58) 
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, 
RESTABLEZCA RAPIDAMENTE LA 
BELLEZA NATURAL DE SU CUTIS 

SI SU CUTIS está reseco, carece de 
atractivo y ha perdido su tersura, con 
d Polvo para la Cara ÜUTDOOR G!RL 

podrá restablecerle rápidamente su 
suavidad y belleza naturales. 

Empiece usted a usar ahora mismo 
este polvo facial exclusivo. La pri­
mera aplicación la dejará encantada y 
sorprendida de los resultados. 

En toda, la1 Principa/e, tienda,, perjumerías 
y /armacia.s enconuará u1ted el matiz 11erdade­
rr1mente ideal Para armonizar con 111 cutiJ. En 
<aja1 de U :, 2; centavo,. 

COLORETE LÁPIZ LABIAL 

POLVO FACIAL 

OUTDCDR. GIRL 
(PRONÚNCIESE AUDÓRGlIBL) · ,:1 

..•.•••..•••••••••••••••••.••....•.....•...............•.... ~ .... 
GRATIS Si desea usted una 'muestra liberal de polvo para la cara y lápiz labial. sknse 

llenar y devolver este _cupón, con 3 centavos para cubrir el porte, a: 

GENERAL DISTRIBUTORS INCORPORATED, San I.ázaro,360, Habana, Cuba -

N ombre. __ .... _ •..•. _. ___ ••••• ____________ Dirección. •· ________ ..•..••• · ... ..••. __________________ _ 

Ci u daJ _ . ..... ____ •.. _________________ · ____ .Provincia_ _________________ -· .. ____ ........ _________ _ 

ESPECIFICO DE LA TRICOCEFALOS] 
REGISTRAOOENLA SECRETARIA 
DE S.Y 8 CON fL 

Deberá rechazarse como lmlhl• 
cián, fallifle11ción o competencia 
desleal, cualquier vermlfuto 
que use la palabra 

HIGUERON 
ya - - fflOrca o como ocia• 
radff illdlrecta para dlstlqulr 
otro producto que no - el de 

llUHME-RAMOS 

VIAJE RAPIDO, COMODO Y SEGURO EN 
LOS CONFORTABLES Y LUJOSOSOMNI­
BUS PULLMAN DE LA "LINEA MACK" ;J,. 

~A,. ~~ 

. ¡, 

Reserve su asiento con anticipación 

. ~ -~ 
~~ 

Horario fijo, 
confort y serie-­
dad son las ca; 

¡ . 

racterl'sttcas 
principales de 
. estos modernos 
coches MACK. 

Tendremos mucho gusto en darle cuantos 
informes necesite por les teléfonos: 

Habana 
Hotel "Saratoga" 

Telf. M-6676 

CamagÜey 
Telf.2525 

Stgo. de Caba 
Bajos de la Cated.nll 

Telf. 3788 

CARTELES 



Médico del Hospital Municipal de Maternidad de L11 Habana; ex asi~tentc del pro fe~or Hainemann en Eppendo rf ( Al<,manio l. y de los 
profesores- Brindeau y Noél en París ( Francia J - , ¿IUVALIZAN SUS UNAS CON EL NACAR? 

La nutrición de las uñas.-Su crecimiento.-Las uñas quebradi.zas.-Los ho'IJ,{Jos en las uñas.-¿Acido úrico?-Las manchas lSlancas de 
las uñas : '~Mentiras" ~e los países Jatinos .-"Buena suerte" en el pueblo a(emán.-¿A qué se , deben?-La injuria .de la pintura cons, 
tante.-¿Unas decorativas?-Las unas enterradas. El tic de comerse las uñas. Su remedio.-Fórmulas y ' procedtmientos nuevo~ para 
el embellecimiento de las uñas.-(Observaciones propias y experiencias personales captadas por lti doctora Lara en su viaje de es-

tudio por las naciones más · adelantadas del centro europeo,) 

Las m anos que se cruzan con la es ­
pon tánea nat ura lidad que pued e ob­
servarse en Bin nie BARNES, d e la Un t• 
ve r sal , n os hacen comprender en se­
guida q u e no podrá existir m ejor or­
namento que las u11as bellas. El pre­
sente articulo divulga los m edios m ás 

adecuados para su embellecimiento. 
11 11 

b
, IMPIAS y sanas, las uñas 

ostentan un esplendor que 
rivaliza con el nácar. Bri­
Jlan. Relampaguean. Fas­

,,-cinan. Cuando las manos 
se cruzan en la espontánea na­
turalidad que puede observarse en 
Binnie Barnes, de la Universal, se 
comprende en seguida que no po­
dían tener mejor ornamento que 
unas uñas bellas. ¿Qué otra sus­
tancia habría unido a la fortaleza 
de la queratina el brillo relam­
pagueante que la hace lucir con 
la mágica atracción de una piedra 
preciosa? 

El brillo de las uñas, como el 
del nácar que nos intriga por su 
maravilloso juego de luces, se debe 
a una sencilla disposición física. 
Numerosas laminillas de una sus­
tancia elástica y a la vez semi­
transparente que al ser herida 
por la luz hace que ésta se re­
fracte en distintos planos. 

Su bonita apariencia depende, 
principalmente, de que su nutri­
ción sea suficiente. Ella se alimen-

CARTELES 

ta por la raiz. Son capilares :fi­
nísimos y numerosos que llevan 
el flúido sanguíneo. En los seres 
adultos ellos tienen figura de gan­
chos perfectamente regulares. En 
el niño pequeño, digamos mejor, 
en el lactante, los vasos sanguí­
neos adoptan la .forma de una 
nutrida red. Cuando esta aparien­
cia persiste más allá de est1 edad 
suelen ser casos de personas mal 
nutridas o de imbéciles. 

Cuando la salud es perfecta, el 
crecimiento de las uñas es abso­
lutamente regular. La longitud to­
tal de la parte visible de la uña 
necesita para su crecimiento seis 
meses. En tres meses, la uña ha 
crecido la mitad de su longitud. 
Viene a ser como un milímetro 
por semana; esto es, cuatro mili­
metros por mes. A raíz de enfer­
medades infecciosas, como la fie­
bre tifoidea, las uñas suelen tener 
ciertos trastornos en su desarrollo. 
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Interpretando el frfo hermetismo de 
las mujer es orientales, Juliette COMPº. 
TON, cel ebrada actriz cinematográfi­
ca, enfo11a sus man os con ufl.as esmal­
tadas- de piedras preciosas, que adquie­
ren inusitado valor decorativo. ¿Puede 
negarse el valor arttstico del incom-

parable conjunto? 

Entonces se presentan depresion.:; 
transversales que se conocen coi 
el nombre de lineas de Beaui 
Siempre que se observen ésta1 
puede afirmarse que ha habido 
algún grave trastorno de la vida 
nutritiva. del individuo. 

Otra cosa muy distinta sucede 
con las pequeñas manchas blan• 
cas; generalmente de dirección 
tr,insversar, que suelen presentar• 
se en las uñas y que nos intrigan, 
desde la tierna infancia. Es bien 
conocida la leyenda latina que 
atribuye su aparición al hecho de 
afirmar cosas que no son .. ciertas. 
Mentiras, nos dijeron nuestroi 
padres cuando éramos niños 1 

signos· de buena suerte llaman en 
Alemania a estos detalles insigni, 
flcantes. Se deben a simples se• 
paraciones de las láminas que 
constituyen las uñas que se llenan 
de aire. . 

Signo de mala nutrición de la! 
uñas son esas líneas longitud!• 
nales que les dan un aspecto colllO' 
acanalado. Se presentan también 
en personas de edad muy · a van• 
zada. Aparte del tratamiento cau­
sal el uso· de sustancias arsenlca• 
les debidamente dosificadas con• 
tribuye eficazmente a la forma• 
ción de suficiente queratina, que 
es la sustancia primordial de la! 
uñas. Análogo beneficio produce 
dicha medicación en . las ufias que• 
bradizas y en aqu~ias que crecen 
con marcada dlflcultad. 

Otras veces las uñas se oscure• 
cen. Presentan como manchas de 
color parduzco. El tejido parett 
como falto de vitalidad y llega, 1 
veces, a tener pérdidas de su!• 
tanelas. El decir popular las ha 
atribuído, erróneamente, a exce• 
so de ácido úrico. En muchos de 
estos casos, si se raspa la super• 
ficie enferma y se envia el poi'° 
a un laboratorio para el anállsil 
microscópico, se comprueba que 
es producido por un hongo. Fa• 
vus y Tricofites son las formai 
más frecuentes. De más está de• 
cir que son entonces los tópicos 
de acción local los que destruyen• 
do los hongos devuelven a lai 
uñas su belleza y lozania. La tln· 
tura de yodo, el ácido salicillco y 
otros preparados de análoga ín­
dole son generalmente los más 
empleados para remediar esta an• 
tiestética afección. 

Tenaces molestias producen _en 
las uñas las frecuentes contingenr 
cias que en lenguaje profano se 
conocen con el nombre de uña.1 
enterradas. Crecimiento anómalo 
en condiciones adversas, que lm• 
porta tratar oportunamente. SI 
se descuida sobreviene la infec• 
ción que complica las más sen• 
cillas situaciones. 

Injuria también la presencia 
bella y reluciente de las uñas 
el - uso constante de pintura. En 
efecto, las más usadas de las pin­
turas de las uñas están compuea-



JII de colodión, acetona y otras 
'lllitancias que, actuando de ma­
nera constante en la superficie 
llaa y nacarada de las uñas, aca­
'biln por hacerles perder su lus­
tre. Lo mejor entonces es dejar 
las uñas un poco de tiempo sin 
pintar. Si entonces se les da bri­
llo una vez al día, empleando el 
antiguo polissoir, acompañado de 
una preparación lubricante, se 
verá cómo poco a poco las uñas 
recobran su normalidad. Obteni­
da ésta, puede volverse al uso 
de las pinturas habituales. He 
aquí una de las fórmulas para 
readquirir el esplendor de las uñas 
que hemos combinado expresa­
mente para las lectoras de Salud 
1 Belleza, adaptando las fórmulas 
francesas a nuestras característi­
cas más salientes: 

R. 
Oxido de estaño . . 
Polvo de piedra de 

esmeril . . . . 
Talco de Venecia 
carmín . . . 
Vaselina simple . . 
H. S. A. Uso externo. 

3 gramos 

3 
5 

0.20 
30 

Con s p ir a insidiosamente en 
contra del estetismo de las uñas 
la indelicada costumbre de co­
'mérselas. En realidad constituye 
un tic que debe tratarse de acuer­
do con las condiciones generales 
del organismo. Trastornos nervio­
lOS, mala nutrición, inadecuada 
educación, suelen ser los facto-_ 
res que la sostienen. En la prác­
tica resulta muy útil, ya fraca­
sado el antiguo procedimiento del 
acíbar, colocar una corona en 
una de las piezas dentarias, de 
manera tal que los dientes supe­
riores no adapten completamente 
con los inferiores. Como las uñas 
son tan delgadas, no hay enton­
ces manera de cortarlas con los 
dientes. 

Las· uñas tienen también un 
singular valor decorativo. Véase 
cómo se explota este aspecto · en 
la artística foto de Juliette Comp, 
ton, de la Paramount, interpre­
tando el frío hermetismo de las 
mujeres orientales. A n n a M a y 
Wong, legítima flor de la China 
legendaria, muestra, al contrario, 
sus uñas1 preciosamente cuidadas, 
al uso ae la moda occidental. 

Los cuidados estéticos de las 
uñas se han popularizado rápida­
mente en los últimos tiempos. 

Como línea general, se admite 
que los .matices no muy intensos 
deben usarse sobre todo de día. 
Binnie Barnes expresa bien claro 
a lo que debe reducirse la pin­
tu~a de_ las uñas bajo la claridad 
de la luz solar. 

Para las fiestas nocturnas se 
han usado en las uñas todos los 
colores, aun los más extravagan­
~. como el verde, el cardenal y 
el metálico. Sólo han sido ráfagas 
fugaces. 

Se admite que las rubias deben 
emplear matices más claros que 
las trigueñas. _ _ _ 

El buen gusto ha decretado la 
forma en almendra para la por­
ción coloreada, dejando un peque­
tío margen de uña sin pintar, que 
sirve como de marco. La forma 
y longitud de ambas porciones de­
penden más bien de las dimensio­
nes de las manos y de su confi­
guración. En cuanto a los perfu­
mes, deben aplicarse mediante un 
pulverizador antes de la aplica­
ción de la pintura. 

Digamos, para terminar, que 
'llevando a cierto límite el sentido 
de la semejanza., ha llegado a ar­
monizarse el color de las uñas con 
el de los Ve$tidos · y el de las jo• 
yas. 

CONSULTORIO DE WUD Y IBIEZA 
A cargo de la Dra. 

Maria Julia C,e lara, 
Médico Ciruiano: 

2,985.-UNA ADMIRADORA, Baracoa, 
Prov. de Oriente.-Muy complacida. de 
que ta.nto se lea CARTELES en su e.par­
ta.da reglón. La sección "Salud y Belle­
za." está a la disposición de todas las 
que crean que de alguna manera puedo 
a.llviarlas o mejorarlas. ¿Existe, acaso, 
religión más alta que la. de compartir 
el dolor? Puede a.delga.zar algunas libras 
suprimiendo sopas, potajes y dulces. Pa­
ra el vientre, haga diez veces al dia los 
ejercicios indicados en "Salud y Belleza", 
en los articulos titulados "Flexible como 
un junco" y "¿Qué hace la prensa abdo­
minal?", ediciones de la revista CARTE­
LES de fechas junio 10 de 1934 y jullo 
21 de 1935. Además practique algún de­
porte. como basket, tenis o natación. 
Mejor es hacer los ejercicios en trusa y 
no descalza como usted Indica. sino con 
zapatos de tenis. En cuanto a la visita 
mensual, si usted es robusta. y no le da. 
ningún dolor ni malestar, puede baftarse 
todo el cuerpo con agua tibia, siempre 
que éste sea corto y se friccione bien con 
la toalla al terminar. SI se presenta do­
lor o malestar, indicios son de que las 
funcion,es no son fisiológicas y es pre­
ciso prescindir por lo menos el primero 
y segundo día del baño general. 

2,986.--J. B . R., Barranquilla, Rep. de 
Colombia, S. A . - Agradezco mucho su 
gentil aplauso por mi labOr en CARTE­
LES. La fórmula que usted desea es se­
creta. Trataré de enviarle una. similar 
para ver si pueden prepararla allá, 

2,987.-FLOR DE LA MONTARA, cen­
tral América, Prov. de Oriente.-----Si hace 
tan poco tiempo que ha pasa<to las va­
ricelas, mejor es dejar pasar un mes 
sin hacerse nada para entonces tratar 
de quitar las marcas. Mientras, man-

He aqu! •dibujadas expresamente para 
las lectoras de "Sa-Zud y Belleza" las 
imperfecciones que conspiran contra la 
belleza de ·las uttas. La figura número 
1 representa las zonas no pigmentadas 
que el lenguaje popular llama ''men­
tiras" y Zas manchas erróneamente atrí­
bu!das al ácido úrico. ·La -- figura nú­
mero 2 representa las Zfneas longitu­
d,inales de las uttas que confieren un 
aspecto acanalado. La figura número 3 
representa las condiciqnes lamentables 

-de . las __ uñas quebrad~j. Léase. en el 
presente artículo Za manera de reme-

diar estas deficiencias. 

téngase corriente de vientre, coma mucha 
fruta y dos vasos de agua de coco al 
día. 

2,988.-A. D., Palma Soriano, Prov. de 
Oriente.-AI contrario, pequeñas canti­
dades de productos específicos para com­
batir la lúes lo que hace es reactivar 
la enfermedad, poniéndola de me.nlflea­
to ·· en -ef análisis de sangre:· Es una. me­
dida. que se sigue en algunos casos en 
que el análisis da negativo y se supone 
que pueda existir dicha. enfermedad. Há­
gase el análisis y remitamelo sin de­
mora. ¿Por qué sentirse desgracia.da? DI 
una enfermedad · perfectamente curable. 

An_n!l MAY WONG, legt_t11na flor _de la China de hoy, destacada estrella cinemato­
grafica, . que occidentalizo la oblicuidad de su-• ojos acogiéndose a . los bettefictos 
de la ctrugia estética, no., muestra cómo avalora sus manos attbticas pintando 
sus uñas a Zá manera actua-l. Obsérvense las uñas largas la extremidad transpa-

rente y el matiz intenso en forma_ de almendra. · • 

2,989.-R. D. R., La Habana.-Aunque 
su caso de parálisis ha s1do trata.do de 
manera. discontinua. desde 1926, las con­
diciones que usted describe permiten 
abrigar algunas esperanzas por medio de 
la mala.rioterapla.. 

2,990.-R. M . P. DE DEL S., Francisco.­
No me parece conveniente tomar todos 
los meses pe.re. la. visita. mensual ese re­
medio casero a base de granos de ca.té 
crudo y retoños de aguacate. Parece más 
bien que se trata de debilidad. Tome co­
mo sobreallmentaclón tres vasos de leche 
ni dia. Dése baños de sol, empezando 
por diez minutos. cubriéndose la cabeza. 
Coma frutas y en~ladas dos veces a.l dla. 
Al cabO de dos meses escríbame indicán­
dome el resultado. 

2,991.-CHELA, Guantánamo, Oriente.­
Esa. reducción progresiva del busto acom~ 
pe.fiada. de trastornos en su visita men­
sual a la. temprana. eda.d de diez y siete 
aiios,· no es frecuente. 

2,992.-M. L. DE H . G,. Caracas, Vene­
zuela, S. A .-Me complace vivamente que 
las distinguidas señoras que ha.n -orga.ni­
zado una casa de prenatalldad en Cara­
cas hagan confianza en que quien estas 
lineas escribe pueda suministrarles orien­
tación sobre tan importante asunto. No 
sólo les estoy enviando fotos, reglamen­
·tos y hojas clinlcas de la Maternidad 
Municipal de La Habana, quizás el me­
jor de esta índole en Hlspanoa.mérlca. 
sino también de la clinlca Ta.rnier, de 
Paris, y de la Maternidad de Eppendorf, 
Alemania. Ta.mblén les envio catálogos 
y dos positivos pa.ra la aplicación de 01tl­
geno a los prema.turos y téc11-lca pa.ra 
la a.pllcación de los estimulantes cardia­
cos de los niños que nacen con signos 
de muerte aparente. por inyección en la 
vena umblllcal. 

2,993.-FLOR- DE .LIS, Medelltn, Colom­
bia, S. A.-Diez meses de casada no es 

, mucho tiempo para espera.r la. · anhela.da 
'. descendencia.. Desde luego que la lrre­
gula.rldad en la visita mensua.l desde la 
fecha que apareció por primera vez (me­
narqúla a los quince a.ti.os)_. Indica que 
sus - funciones no son normales. Hace 
falta vida activa: aire, sol, baiios de mar, 
ejercicios. deportes, alimentación sana y 
bien reglamentada. Suefto suficiente. 

2,994.-M. L. ·F., Cienfuegos, Prov. de 
Santa Clara.-Sln negar algún valor pa­
rasitlclda al mamey colorado, a la semi­
lla. de éste, a la plftlta de ratón y al 
&pazote, de'po informarle que el trata­
miento de estas afecciones está bien re­
glamentado y existen medicamentos efi­
caces para las dlstlntás especies; Lo me­
jor es hacer un a.nállsls de heces fe­
cales y poner el tratamiento fannacoló­
glco de acuerdo con él. 
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2,995.-ENTRISTECIDA, La Habana.­
Remita. franqu~. 

2,996.-DESENCANTADA, Matanz~. -
Dice . usted cosas muy bellas, seiiorlta. 
Su principal malestar consiste en el re­
ceso forzoso de su Inteligencia.. Es un 
crimen de lesa Juventud no poder -rea­
lizar algo útil. ¿No podri& usted encon­
trar manera de enca_ttzar:,swuu:t1vldadl!!I. 
aunque sea ·provfs1onaJ,men~? Nada _ de­
prime tanto como no tener · nada que 
hacer. Desayúnese con _frutas, de prete­
ferencla fruta. bamba. mamey, pla.tan1-
tos. mangos o pifias. Suprima la carne. 
Dése baiios de_ mar, tome por lo menos 
diez minutos directos de sol. Nade y re­
me todos los dlas. Después de almuerBO 
Y después de comida tome una cápeuJ& 
de las siguientes: 

R/. 
Gllcerofosfato de calcio 0.30 gramo, 
Pancreatlna . . . . . . . . ... . 0.10 ,. 
Hemoglobina cristaliza-

da . . .. .. .. . . . . . . . ... . 10 _ -,, 

Para una. cápsula. N9 15. 

2,997.-F. A., Novafoa, Sonora, Mé:zic().­
No es muy frecuente la excesiva. canti­
dad de vellos superfluos siendo tan Joven. 

2,998.-A. A. BICART, Ciudad Trufillo, 
Rep. Dominicana.--&>n tántas las solici­
tudes en relación con 1118 estrias _de la 
piel que me he ,visto obliga.da & dedicarle 
un articulo de divulgación. En él encon­
tra.rá las Informaciones que dese&. El 
articulo referido de . la sección "Salud 
y Belleza" saltó en la. edición de la re­
vista CARTELES e.e fecha 17 de mayo de 
1936. 

2,999.-C. P. CAMPOS, San José, Costa. , 
Bica.-¿Sólo diez y ocho _a.líos y ya sin 
,apego a la vida, seiiorlta? No · puede ser 
sino su quebrantada salud q\tlen le ha­
·ga ver las cosas a. travéa. de un prisma 
gris. La vida merece Vivirse. Ya. verá 
todo lo bueno que le reserva el porvenir. 
Por lo pronto, aumentar de peso. Tenga 
una sobrealimentación - de leche y de 
frutas. Reposo en cama después de al· 
muerzo y después de comida. Masaje ge­
neral tres veces a la serna.na. 

3,000.-V. P. MIR, Prov . de Oriente.-Sl 
las pérdidas son ta.n continua$ coiocán­
dose en las condiciones que describe. no 
tendrá más remedio que recurrir · a la 
tera.pla profunda o a. la intervención qui­
rúrgica. 

3,001.-H. G. DE L., Panamá, Rep. rie 
Panamd.-Acabo de recibir m1 carta, con­
testación a la. suya, que me devuelve 
el . correo, porque la dirección no es co­
rrecta.. Tenga la bOndad de rectificarla. 

CARTELES 



''LA MEJOR GOMA EN CALIDAD 
Y BELLEZA QUE EL MUNDO 

Que hacen que la Doub/e Ea11le 
sea la mejor goma que J#l 

puede comprar: 

J. - ~a mejor, más segura, mita 
elegante y mil duradera Jam61 
fabricada Po• la Goodyear. 

2--EI dlaeflo iontlrresbalable ··pro­
bado en el mundo ente.-o como el · 
mejor, hecho aún má• eficiente. 

3 ... Caucho mis resistente, cor­
tado un 15% mis profundo, pr~ 
porcionando aai un mayor kilome­
traje libre de pa_t.inazo1. 

4-. • Construida? enteramente con 
un nuevo compuesto especial de 

' caucho que contrarresta la acci6n 
del calor generado a altas velooJ• 
dades, eliminando el peligro de los 
desprendimientos de la banda de 
rodamiento. 

5. - Mayor cantidad de caucho 
"flotante" entre capa y capa; ·nue• 
va capa amortiguadora de "ancla­
je'' con remaches de caucho; pes• 
taña más fuerte. 

6 •. Cuerda Supertwist en cada 
capa para suministrar un máximo 
de protecc ión contra golpes y re• 
ventones. 

7 •. Flexibilidad y ligereza al ro­
dar libre ·de la rigidez comün. en 
la banda de rodamiento de otras 
gomas pesadas . 

8. - Fabricada de acue-rdo con la• 
especificaciones más estrlct.as de 
la industria en lo tocante a ma­
terial, mano de obra, equillbrlo e 
inspección. 

HA VISTO'' 

LA nueva Double Eagle de Good-
year es la goma más segura que 

podemos construir! Y hemos fabri­
cado 250 MILLONES! No todos 
los automovilistas montan Double 
Eagles en sus automóviles; pero, 
los que quieren lo mejor, lo más 
seguro, sea cual sea su precio, no 
pueden pasar por alto a la Double 
Eagle. Esta goma ha sido diseñada 
y creada para los automóviles mo­
dernos, muy rápidos, de hoy día y, 
junto con la Cámara Salvavidas de 
Goodyear, ofrece la mejor protec­
ción contra los peligros de los re­
ventones. 

CÁMARAS 
GOODYEAR 
LIFEGUARD 
(Salvavidas) 

Fabricadas para 
Salvar Vidas y 
no para Ahorrar 

Dinero 

No se conoce ninguna manera de Impedir los 
reventones-pero, si las gomas de su automó­
vil están equipadas con Cámaras Salvavidas, 
Vd. tiene un medio infalible de evitar las te­
rribles consecuencias en pérdidas de vidas o 
miembros rotos que usualmente se originan 
con los reventones. 

DOUBLE EAGLE de 
En el mundo entero más personas viajan sofwe gomas Goodyear que sofwe las de cualquier otra marca 

Un cuento ... 
(Ccntinuacién de la Pág . 55) 

el señor Moitrinels.-Tienes que 
excusarla. 

-¿Qué ha ocurrido?-pregun­
tó ansiosamente el novelista. 

-Ha roto su compromiso. Es­
teban se ha enamorado de una 
aventurera, que le lleva diez años. 
Ya veo que vas a decir: "Pobre­
dta Clara". Guárdate la simpatía 
para mejor momento. Esa loca 
quiere casarse con un tal Roberto 
Chance, individuo sin profesión, 
sin futuro, sin familia ni fortuna. 

-¡Qué doloroso! - murmuró 
Gregorio, pero ya estaba compo­
niendo un nuevo climax dramá­
tico. Miró el reloj y se levantó 
de la mesa .. 

-Espero que me perdonarán 
ustedes-dijo, imaginándose con 
satisfacción la escena elocuente y 
decisiva que iba a determinar--es­
taba seguro-una reconciliación 
permanente entre Clara · y Es­
teban. 

~Tengo que ponerme a traba-

jar en seguida. Estoy dando los 
últimos toques a una fascinadora 
historia de amor y pudiera ser 
desastroso el demorarlos ni si­
quiera un momento. 

1 m p res ion es .. 
(Con_tinuación de la Pág. 31 ) 

y lo que ella conociese de las cos­
tumbres de aquellos pueblos. 

La guía se dispone a acceder a 
estas indicaciones, pero ignorando 
dónde y <;.uándo debe acortar su 
peroración, tras infructuosos en­
sayos en el, para ella, desconocido 
arte de sintetizar, opta por con­
tinuar su habitual letanía. Nues­
tra impaciencia contagia al in­
térprete que apenas acierta a tra­
ducirnos aquella verborrea incon­
trolable. 
. Un grupo numeroso de turistas 

decide romper el círculo e ins­
peccionar el resto de la exposi­
ción por su propia cuenta. El es­
tudiante chino se retira del local, 
con ánimo de abordar el primer 
vehículo que salga para Moscú. 
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Como una hora después termi­
na la conferencia y abandonamos 
el museo bajo un torrencial agua­
cero. En la puerta nos aguarda 
el chino echando chispas r>_or ca­
da poro. Sus esfuerzos por -trasla­
darse a la ciudad resultan infruc­
tuosos y no le queda otro recurso 
que continuar la excursión que, 
afortunadamente, toca a su fin . 

Llegamos al hotel al mismo 
tiempo que otro grupo de visi­
tantes que retorna de su jira. Un 
turista inglés, siguiendo la cos­
tumbre de otros países de Europa, 
abre su bolsa y ofrece una propi­
na a la guia que lo acompaña. 
Aquel gesto indigna a la cicerone. 

-¿Qué se propone usted al in­
sultar de esta manera a una da­
ma ?-pregunta, airada. 

El inglés, visiblemente contur­
bado, le pide perdón, explicándole 
que en los demás países de Eu­
ropa se acostumbra premiar de 
esa manera a los guías que, como 
ella. demuestran tan admirable 
eficiencia en el dP.sempeño de su 
cargo. 
-I don"t care what other coun-

tries do. I accept your aJ)Olofle,, 
but I wm not forgiv,e you.-Anoio 
la rip0,Bta textual en ml insepa­
rable libreta y la traduzco aJ 
lector: • 

-No me importa lo que hacen 
otros países. Acepto sus excusa,, 

. pero. no lo perdon_aré ... 

Págin·as 
(Continuación de la Pág. 26) 

que usarían los capitulares, pro­
visionalmente instalados en · wi 
entresuelo de la parte que ocu• 
paba don Luis de las Casas. Al 
año siguiente comenzaron a al· 
Quilarse varias accesorias, pero el 
Palacio no pudo considerarse co­
mo terminado hasta la ejecución 
de las obras que le hizo el ge­
neral Tacón, en · 1834'~. 

La línea ... 
(Continuación de la Pág. 16:J 

que nos brinda la madre Natu­
raleza antojaríansenos mengua-
das, ridículas. . . · 

Pero hace falta la pupila zahori 
del técnico especializado--0 del 
periodista, que dispone de un sen­
tido negado a los demás hom• 
bres--para descubrir bajo el co,, 
mou.jlage obligado tan aguda tra­
gedia en potencia. 

Pre¡>arados para todas las 
eventualidades.-

Entonces fué que recordé lo qu~ 
tantas veces habíaseme repetido: 
que sólo una muy pequeña parte 
de este moderno sistema de for• 
tificaciones muéstrase sobre la 
superficie del terreno. La ·princi­
pal corre por las profundidades 
del subsuelo, internándose en las 
mismas entrañas de la tierra ... 

Cámaras, corredores, depósitol 
de municiones y material, hospl• 
tales, dormitorios, abrigos, ofici­
nas, etc., etc.: todo ese laberinto 
de la Línea. Maginot, inacabable 
sucesión de ciudadelas, que re­
cuerda por el método que pres!_. 
dió su instalación y el. aprovecha• 
miento del espacio el corte y dls· 
tribución de los grandes buques 
de guerra, yace aquí, bajo mis 
pies y así se prolonga desde el te• 
rritorio helvecio hasta Bélgica, 
hallándose unidos sus diversos 
núcleos ·por profundos corredo­
res y comunicándose cada uno de 
aquellos con el exterior median• 
te fortificados reductos, situados, 
para mejor engañar al enemigo, 
en las anfractuosidades naturales 
del terreno que mejor enmasca• 
ran su disposición. Cuando el pai-1 
saje no brinda un camouflage" a· 
esa obra del hombre, éste se en• 
carga de crearlo. 

En estas porciones exteriores 
de la Línea Maginot es donde me-• 
jor hase demostrado la pericia 
militar gala y el brillante inge­
nio de la raza. Todo factor béll• 
co ha sido reunido en ellas y s111 
fuegos distribúyense de tal ma­
nera, convergiendo y cruzándose 
con las de sus flancos que, prác• 
ticamente, no permanece idemne 
a sus efectos una sola pulgada de 
la zona fronteriza, a lo largo de 
tan dilatado frente. Por ello coil• 
sidérase, si no imposible, alta• 
mente improbable, que los ale­
manes pudieran invadir nueva• 
mente a Francia, si se decidieran, 
en caso de conflicto armado, por 
un ataque frontal. 

Nómbrasela Línea Maginot en 
recuerdo de M. André Maginot, 
ministro de la Guerra en vario& 

(Continúa en la Pág. 72 ). 



Venganza ... 
vo de arrojarla al arroyo en tanto 
anunciaba a todos los vientos que 
811 sobrina era una mujer liviana, 
capaz de abandonar el hogar de 
su padre para correr en pos de 
culpables placeres, pero desechó 
al punto tal idea: a más de ser 
Indigna de él, procediendo de tal 
guisa vengábase de su hermano, 
ciertamente, pero al mismo tiem­
po destrozaba para siempre el co­
razón de su hijo amado. 

Haciéndose prestamente dueño 
de la situación, ordenó a sus hom­
bres: 

-¡Atrancad las puertas, que 
pronto seremos atacados! ¡Vos­
otras, las mujeres, os encargaréis 
de cargar las armas! 

En casa de Osman diéronse rá­
pida cuenta de la desaparición de 
la joven. Al cuarto de hora de ha­
ber traspuesto sus umbrales afa­
nábanse ya por encontrarla. No 
))()día hallarse en la fuente: era 
harto tarde para ello; ni en casa 
de alguna amiga, porque su ma­
dre habríalo sabido ... ¿Dónde es­
taba? Sospechando no sabía qué 
de tenebroso enderezado contra 
su honor (ahora Osman recorda­
ba que los dos últimos días había­
se Djemyleh mostrado irritable y 
nerviosa) fuese acercando el vie­
jo guerrero, cual guiado por os­
furo instinto, a la casa de su her­
mano. No tocó en ella, pero al 
r-proximarse quedamente a su 
puerta oyó cómo sus moradores 
atrancábanla y hablaban en alta 
voz acerca de un cercano ataque. 

-¿Ataque de quién ?-se inte­
rrogó Osman.-De los Mouradzyys 
no ha de ser, porque en tal ca-. 
so mi hermano hubiese venido a 
buscarme como siempre, sabedor 
de que son enemigos · míos tam­
bién. ·Luego si no se trata de 
ellos ... 

Dejó el monólogo en suspenso, 
porque acababa de escuchar una 
voz que demandaba: 

-¡Djemyleh, dame mi cara­
bina! 

Y otra voz, la de su hija, qu~ 
contestaba: 

-¡Tómala! ¡Esta es! 
Sintióse agitado por un temblor 

que conmovió todo su ser, tal que 
conmueve una tempestad al añoso 
árbol, desde su raíz a las más al­
tas ramas, en el bosque. Corrió a 
su casa, llamó a su esposa e hijos 
y les habló así: 

-¡Djemyleh es un monstruo! 
¡Ha huído a casa de ese perro de 
Mohammed, de cuyo hijo es man­
ceba seguramente! 

Y volviéndose a los Jóvenes, que 
aguardaban ansiosos, les impartió 
sus órdenes: . 

-Tú, Kerym, con tres . de tus 
hombres, tocarás a la _pt1erta de 
ese cerdo y exigirás que tu her­
mana te sea devuelta inmediata­
mente. Se negarán a ello, mas .1:1º 
importa: demórate en la gest10n 
haciendo mientras tanto el mayor 
ruido posible a fin de que tú, Ser­
baz, y tú, Elem, que iréis baj~ mi 
dirección y al mando de los cmco 
hombres restantes, tengáis tiempo 
· de abrir en el muro un agujero 
que permita el p¡so de nuestros 
cuerpos. ¡Porque es mi voluntad­
terminó, y su acento era ~rrl­
ble--<¡ue mañana por la manana 
las cabezas de Mohammed, Moh­
sen y Djemyleh exornen la ca­
becera de mi lecho ! 

Daban sus últimos toques a la 
·defensa los guerreros de Moham­
med cuando una mano vigorosa 
hizo estremecer la puerta. 
·-¿Quién toca así?-preguntó 

el dueño de la casa. 
La voz de Kerym dejóse oír en 

el exterior para explicar: 

(Conmiuación de la Pág. 39) 

-Nosotros, tío. Djemyleh está 
ahí, con vosotros: lo sabemos. Ha­
cedla salir. 

-Djemyleh no está aquí-repli­
có Mohammed.-Es tarde y nos 
hallamos cansados. Dejadnos en 
paz. 

-¡Ah! ¿No queréis entregár:.. 
nosla? ¡Perfectamente! ¡Irrumpi­
remos en vuestra morada y ya ve­
réis lo que pasará! 

-¡Eso lo sé! ¡Que os rompere­
mos la cabeza a vos y a vuestrof 
hermanos! 

Siguió un breve lapso de silen­
cio que aprovechó el fino oído de 
Djemyleh para percibir algo in­
sólito, porque acercándose a su 
prometido le dijo precipitada­
mente: 

-He oído un ruido sospechoso 
en el muro. Permíteme que vaya 
a averiguar de qué se trata. 

-Ve-dijo él. 
Poco tuvo que avanzar. Habien­

do confirmado lo que sospechaba 
retornó junto a su amante y le 
expuso sin emoción: 

-Están abriendo un hueco en 
el muro. 

El joven reflexionó: "el muro es 
grueso, ciertamente, mas no resis­
tirá a los esfuerzos combinados 
de cuatro o cinco hombres vigo­
rosos, por tanto he de adoptar 
una determina.ción rápidamente". 
Llamó aparte a su padre, que se­
guía respondiendo a las amena­
zas y blasfemias que sus sobrinos 
prodigábanle desde el otro lado 
de la puerta y, tras enterarlo de 
la crítica situación existente ... 

-¿No creéis-le sugirió-que lo 
mejor es que nos subamos al mu­
ro y que les hagamos fuego des~ 
de arriba, cuando penetren? 

Pero el astuto anciano denegó. 
-¡De ninguna manera!-dijo. 

-A la postre vencerían, puesto 
que son más ... Lo mejor es que 
tú y Djemyleh huyáis por las azo­
teas hasta casa de nuestro ami­
go Yousef y allí os escondáis. Así 
habremos vencido sin derramar 
una gota de sangre y sobre la ca­
beza de mi imprudente, estúpido 
y escandaloso hermano caerá la 
vergüenza a que se ha hecho 
acreedor. 

Tal hicieron Mohsen y su pro­
metida y a poco, despues de sal­
tar varias azoteas medianeras, 
llegaron a la residencia de You­
sef. Nada tenían ya que temer. 

Mohammed, por su parte, si­
guió el juego a que lo constriñe­
ra Osman . . Continuó profiriendo 
denuestos y recibiéndolos profu­
samente en justo cambio, y cuan­
do, finalmente, los asaltantes pe­
netraron en la . mansión por · su 
parte posterior, fingió que había 
sido engañado y permitió que sus 
enemigos lo rodearan dispuestos 
a herir. No alzó su acero ni su 
pistola, sin embargo, antes de de­
clarar con cautivante tono: 

-¡No quiera Alá que yo levante 
mis armas contra los mios sin an­
tes hallarme convencido de que la 
razón me asiste! ¿Qué te sucede, 
Osman, y por qué has. forzado la 
.entrada en mi casa? ¿Por qué ha­
blas de Djemyleh? ¡Varias veces 
te he oído pronunciar ese nombre 
que debía ser sagrado para ti! Ha­
bla y sobre todo explica qué te 
mueve a turbar la paz de mi 
sueño ... 

Tales preguntas dejaron atóni­
tos a sus enemigos, · que sintieron 
apaciguarse su cólera como por 
encanto. A las interrogaciones de 
su hermano contestó Osman con 
otra pregunta: , , 

-¿ Y si OJemyleh no esta aqm, 
como de tus palabras colijo, dón-­
de puedo encontrarla? 

... deje que 
su delicada piel reciba los efectos balsámicos 
de la mezcla de los aceites dJ: palma y oliva. 

EL jabón que usted use para el Bebé 
debe ser puró y suave, que proteja, 

no sólo la cara sino también la piel de 
todo el cuerpo. Por eso la mayoría de las 
madres usan el Jabón Palmolive,-hecho 
de la mezcla secreta de los balsámicos 
aceites de palma y oliva,-que hermosea 
y protege el cutis más delicado. 

Diariamente, bañe al bebé, friccionan­
do todo su cuerpo con una abundante 
espuma de Palmolive, para limpiar com­
pletamente todos sus poros . . . enjuágue­
lo después con bastante agua fresca y 
séquelo suavemente. 

Este baño diario dejará la piel del bebé 
suave, fresca y limpia, constituyendo pa-

ra él un verdadero placer esta ne• 
cesidad diaria y Ud. tendrá la ab· 
sol uta seguridad de estar usando 
un¡'abón que protege la delicada 
pie de su hijo. 

~~~ 

Sintonice la Hora PALMOLIVE todos los martes, viernes y domingos, de 
6 a 7 p. m. Por las estaciones C. O. C. O. de onda corta en 601 O Kilociclos 

y C. M. Q. de onda larga en 840 Kilociclos. 

Las Cintas negras de las envolturas del Palmolive, sirven para 
participar en los famosos Concursos "JABÓN CANDADO" 

-¿Cómo he de saberlo? ¿Qué 
habría de venir a buscar ella a 
mi casa? ¡Hijo de mi padre: pa­
réceme que una gran confusión 
turba tu cerebro y un profundo 
dolor se clava en tu alma! ¿Me 
permites compartir contigo este 
último? 

Y estas palabras fueron profe­
ridas tan noblemente que Osman, 
avergonzado por lo que hiciera, 
pidió excusas a su hermano y se 
alejó, seguido por los suyos. 

Y allí quedó el viejo Moham­
med, en silencio, hasta que los 
vió bien lejos. Entonces rió, con 
largueza y sonoramente, con toda 
su alma: no solamente había he­
rido en el corazón a su enemigo, 
sino que además lo había burlado. 

--Mi hija ha huido de mi ho­
gar o me ha sido robada: ignoro 
si lo uno o lo otro, pero, de todos 
modos, me ha desgraciado, ha he­
cho que la deshonra manche mi 
nombre ... Y fué muy dulce el sueño esa 

noche para Mohammed, el gue­
rrero, todo bravura y concepto del 
honor; muy dulce, ciertamente ... 

-Pues sufro contigo la afrenta 
en mi doble carácter de hermano 
mayor tuyo y tío de Djemyleh. 
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MANDE 

Es el camarada ideal de 
la alegría. Goce de buena ·salud, 

usando el laxante de más venta. en toda la 
América Sal de Uvas Picot; laxante, aperi­

tiva, refrescánte, antiácida, akalinizante y diurética. 
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ADA DIA se siente más la 
influencia norte_america.­na en las modas mascu­
linas. No es solamente el · · cine - Hollywood cuenta con un pequeño ejercito de sas­tres-artistas que imponen mo­das-también el mundo copia los procedimientos y las evoluciones del inquieto pueblo yanqui. Lon­dres, cuya brumosa fisonomía la. ha hecho color blind (ciega a la percepción del colorido), acepta lentamente la evolución del co­lor en la indumentaria masculi­na y ha creado su "Consejo Bri­tánico de Colorido"; ahora Lon­dres fabrica una estructura de siete pisos, que se dedicará a la venta de trajes made in London, desde 6 guineas (.treinta pesos) en adelante, y buscará la manera de vestir a todo turista que llegue a la Meca elegante del hombre. La última conquista norteame­ricana ha sido el mercado de la corbata. Antes de sentir Musso­lini su ambiciosa indignación por el "estado de cosas" en Etiopía, era Italia la creadora de la cor­batería más fina del mundo. En los alrededores de Milán se en­contraban los artífices corbateros que abastecían a los centros ele­gantes del mundo. Una corbata italiana, aunque llevase el famoso rótulo de Pans, era la prenda que 

LA CASA OSCAR SAN RAFAEL, 17 
HABANA, CUBA 
SASTRES CREADORES 

<ARTELEI 

sabía distinguir efhombre elegan­te. Pero vinieron las sanciones y el mercado de la corbatería se ale­jó del viejo continente para con­vertirse en propiedad actual de los americanos. 
Un mercado europeo que aun mantiene su clientela corbatera es el de la ciudad de Kerfel, pero los fabricantes de este centro no tie­nen sentido primario del color, por lo que la producción de ideas nue­vas se encuentra estancada. Pa­rís, que tiene fama mundial, si no en la producción, en la venta de corbatas, se ha aferrado a los di-, seños afeminados, mientras que Viena ofrece la corbata sobria que generalmente usa el inglés. 
La tendencia norteamerica_na, que es la que está sirviendo de pauta en la actualidad, tiene un buen fundamento: la masculini­zación de una prenda masculina que por su ornamentalismo es muy fácil de afeminarse. Las obras menudas, los diseños deli­cados y las tonalidades turbulen­tas, han pasado del marco actual para abrirles el paso a los tonos oscuros o claros - ¡ pero defini­dos ! - y a las obras grandes, fir­mes, bien destacadas. Ahora las rayas o los cuadros son vigoro­sos, masculinos y los colores no tienen ese tinte morboso que da­ban una impresión de damisela 

! 

/ 

© 
Á{~}(nui 

CARACTERÍSTICAS DE LA CASA OSCAR: Individualismo. línea. Corrección. Sobriedad. Conformación del modelo a lo personalidad del comprador. Confección supervisada. Ausencia de normas rutinarias. 
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Éa crema de afeitar 

COLGATE 
proporciona una afei­
tada fáci 1, rápida y 
agradable. Su abun­
dante espuma evita la 
irritación del cutis. 

INótese la gran diferencia 
que existe entre la espuma 
obtenida de una crema co­
rriente y la que produce la 
crema de afeitar 
Colgate-com pac.• 
ta• de pequeñas 
burbujas que fa. 
cilitan la afeita• 
da diaria. 

SI Ud. prefiere 
111 cremas con 
_mentol, com­
Pre crema de 
afeitar Colgate 

MENTOLADA. 

Y después de afeitar­
se ... friccione su 

cutis con el BAY­
RU M de Crusellas 
que refresca y vigori­
za. Su acción cicatri­
zante evita las mo• 
lestias de la afeitada 
y deja el cutis suave 
y fresco. 

·vestida de sastre a los Jovenes 
amantes del caleidoscopio sastre­
rll. 

Las fibras sedosas con brillo de 
esmalte, los satines y sedas reful­
gentes han pasado a mejor vida. 
La nueva corbata es discreta y 
firme. Su tonalidad es definida y 
sus diseños varoniles. 

La multiplicidad de diseños in­
cluye efectos circulares sobre fon­
dos de color contrastante, fou­
lards, diamantes, círculos densos, 
figuras holgadamente separadas, 
cuadros, diagonales y bloques dia­
gonales. 

La corbata de fondo oscuro pre­
domina en el conjunto y esto que 

YA ESTÁ A LA VENTA 
EL 

MANUAL DE ELEGANCIA 
MASCULINA 

Editado por llGERNON 

LLENE El CUPÓN ADJUNTO Y REMilllO l 
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a.rista "Cart.Jet", Habana. 
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ELEGANCIA MASCULINA" de ALGERNON. Adjuni'o le 
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Ciudad o Pueblo 

parecerá extraño en pleno verano 
se debe a ese sentido estético de 
la moda que evoluciona en forma 
contrastante ... Si ayer las cami­
sas de color entero oscuro; pedían 
corbatas de fondo claro y diseño 
demasiado vivo, hoy la camisa de 
fondo claro exige la corbata so­
bria, de fondo oscuro. 

No quiere decir esto que la ca­
misa de género oscuro en azul, 
carmelita y gris no se usará este 
año, pero sí quiere decir que la 
popularidad en masa de la ca­
misa oscura ha hecho a los ele­
gantes decidirse por la camisa de 
fondo pálido, y, por consif!;uiente, 
la corbata más sobria, mas viril, 
para contrastar con el suave co­
lorido de la camisa. 

l~stéti~a 
,\\;1s~11li11;1 

EL EJERCICIO 

Según el doctor Maurice Boigey 

II 

Un ejerc1c10 no es verdadera­
mente higiénico sino cuando el 
hombre que lo practica siente ale­
g~ía en hacerlo. No hay mejor tó-, 
meo que el placer. Bajo su in­
fluencia, el corazón late más rá­
pidamente, la respiración es más 
profunda y un sentimiento de 
bienestar acompaña a todo estado 
de satisfacción. 

El placer obra desempeñando el 
papel de un excitante que provo­
ca el desprendimiento de una 
energía latente aprisionada en los 
centros nerviosos, sobre los cua­
les el organismo, por lo general, 
no puede disponer libremente. 

Que un excitante físico-como la 
toalla; mojada-o moral,-como la 
ale&na,-obre sobre ellos, y libe­
raran una energía latente, bajo 
la forma de un influjo suplemen­
tario que las células nerviosas tie­
nen en reserva. Es necesario siem­
pre en el ejercicio físico, procurar 
a los sujetos que lo practican esa 
alegría animal que hace brotar 
con profusión, de los centros ner­
viosos, el exc~so de energía, pues, 
de lo contrario, permanecerían en 
tensión, causando, en parte esa 
impresionabilidad enfermiza' de­
masiado frecuente entre los 'ado­
lescentes. 

(Continuará en el próximo nú­
mero). 

COMPAtvERO.-Me parece bien su idea. 
Pero no llego a enfocar la practicabilidad 
del proyecto. Nuestro medio ambiente, 
nuestra psicología, en fin, nuestra pro­
pia cultura en problemas del bien ves­
tir, serian escollos difíciles de vencer. El 
pueblo inglés tiene su fisonomía de so­
briedad y tan bien educado el buen 
gusto que no representa problema lanzar 
una idea tan brillante como la suya. 
Pero entre nosotros habría que luchar 
contra el mal gusto que se inculca en 
nuestras propias tiendas, donde el de­
pend.iente-salvo contadas excepciones.­
no tiene criterio propio, ni sentido de lo 
elegante. ni sentido de responsabilidad 
para con el cliente. ¿No se ha fijado usted 
en esas vidrieras urbanas, que critiqué en 
el n!Ímero pasado? Por otra parte, la 
apat,a del criollo, la susceptibilidad-ese 
terror al ridículo , ese "selfconsciousness'' 
que sienten los cubanos,-precisamente 
porque les gusta tirarlo todo a chacota ..• 
¡¡ lógicamente ¡temen la revancha! 

Quizá si usted pudiera ilustrarme un 
poco más sobre el "modus operandi" del 
concurso que me propone, el cual tiene 
todas mis simpatías, por su fundamento 
ed.ucativo y estimulante. Francamente, su 
proposición, tan inteligentemente ex­
puesta, me gusta, y quisiera llevarl1t a 
r ealización. Espero nuevas noticias su­
yas y vamos a ver si podemos enfocar el 
problema desde un punto de vista pmc­
ticable. No deje de hacerlo. 

• 
E . MURIZ, La Habana.-Ha acertado US• 

ted. y le estoy muy agradecido por su 
opinión. 
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FLOR DE LOTO, Veracru:i:.-¿Usted me­
xicana , y . me pregunta por la . dirección. 
de José Mojica? Pues vamos a complacer 
a la chamaca . Escribale a Estudiós Fox; 
Hollywood, California, y su carta le lle­
gará . 

ONE TWO THREE, La Habana.-'Debe 
pesar 120 libras. Ahora en verano, .la na­
tación. Use mejor el traje recto. Es peli­
grosisimo teñirse el bigote. pues por el 
labio superior corren algunas . venas es­
trechamente vinculadas con el cerebro, y 
pudiera ser victima de una .infección te­
rrible . Se han dado muchos casos de en­
venenamiento y muerte. Puede decir: 
"Perdone que interrumpa". St no lo ha­
ce, no debe usted hacer nada. . 

J . S ., La Habana.-Pídala de la mane­
ra más natural . No es necesario apren­
derse un discurso, ni impostar la voz. 
Simplemente dígale al padre de ella que 
usted la quiere , que está seguro de qu.e 
la hará feliz, y que dispone de los me­
dios n ecesarios para mantenerla decoro• 
samente. Esto último es muy importa"l.te 
para los padres, a menos que ella tenga 
vida independiente. . . pues los parlres 
suelen ser más prácticos que sentimen­
tales. Llévele orquii;eas. 

GILMORE.-Ese es el traje cruzado de 
cuatro botones, en colores enteros o ra­
yas verticales. El cuello duro no es pro-. 
pio para nuestro verano, a menos que lo 
use en una noche fresca con un traje 
que no sea lavable. 

QUADRINI, Santiago de Cuba.-Evite 
todo lo horizontal, que incluye trajes de 
"sport" con fajas en la espalda, pues es­
tos modelos cortan al hombre por la mi• 
tad, acentuando su escasa estatura. Usted, 
debe procurar aprenderse de memoria "el 
arte de ·producir lineas donde no hay más 
que curvas". Verticalice su figura. Use 
trajes rectos de dos botones, solapas se­
mirromas, hombros naturales, un poquito 
más de longitud en la chaqueta y la lf. 
nea de ajuste muy ligeramente marcada 
en la cintura . 

FLAV/0 , La Habana .-Puede usar cami­
sa de polo en colores enteros o a cua­
dros grandes en dos colores . Las trusas 
pueden ser rojas, blancas, carmelitas o 
grises. . 

UN ATLETA, Camagüey .-La ilustración. 
que usted me envía .de un "smoking" 
de verano es una de las más elegantes 
que se usan . Pantalón negro de género 
"worsted'º tropical , chaqueta de "crash" 
grueso (cuando la mande a planchar, que 
no usen almidón). Estoy preparando una 
nueva serie de Normatt ae Urbanidad. 

• 
DESDICHADA.•-Me encantaría lo que 

usted propone en su carta. Dígame cómo. . 
R . F . CANTO, La Habana.-Todos· de 

blanco. 

LINO MANCENO RODRIGUEZ, La Ma­
ya .-Para "smoking" de verano, use una 
camisa blanca de pechera y cuello pega­
do, semiduros. No debe usar chaleco con 
la chaqueta cruzada y con la chaqueta 
natural, puede usar un fajín "sash" de 
seda. Dígame si recibió l!l "Manual" que 
fue enviado hace tres semanas . 

• 
LEO, Manzanillo .-El doctor Meluzá 

Otero , Perseverancia , 37, La Habana, le 
puede indicar lo que usted solicita. 

UNIVERSITARIO.- Tengo entendido 
que en la YMCA. de La Habana, puede 
dar las clases que u:ted quiere. 

MAYO. La Habana.-Desconociendo la 
existencia de algún estado patológico 
latente. debe usted examinarse con un 
buen médico. De estar usted comple­
tamente sano . seria conveniente usar los 
dos elementos más importantes para 
equilibrar su peso: el ejercicio físico y 
los depqrtes al aire libre, por una parte, 
y una vida sana y libre de tóxicos (al­
cohol, tabaco y café/ por otra. Teniendo 
un organismo sano y pulmones fuertes 
no tema estar delgado, pues la gordura 
no siempre significa salud. 

NILS ROLANDS, La Habana.- Encuen­
tro sus "performancias" muy adecuadas. 
Acaso con tres libras más, estará en 
la proporción indicada para su edad y 
peso . 

* 
UN PINAREI'íO, Pinar del Río.-Se tra­

ta del "Manual d e Elegancia Masculina" 
Y puede pedirlo a esta rédacción. . 

GUAJIRITA TRISTE, Colón.-Su pro­
m etido sufre de una 'º lijosis" aguda. Eso 
de exigirle que se vista usted de acueY• 
do con sus indicaciones y de no lle­
varla a los bailes "por no estar usted 
debidamente ataviada" no es para afli­
girse, sino. para reirse. Haga usted una 
cosa: Sea más "lijosa" que él y, sobre 
todo, vaya a los bailes con otros ga­
lanes que, seguramente, no le faltarán 
por muy triste. q-µe se sienta. 

EL TI.EMPO 
HA PROBADO 
la superioridad 

de este aceite 
• Muchos aceites se· ofrecen en en­
vases muy parecidos a los del Aceite 
"TRES-en-UNO", con el preconcebido 
objeto de engañar al público. Esos 
&imilarefi contienen aceite ordinario 
y, como es natural, se venden más 
baratos porque valen mucho menos. 

frasco o aceitera 
de 1 oz. 10< 
de 3 oz. 25< 

• El tiempo ha probado la superiori­
dad del Aceite "TRES.en-UNO", que 
es una mezcla de aceites animal. 
mineral y vegetal, científicamente 
combinados. Insuperable para aceitar 
mecanismos livianos y evitar el moho 
en los metales. Asimismo limpia y 
pule maderas, metales y cristales. 

• Exija siempre el legítimo Aceite 
"TRES-en-UNO"! Rechace las imita• 
ciones! 

ACEITE 

TRES-en-UN O 
LUBRICA ,_ LIMPIÁ 
PULE _. EVITA EL MOHO 

3 

CRESO, La Habana.-Está usted más 
que bien desarrollado para su edad. Aun 
debe crecer dps o tres pulgadas. 

MARIO A. PEREZ V ., Camagüey.­
i'uede pedir el libro a esta redacción. 

• 
PEPITO, La Habana.-El diseño que 

usted envía es de un "neckerchief" o 
sea pañuelo de cuello, que usan en las 
playas con la camisa. de "sport" en los 
Estado,t Unidos y en Europa. Entre nos­
otros se usa muy poco, pero no quiere 
decir que no se deba u sar. La chaqueta 
cruzada lucirá mejor en su cuerpo es­
pigado. Los colores enteros son los más 
apropiados para camisas de "sport". 

ASMA 
La cura de Himrod ha aliviado los sufrímien-­
tos de miles de personas en el mundo entero 
por espacio de 65 años. Afloja los tubos bron­
quiales, restaura la res])iración natural, y da 
pronto alivio. Cómprela hoy mismo pero 

.fíjese que sea legitima. 

RESULTA MEJOR COMPRAR LO MEJOR 

Remedio de 

HIMROD 
PARA EL ASMA 

CARTELES 



~ su cabello 
suave. sedoso y brillante 
ccnd MULSIFIED 

Mulsified 
Aceite de Coco 

# 

CHAMPU 

MARIAN 
MARSH 

de 

Columbia 
Pictures 

AH.ORA A PRECIOS REDUCIDOS 

Tan 
CRESPO 
como 
Solamente el Kellogg's Corn 
Flakes tiene ese bolso interior 
CERA-CERRADO que conserva ín­
tegramente su crujiente frescura 
y rico SABOR. Es un empaqúe 
hermético, patentado por 
Kellogg's. 

Kellogg's Corn Flakes es un 
delicioso alimento cereal tan al­
tamente nutritivo como fácil de 
digerir. Pruébelo como desayuno, 
almuerzo o cena. No hay que co­
cerlo. Basta añadirle lec.6e fría 
-y azúcar, a gusto del paladar. 

Calidad Inimitable 
Unicamente elKellogg's tiene ese 
sabor incomparable que lo ha 
hecho universalmente famoso. 
Exija Kellogg's Corn Flakes. 

1(Jb,P CORN 

~c,,p 
CORN 
FLAKES 

CNEN·FRESH 
FlAVOUll-PERRCT 

--;;¡-;;­
~~ 

FLAKES 
4'0 

FRESCO COMO ACABADO DE TOSTAR 

CARTELES 62 

Metías • • • 
Todos seguían esta operación 

con el más vivo interés, en medio 
de un silencio general. 

En aquel momento, a la vuelta 
de la punta que cubre hacia el 
sur el puerto de Gravosa, apare­
ció un yate de recreo. Era una go­
leta de unas trescientas cincuenta 
toneladas. Intentaba doblar la 
punta. del arsenal, a fin de tomar 
la boca del puerto. Como la brisa 
venía del noroeste, ceñía el viento 
las amuras a babor, para no te­
ner más que dejarse ir y alcanzar 
su sitio de anclaje. Antes de die2l 
minutos habría llegado a él, y 
aumentaba rápidamente a los ojos 
de los espectadores, como si la 
hubieran mirado con un anteojo 
euyo tubo se fuese alargando por 
un movimiento continuo. 

Precisamente, para entrar en el 
P,uerto, la goleta tenía que pasar 
por delante del arsenal donde se 
preparaba la botadura del Tra-
1bacolo; así es que, en cuanto fué 
,señalada, pareció prudente, a fin 
de evitar todo peligro, suspender 
la operación, que volvería a em­
prenderse después de su paso por 
el · canal. 

Un abordaje entre los dos bu­
ques, presentando el uno su cos­
tado y abordándole el otro con 
gran velocidad, habría causado, 
con seguridad, alguna grave ca­
tástrofe a bordo del yate. 

Los obreros cesaron de atacar 
las cuñas con sus mazos, y el en~ 
cargado de levantar el , contrete o 
llave, recibió orden de esperar. 
Sólo era cuestión de algunos mi­
nutos. 

!Entretanto la goleta llegaba rá­
pidamente. 

Hasta se podía observar que 
comenzaba sus preparativos para 
anclar, se había recogido el pun­
to de amura de su vela mayor, al 
mismo tiempo que se cargaba la 
vela de ·mesana. 

Pero la rapidez que la animaba 
era grande todavía bajo la acción 
de su trinquete y su segundo fo­
que, en virtud de la velocidad ad­
quirida. 

Todas las miradas se dirigían 
hacia aquel gracioso buque, cuyas 
blancas velas se presentaban co­
mo doradas por los oblicuos rayos 
del sol. 

Sus marineros, de uniforme le­
vantino, con el fez rojo sobre la. 
cabeza, corrían a las maniobras, 
mientras el capitán, situado en la 
popa al lado del timonel, daba sus 
órdfnes con voz tranquila. 

Blen pronto la goleta, a la que 
precisamente sólo faltaba una 
bordada para doblar la última 
punta del puerto, se encontró de 
través al astillero. 

De repente se elevó un grito de 
terror. El Trabacolo acababa de 
conmoverse. El contrete había 
fallado, y el buque se pom.· a en 
movimiento en el momento mis­
mo en que el yate empezaba a 
presentarle su cachete de estribor. 

P>a, pues, a producirse la coli­
sion entre los dos barcos. . 

. No había ni tiempo ni medio de 
Jmpedirlo. 

Ninguna maniobra que inten­
tar. 

A los gritos de los espectadores 
había respondido otro grito lan.'. 
zado por la tripulación de la go­
leta. 

El capitán, conservando su san­
gre fría, quiso hacer vfrar al bu­
que; pero era imposible que éste 
se separase de su dirección con la 
premura que el caso requería, o 
que pasase al canal con la rapi­
dez necesaria para evitar el cho­
que. 

En efecto, el Trabacolo había 

(Continuación de la Pág. 37 J 

resbalado soQre su corredera. Un 
humo blanco, desarrollado por el 
rozamiento, remolineaba hacia la 
proa, mientras la popa se hundía 
ya en las aguas de la bahía. 

De repente, un hombre se lan­
za hacia el Trabacol-0 y coge una 
amarra que pende de la proa; pe­
ro en vano procura retenerla apun­
talándose contra el suelo, a ries­
go de ser arrastrado. Un cañón de 
hierro, fijo en la tierra, está allí 
para amarrar las embarcaciones, 
En un momento, la amarra que­
da arrollada y se extiende poco 
a poco, mientras el hombre, con 
riesgo de ser cogido y triturado, 
la retiene y resiste con una fuer­
za sobrehumana, durante diez se• 
gundos. 

Entonces, la amarra se rompe, 
Pero aquellos diez segundos han 
bastado. El Trabacolo se ha su­
mergido en las aguas de la bahía 
y vuelve a levantarse cabeceando; 
se dirige hacia el canal, rasando 
a menos de un pie la popa de la 
goleta, y corre hasta el momen­
to en que su ancla, cayendo al 
fondo, le detiene por la tensión 
de su cadena. 

La goleta estaba salvada. 
Aquel hombre, a quien nadie 

había tenido tiempo de ayudar 
(tan inesperada y rápida había 
sido la maniobra), era Cap Ma, 
tifou. · 

-¡Bien... muy bien!-gritó 
Pointe Pescade corriendo hacia su 
camarada, que le levantó en sus 
brazos, no para hacer volatines, 
sino para abrazarle como él abra­
zaba. 

Entonces, los aplausos estalla­
ron de todas partes. 

La muchedumbre se apretó al­
rededor de aquel Hércules, no 
menos modesto que el famoso 
autor de los doce trabajos de la 
fábula, y que no comprendía la 
razón de aquel entusiasmo del pú­
blico. 

Cinco minutos después, la go­
leta había anclado en medio del 
puerto. y una elegante ballenera 
de seii. remos depositaba sobre el 
muelle al propietario del yate. 

Era un hombre de elevada es­
tatura, de unos cincuenta años 
de' edad, cabellos casi blancos, y 
barba gris cortada a la . oriental. 
De grandes ojos negros, interro­
gadores, de una vivacidad singu­
lar. que animaban su rostro algo 
tostado, de facciones regulares y 
bello todavía. 

L 1 ~,ue sobre todo imp:resiotla• 
ba. a primera vista, era el aire 
de nobleza, de grandeza más bien, 
que emanaba de toda su persona, 

Su traje de a bordo consistía 
en un pantalón azul oscuro, un 
chaquetón del mismo color co11 
botones metálicos, un cinturÓII 
negro que apretaba su talle bajo 
el chaquetón, y un ligero sombre• 
ro de tela o,,;cura, dejando adivi­
nar bajo estas prendas un cuerpo 
vigoroso, de soberbia estructura, 
al que la edad no 'había alterado 
todavía. 

Desde que este personaje, en el 
cual se adivinaba un hombre 
enérgico y poderoso, puso el pie 
en tierra, se dirigió hacia los dos 
acróbatas a quienes la multitud 
cercaba y aplaudía. 

Todo el mundo se separó a su 
paso. · 

Apeµas llegó junto a Cap Ma, 
tifou, su primer movimiento no 
.fué buscar su bolsa y hacerle una 
cuantiosa limosna. No: tendió la 
mano al atleta y le dijo en ita­
liano: 

-Amigo mío, gracias por lo 
que acabáis de hacer. 

Cap Matifou estaba avergonza-



do con tanto honor por tan poca 

•• '-Sí. .. está bien... es solfer-
blo, Cap MatifoU,....-'-eXclamó Pointe 
Pescade, con toda la redundancia 
~ su jerga provenzal. . 

-¿Sois franceses?-pregunto el 
extranjero. 

-¡Hasta más no poder!-res­
pondió Pointe Pescade, no Si!} or­
gullo-franceses del Mediod1a de 
Francia. 

El extranjero les miraba con 
verdadera simpatía, mezclada de 
cierta emoción. Su miseria era de­
masiado manifiesta para que J.>U­
dlera engañarse. Tenía ante el a 
dos pobres saltimbanquis, de los 
que el uno, a riesgo de su vida, 
acababa de prestarle un gran ser­
vicio pues una colisión entre eJ 
Trabacolo y la goleta hubiera po­
dido hacer numerosas víctimas. 

-Venid a verme a bordo-les 
d!Jo. . . • ? 

-¿Y cuándo, prmc1pe mio.'-
preguntó Pointe Pescade ejecu­
tando su más gracioso saludo. 

~Mañana, a primera hora. 
-¡A primera hora! - repitió 

Pointe Pescade, mientras Cap Ma-
tlfou prestabá su tácita aquies­
cencia, moviendo de arriba abajo 
su enorme cabeza. 

Entretanto la muchedumbre no 
cesaba de rodear al héroe de esta 
aventura. Sin duda le hubiera 
llevado en triunfo si su peso no 
hubiese espantado a los más re­
sueltos y más fuertes. Pero Poin­
te Pescáde, siempre a la mira, cre­
yó que debía aprovecharse de las 
buenas disposiciones de semejan­
te público, y mientras que el ex­
tranjero, después de una amisto­
sa despedida, se dirigía hacia el 
muelle, gritó con voz alegre y 
persuasiva: 

-¡La lucha, señores, la lucha 
entre el Cabo Matifou y la Pun­
.ta Pescade! ¡Entrad, señores, en­
trad! ¡Se paga a la salida ... o 
a la entrada, como queráis.! 

Por esta vez fué escuchado y 
seguido de un público tal, cual 
nunca había visto. 

Agente ... 
The Chicago Daily Star 

Chicago, Illinois. 

Diciembre 4 de 1934. 

Sr. Elmer Lane, 
Claremont, Wisconsin. 

Estimado señor Lane: Espero 
haber leido la última línea sobre 
su trineo-motor, bien en sus co­
rrespondencia& a nuestro diario 
o en las columnas de nuestro 
competidor, el "Daily Blade". 

Aun cuando usted no vea algo 
humorístico en · el fracaso de su 
trlr¡eo, tiene que reconocer que 
por causa suya el corresponsal del 
"Daily Blade" · ha tenido la opor­
tunidad de escribir una cosa jo­
cosa a costilla nuestra. Dos mu­
chachas atascadas en la nieve, 
hubiera sido bueno para un par 
de líneas, pero tenía usted que 
meterse por el medio para dar 
ocasión a una información hu­
morística de nuestro competidor, 
después de hacer su e n t r a d a 
triunfal en la población, arras­
trado por una soga amarrada al 
auto de las dos artistas. 

¡Y después dicen aue soy un 
hombre amargado! 

Sinceramente, 
N elson Byrd, 

Jefe de dorresponsales. 

Aquel día el recinto fué dema­
siado peflueño . 

Hubo que despedir gente y de-
volver dinero. . 

En cuanto al extranjero, ape­
nas había dado algunos pasos en 
dirección al muelle, cuando se 
encontró en presencia de la joven 
y su padre, que habían asistido 
a toda aquella escena. 

A algunos pasos de distancia 
se hallaba el joven que les habí~ 
seguido y a cuyo saludo contesto 
el padre con ademán altivo que 
el extranjero tuvo tiempo de ad-
vertir. · 

Este, en presencia de aquel 
hombre, apenas pudo contener -~n 
brusco movimiento de repuls10n 
en toda su persona, mientras por 
sus ojos cruzaba un siniestro re­
lámpago. 

Entretanto el padre de la joven 
se acercó a él con extremada po­
lítica, y le dijo : 

- ¡Acabáis de escapar de un 
gran peligro, gracias al valor de 
ese acróbata! 

-En efecto, caballero,-respon­
dió el extranjero, cuya voz, vo­
luntariamente o no, se alteró por 
una emoción invencible. 
· Después, dirigiéndose a su in­
t erlocutor: 

-¿Me · permitís preguntaros a 
quién tengo el honor de hablar? 

-Al señor Silas Toronthal, de 
Ragusa, - respondió el antiguo 
banquero de Trieste.-Y a mi vez, 
¿puedo saber quién es el propie­
tario de ese yate de recreo? ., . 

-El Dr. Antekirtt,----,respond10 
el extranjero; y saludándose nue­
vamente, se separaron, mientras 
los hurras y los aplausos resona­
ban en el circo de los acróbatas 
franceses . 

Aquella noche Cap Matifou co­
mió a su satisfacción, es decir, 
por cuatro, y aun quedó para 
uno. 

Lo que fué bastante '!?.ara la 
cena de su bravo companero el 
pequeño Pointe Pescade. 
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Escuela Normal de Wendel. 

Wendel, Wisconsin. 

Diciembre 4 de 1934. 

Sr. Elmer Lane, 
Claremont, Wisconsin. 

Querido . Elmer : Bien, otra vez 
les has dado oportunidad a todos 
los vecinos de Claremont para 
que rían a tu costa. Sí, ya es­
toy enterada de todo. Siempre 
hay personas en Claremont que 
corren a darme cuenta de todas 
las idioteces que se te ocurren . 

Y luego, por encima de todo, 
has llevado a esas adorables mu­
jeres a tu casa. ¡No tenían nece­
sidad de qúedarse en Claremont! 
No me quieras hacer tragar eso. 
El tren ha funcionado normal­
mente y, si hubiesen querido, po­
dían haberlo tomado y dejar el 
automóvil para que se lo remitie­
ran por carga. ¡No comprendo có­
mo tu madre te dejó llevar a esas 
mujeres a tu casa! 

Bueno, espero que hayan · segui­
do su viaje y espero, también, que 
te habrás desprendido de tu tri­
neo, aun cuando · lo hayas tenido 
que desarmar para venderlo como 
hierro viejo. Toma Rota de mis 
palabras: si no te deshaces de él, 
te seguirá costando dinero y aun 
cuando consigas el puest.o de 
agente de publicidad de la Aso-
. · (Continúa en la Pág . 66) 
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~ _::- BORRA 
DEL CALENDARIO 

Dom lun Mar Miér, 
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14 15 16 171): 
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28 29 30 31 

DR. FILIBERTO RIVERO . 
PULMONES, RAYOS X, 

Especialidad: FI.SIOTERAPIA, RADIUM. 

De I O a. m. a 4 p. m. Rein_a, 127. Habana 
Telfs: A-2553 M-9402 

SERVICIOS A DOMICILIO 

AL SE:R~·;:;..,..r,o tos 
lnTE:RE:S(S cu BAnos 

Los grandes problemas cubanos 
- econ6micos, sociales, políticos 
y culturales - tratados por las me­
jores plumas de Cuba. 
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N OTRO pintoresco y re­
tirado suburbio de Berlín, 
se levantan los estu. dios . por cinematográficos de la 

· empresa Tobis, segunda 
en categoría artística e industrial 

J?rtnro 1¡t 6paufóíng. 
en Alemania, ya que a la Uta co- De esta manera, mientras el se­
rresponde el primer lugar entre ñor Teshow n06 abandona en el 
las empresas dedicadas al arte vestíbulo del edificio para expli­
séptimo en este país. car el motivo de nuestra visita, 

Después de un viaje de varios tenemos tiempo suficiente para. 
kilómetros por carreteras que pa- estudiar el ambiente que nos ro­
recen má s bien parques de recreo, dea y hacer nuestras eternas 
llegamos frente a la mole gris de comparaciones .. . 
estos estudios, en cuyo seno se Juzgándolo a simple vista y te­
adultera la vida real , convirtlén- niendo en cuenta el lujo, la ex­
dola paradójicamente en mila- travagancia y el derroche, así co­
grosa farsa. Más tarde esta farsa mo el exceso de personal , etc., de 
irá a llenar los pequeños vacíos 
que a cada uno nos va dejando 
esa misma vid.a real . 

En esta excursión nos acompa­
ña el joven e inteligente compa­
ñero Hemult Vogel , miembro de 
la empresa que representa a -CAR­
TELES en Alemania, quien se pu- t 
so de manera gentil y cordial a 
nuestra disposi'ción para hac·ernos 
más fácil e interesante la labor en 
su país, Nuestro guía oficial, em­
pero, es el señor E. G. Teshow, 
alto funcionario del departamen­
to de publicidad de la compañía 
Tobis. 

Una vez más insistimos en la 
maravillosa organización que con­
trola todos los negocios en este 
país ; en la perfecta eficiencia de 
todos los detalles. Aquí no se deja 
nada a la ventura. Cada cosa, por 
insignificante que parezca a pri­
mera vista , está estrechamente 
vinculada a una causa co_mún, co­
mo una cadena de circunstancias 
lógicas e imprescindibles, que se 
engranan las unas a las otras, con 
el propósito de producir un resul­
tado previsto de antemano. El in­
dividuo en Alemania está subor­
dinado por su propia voluntad a 
las medidas tomadas en pro de 
la colectividad y esta colectividad 
está, a su vez, representada por 
el Reich. 

De este modo cada individuo 
· conoce exactamente las atribucio­
nes del puesto que ocupa, limitán­
dose al cumplimiento metódico y 
militar de su deber, sin que un 
jefe superior tenga que advertirte 
de vez en cuando dónde comienza 
o termina su responsabilidad. 

Todo · esto salta claramente a 
nuestra vista a medida que vamos 
cubriendo más terreno en nues­
tras correrías reporteriles, espe­
cialmente después de nuestra lar­
ga experiencia en el maravllloso 
e inolvidable Hollywood, que es 
casi cosa nuestra. 

En Norteamérica hubiera bas­
tado ir acompañados por un im­
portante jefe de un departamen- · 
to de Publicidad para irrumpir 
en un e.et, aun en ¡>lena produc­
ción, y comenzar a cha rlar· a nues­
tro antojo con los artistas, inte­
rrumpiendo la labor .y gastando 
un tiempo que , en los estudios, 
resulta valioso. Por otra parte, 
también hubiéramos podido lle­
gar provistos de todas las creden­
ciales del caso y ser recibidos po­
co graciosamente por un director 
dispéptico, cuya jerarquía no se 
limitara a la dirección de la pe­
lícula. 

Aquí , gracias a esta perfecta 
organiz::i.ción, ni el gran jefe de 
publicidad puede pasar al set sin 
previo arreglo ·especial, . ni el di­
rector puede echar mano de 
"arranques temperamentales", que 
serían , después de - todo tan inú'." 
tiles como predicar en el desierto. 

El gran t enor i taliano B en i amino Gl­
GLI, sorprendido p or el f o t ógr,ifo ale­
mán mientras con versa con nuestra re­
dactora Mary M . SPAULDING, en los 
E studios Tobis , d e B er lín. El actor fi l-

ma actualm en t e "Ave Maria" . 
( F oto T o b is -Ci n ema) . 

cualquier estudio hollywoodense, 
tenemos que confesar que el estu­
dio Tobis resulta de una pequeñez 
considerable. Tal vez esta prime­
ra impresión está basada en la 
quietud extraordinaria que nos 
rodea. Pocas y silenciosas som­
bras pasan de un lado hacia el 
otro. . . Diríase que aquí no se 
trabaja, qúe estaban en pleno día 
d·e asueto. . . Y es que se realiza. 
la labor de manera tan met"ódica 
y eficiente, que no hay lugar pa­
ra alteración alguna. Es una de 
las enormes diferencias entre un 
estudio en Alemania y uno en 
Hollywood: aquí se -trabaja sin 
aspavientos.•· La filmación de una 
película no alcanza el prestigio de· 
cosa sobrenatural. No se escuchan 
gritos histéricos ni carreras locas. 
No vemos casetas ambulantes, lle-­
vadas por domésticos gruñones, 
que imponen silencio porque. den­
tro de las mismas duermen sus· 
siestas las · estrellas omnipoten­
tes . ; . El mismo "estrellato", que 
es en Hollywood motivo de reve-­
rente admiración, aquí pierde su· 
prestigio de cosa extraordinaria. 
Los encargados de interpretar los · 
papeles principales son obreros y · 
no seres sobrehumanos. 

Naturalmente que cuando se lle- ­
ga a la categona de estrella el 
sueldo aumenta en proporción a 
la import,ancia del papel, pero la 
personalidad misma del individuo 
no pasa de manera súbita, como 

en ·nuestro Jiollywood, a miembro 
honorario del Olimpo. 

He aquí por qué, jamás había­
mos oído hablar de una Marlene 
Dietrich, ·cu ando - ésta trabajaba 
en los estudios alemanes. Emil 
Jannings, que se mantiene en su 
puesto como uno de los más gran­
des actores del siglo, no goza de 
la publicidad histérica de otras 
figuras menos importantes de la 
América. La idolatría popular se 

El gran actor alemán Paul HORBIGER , 
que interpreta ac tualmente la vida d e 
Schubert , en los Estudios Tobis, de 

B erltn . 
(Foto Tobis-Cinema) . 

nota solamente en las taquillas 
donde el público deja · sus dineros 
para admirar a aquellos artistas 
cuyo trabajo encuentra mejor. Lil 
Dagover tuvo que ir .a Hollywood 
para convertirse, aunque breve­
mente, en mujer misteriosa, nim­
bada por una historia romántica 
y .aladinesca. En Alemania Lil es 
solamente una artista más ... 
Por eso, de regreso de la América, 
las estrellas continentales se ven 
de pronto menos importantes y 
añoran regresar a ü.n m~dio en el 
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cual son figuras legendarias, ase~ 
diadas por la curiosidad inspira­

. da en el público a base de una 
publicidad de histeria escanda-
losa. · 

Frente a los estudios de Tobt., 
y frente a los aún mayores de la 
Ufa no hemos visto ejércitos de 
chiquUlas f a n á ti ca s esperan­
do ávidamente la salida de un 
ídolo para arrebatarle un autó­
grafo. 

Por fin nuestro guía· nos con­
duce a los diversos sets donde 
se filman varias películas. Nos 
encontramos transportados, gra­
cias a un arreglo interior, a la 
casa del gran compositor . Schu­
bert, cuya vida se reproduce nue­
vamente en la pantalla. Schubert 
está regiamente interpretado por 
el actor alemán Paul Horbiger, 
una de las figuras más pt'esti• 
glosas del teatro g.ermano. Y de 
nuevo se nos antoja establecer 
un parangón. . . Nos sorprende la 
cortesía mutua entre los indivi• 
duos. Paul Horbiger, la estrella del 
film, una vez terminado su parla­
mento, da las gracias al director 
quien a su vez las repite ·al ar­
tista. 

Se diría que esta gente pierde 
mucho tiempo en todas estas ge­
nuflexiones inútiles, pero no es 
cierto. Porque este tiempo se 
aprovecha ~n otros momentos. Se 
aprovecha debidamen~e, por ejem­
plo, al no tenerse que repetir la 
escena cincuenta veces, ya que el 
artista, consciente de que su de­
ber es "sa:berse" las líneas, las es­
tudia concienzudamente en su ca• 
sa y en los momentos ociosos en­
tre la filmación, sin preparar o 
poner calofrios de terror en las 
venas del productor. . . Los elec­
tricistas saben de antemano las 
exigencias de cada escena y el di• 
rector no tiene que enronquecer 
dando gritos, para obtener alum­
brados y efectos que han sido 
previstos, estudiados y considera­
dos previamente en cada detalle. 
¡De nuevo la perfecta marcha mi­
litar en todo! 

Sin embargo, tenemos que con­
venir que la producción total de 
películas filmadas en Norteaméri­
ca : es superior en calidad a la que 
sale de Europa. En esto tiene mu­
cho que ver la finanza. En Holly­
wood se gasta más en un film me­
diocre que aquí en una cinta im­
portante. Si después de filmadas 
la mayoría de las escenas los di· 
rectivos norteamericanos no que­
dan conformes con el producto, 
se comienza de nuevo 1a película 
en cuyo rodaje pueden ·gastarse 
tiempo y dinero a discreción. 
Cuentan con más recursos, pues, 
y el dinero carece de la impor­
tancia que en los países más po­
bres y acostumbrados a la estric­
ta economía. Empero, hacemos de 
nuevo una salvedad: cuando una 
película histórica sale de los ta­
lleres alemanes el espectador pue­
de estar seguro de que no existen 
equivocaciones de fechas, períQ<los 
y costumbres, porque los encarga­
do" de estos detalles se documen• 
tan debidamente; y asi jamás ha 
ocurrido que una casa produc~­
ra europea presente a un pa1s 
extraño o i¡us epopeyas, de la ma­
nera fantástica que algµnas v~­
ces nos · hemos visto reproduci• 
dos en Hollywood, ~ 

Pero volvamos a Paul Horblger, 
a quien acabam~s de saludar en 
su caracterizacion estut1enda ·de 

/Continúa en la Pág. 69 J 



Mar t ha TI B- -
BE T T S, nueva 
y bella actriz ci­
n e_m a tográ fi e a, 
disfrutando de las 
delicias del mar 
en las playas cali-

' fornuinas. 
(Foto c. P. Corp). 
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MARINO L Para sus niños 

Felicidad 
ticulos necesarios para !a casa que 
llevaba anotados en una lista. Se 
le ofrecían todas l_as oportunida­
des en las cuales pudiera desarro­
llarse la confianza en sí mismo. 
Antes de los seis años compraba 
solo. Eso no sería nada de llam~r 
la atención en un niño que jamas 
hubiese sentido vergüenza y fue­
ra consciente de su valer pero en 
él realmente era una mejora no­
table. 

Ahora cuenta la madre que ten­
drá este verano ocho años. Y es 
difícil creer que alguna vez haya 
tenido dificultco.d en la palabra 
hablada, tan claro y tan distinta­
mente pronunciada en la actua­
lidad. 

(Continuación de la Pág . 10 ) 

La señora de Castillo resume 
sus observaciones diciendo: 

"No creo que la tartamudez se 
deba a un defecto físico, sino más 
bien al resultado de una conduc­
ta equivocada al tratar· con un 
temperamento altamente sensible. 
Sobre esta base la introducción 
de juegos, de ejercicios de CO!)rdi­
nación muscular y danzas ritmi­
cas parecen ser uno de los mejo­
res' caminos para prevenir esta 
condición inhibitoria. 

Desde que los centros nerviosos 
de la palabra y la kinestesia (el 
sentido por medio del cual se per­
ciben el movimiento muscular, el 
peso, la posición, etc.) se relacio­
nan tan estrechamente, cuantas 

Líbrese De La Acidez De Los 
Riñones Con Este Nuevo Método 

Recobre Su Vigor 
F Me, d 

1
• C 

O 
S Inglaterra. escribe: "Cystex es uno de a m O S O S los mejores remedios que he cono-

Hablan de la Eficaz Fórmula Que cido durante mi larga práctica. Cual­
quier médico lo recomendarla por Está Terminando con los Trastor- sus positivos beneficios en el trata­

nos de los Riñones y Vejiga y miento de muchos desórdenes de los 
Haciendo Que Hombres y MuJ· eres riñones y vejiga. Es un _remedio efi-

caz e inofensivo". Cystex es una se Sientan 10 Años más Jóvenes fórmula de un médico con casi 40 
con Motivo de Nueva Salud y Vigor años de experiencia. preparada espe­
Obtenido Limpiando los Riñones. cialmente para .los trastornos de 

la vejiga y los riñones. Empieza a 
Ya usted no tendri que sufrir ni actuar en 15 minutos · tonificando. 

un dia más de trastornos y deblllta- calmando y sanando los rlfíones Y 
miento de los rifíones y vejiga, gra- vejiga Irritados Y produciendo en 48 
cias a un notable y eficaz remedio horas una nueva sensación de salud, 
preparado especialmente para poner juventud Y vigor. 
nn a esós males, remedio que puede Los médicos de todo 
conseguirse hoy en cualquier !arma- A~~~.. el mundo elogian los 
cia o botica. méritos de C y s t e x. 

Los médicos y clentlf.lcos dicen que Por ejemplo, el Dr. c . 
sus rlfíones ttenen millones de dimi- Van Straubenzee, no-
nutos y delicados tubos o filtros que table especialista de 
deben funcionar cada minuto del dia Lo n d r e s, reciente-
Y de la noche eliminando los ácidos, mente hizo la siguien-
tóxicos, gérmenes y residuos de la te declaración: 
sangre, y si fallan en sus funciones, "Los venenos ellmi-
lentamente pero de manera segura, nados de la sangre 
su cuerpo se va envenenando Y es son depositados en los 
Imposible que pueda sentirse bien. riñones y deben ser 
Su sangre pasa por sus riñones 200 expelidos prontamen-
veces cada hora y si sus rlfíones Y Dr. Van Straubenzee te o de lo contra-
vejiga no . funcionan bien, usted de rlo se presenta un 
seguro se sentirá prematuramente vle- estado de Irritación que perjudica al 
jo, cansado, agotado y nervioso Y pa- organismo . Considero que Cystex es 
decerá de frecuentes deseos de orinar una de las fórmulas más meritorias 
durante la noche, de reumatismo Y en su clase, y lo recomiendo alta­
muchos otros males. mente en los casos en que se requiere 

SI usted padece de trastornos Y de- un remedio de esta naturaleza". 
biHdad de los riñones Y . vejiga que Debido al éxito mundial obtenido · 
lo hacen sufrir de slntomas serlos aun en los casos más tenaces, .la fór­
como la pérdida del vigor, frecuen- mula médica Cystex se· ofrece ahora 
tes micciones no · · :nas, dolores· de a todos los que padecen de trastor­
espalda y en la,, piernas, nervio- nos de los riñones y vejiga bajo la 
sidad, lumbago, rigidez muscular, neu- equitativa garantía de aliviarle su mal . 
ralgla, ciática, reumatismo, vértl- a su entera satisfacción o se le 
go, ojeras, dolores de cabeza, cata- devolverá su dinero . al regresar la. 
rros frecuentes, ardor, escozor Y aci- caja vacía. Compre hoy cystex en 
dez; no puede perder ni un minuto cualquier farmacia o botica y · prué­

nl · arriesgar una de- belo bajo nuestra garantla, veá usted 
mora que puede re- mismo cuánto más joven. fuerte y 
sultarle peligrosa. De- sano empieza a sentirse con el uso 
bería de empezar a de esta receta especial para los rifío­
tomar inmediatamen- nes. Cystex obrará eficazmente Y lo 
te la fórmula médica dejará enteramente complacido en 
llamada Cystex (se 8 días o nada le 
pronuncia Slss - tex) costará conforme a 
g~[8 ;t~~0se d;º~:e~ nuestra ga rantía. 
pidez con que ayuda a C o n s i g a h o Y 
Ja naturaleza a corre- mismo Cystex (se 
glr esos trastornos. pronuncia Siss-

Cystex no es un ex- tex) en cualquier 
Dr •. T. J. Rastelli perimento - es el des- farmacia o botica, 

cubrimiento de un mé- rehuse los su bs­
dico - de acción positiva y rápida ti tu to s . Cys­
Y que ha sido ensayado y probado en tex es la única 
mlllones de casos en todo el mundo. receta médica 
Miles de médicos lo recomiendan dla- es Pe c I a I men­
rlamente. Como ejemplo: el Dr. T. J . . te Pre Par ad a 
Rastelli, hombre de ciencia, médico Y gara ntizada para los 
y cirujano de Kenslngton, Lóndres, trastornos de los riñones. . 
§i. su dr~guista no lo tiene, escriba a J. Casanova, Apartado 1204, La Habana. 
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más oportunidades se den al niño 
para desarrollar la coordinación 
muscular tanto mejor hablará. 

Una e;citación o un estímulo 
mal dirigidos pueden desarrollar 
una dificultad en la palabra en 
un tratamiento en p o t e n c i a . 
Cuanto menos se llame la aten­
ción del niño sobre su defecto, 
mejor será. Pocas personas, ex­
cepto los mismos tartamudos, 
pueden s~ber qué terribles emo­
ciones ocasiona ese defecto. De no 
ser tratado con la habilidad Y 
medios que hemos expuesto, pue­
de desarrollarse para siempre un 
complejo de inferioridad qu~ haga 
infeliz para siempre a _la cnatu!ª· 

Nada nos parece mas apropia­
do para · la coordinación y des­
arrollo musculares y dominio de 
los centros nerviosos como los 
juegos Montessori". 

Agente .. 
(Continuación de la Pág. 63 J 

ciación, necesitarás tres años de 
trabajo para rehacerte del dinero 
gastado. 

Te quiere, 
Betty. 

* The Claremont Chronicle 

Claremo•it, Wisconsin. 

Diciembre · 5 de 1934. 

Srta. Betty Harrison, 
Escuela Normal de Wendel, 
Wendel, Wlsconsin. 

Querida Betty: Antes de lle­
gar a conclusiones ligeras, ¿por 
qué no escuchas las dos versio­
nes de una misma historia? La 
realidad es que la razón de haber­
se trabado mi trineo fué muy 
sencilla: se tupió el tubo de la 
gasolina. 

En segundo lugar el auto de 
las muchachas estaba atascado, 
Para tales emergencias llevo en 
mi trineo una caja .llena de ca­
denas. Después d~ amarrar una 
de estas cadenas alrededor de las 
gomas de las ruedas posteriores 
del auto de las muchachas, pu­
dieron salir de la nieve. Después, 
por espacio de un par de millas, 
las arrastré. No completamente, 
pues ayudaban con el motor de 
su auto, pero sin iñl ayuda no hu­
bieran podido salir de donde se 
hallaban, ni cruzar las dos millas 
de camino que hay frente a la 
finca de Sutter y donde tanta nie­
ve se acumula todos los años. 
Acababa de sacarlas del paso pe­
li~roso cuando mi motor comen­
zo a fallar. Desde allí, el camino 
no es tan malo y con ayuda de 
las cadenas que les proporcioné 
pudieron remolcarme, y por eso 
fué que llegué a Claremont al 
extremo de una soga y arrastrado 
por el auto de las dos señoritas 
La Rue. 

En cuanto a las muchachas, son 
muy buenas y ahora estoy de 
arriba con la Asociación por ha­
ber logrado que permanecieran 
en la poblacion y donaran sus 
servicios en la fiesta y baile que 
prepara la Asociación, y que será 
el primer paso en la gran cam­
pana para levantar fondos des­
tinados a la publicidad. 

Estas muchachas llevan una vi­
da terrible. Ivonne me ha contado 
todos sus trabajos y desdichas. 
¿Sabes que ésta ha sido la pri­
mera vez que han pasado una 
noche en un verdadero hogar? 
Mientras me hacía esta dolorosa 
confesión, gruesas lágrimas ro­
deaban de sus bellísimos ojos cla­
ros. La ví palidecer y hubiera caí­
do desmayada si no acudo a 

tiempo y la sostengo en mis 
brazos. 

¿Sabes lo que pienso hacer? 
Estas muchachas están cansadas 
de las grandes ciudades. Están 
cansadas de vagar por toda la 
nación lleyandO' la vida artlflcial 
de las' bambalinas, pasando con 
lujos una semana pata ayunár la 
siguiente. Ivette me contó todo 
esto y sollozaba al hacerlo, aun 
cuando trataba, con grandes es­
fuerzos, de ocultar su emoción. 
La acaricié cariñosamente, ha­
blándole como un verdadero pa­
dre, pero pienso .hacer algo más. 
Voy a tratar de conseguirles al­
gún trabajo aguí. en Claremont. 
a.oncte puea.an 1:tevar una vida de­
cente, sosegada, como la merecen 
y la desean. 

Mamá es como tú: No le gus­
taban las muchachas, ni la idea 
de alojarlas en la casa, pues ya 
.sabes cómo son las habladurías 
en los pueblos pequeños, pero no 
hubo más remedio que hacerlo. 

De todos modos, tengo que 
aplicarme ahora, pues H ar ve y 
Schumanh me lleva alguna ven­
taja en líneas publicadas, debi~o 
a su informacion del rescate mio 
por las dos muchachas. Además, 
tengo que supervisar un poco el 
trabajo que estamos haciendo en 
el trineo. Tengo que darle unas 
líneas aerodinámicas para que se 
agarre mejor a la nieve y para 
conseguirlo tenemos necesidad de 
construir una cabina, pero esto 
sólo me llevará un par de días. 
Además, el trineo será más có~ 
modo y agradable durante los 
viajes, pues la cabina t"ndrá ins­
talado un sistema de calefacción, 
aprovechando el tubo de escape 
del motor. 

Quisiera que estuvieses aquí 
mañana para que pudierás asis­
tir al baile y fiesta que tenemos 
preparado para la noche y ~s­
toy seguro de que te gustanan 
mucho los cantos y bailes de 
Ivonne e Ivette. Además, se me 
había olvidado decirte que su 
.manager, Charles Heck.ner, se nos 
ofreció para servir de taquillero, 
en cuyo puesto tiene gran expe­
riencia por haber actuado en 
Broadway, lo cual será mejor que 
no colocar a un amateur, que, se­
guramente, tendría al Ji?Úblico ha­
ciendo cola y esperanclo horas y 
horas. ¿No es de agradecer este 
servicio que nos prestan? 

Te quiere, 
Elmer. 

* Escuela Normal de Wendel. 

Wendel, Wisconsin . 

Diciembre 5 de 1934. 

Sr. Elmer Lane, • 
Claremont, Wisconsin. 

Querido Elmer : ¡ Muy bien! Me 
alegraría que recibieras una bue­
na lección. Eso es todo lo que de­
seo. ¿A qué tienes que decirme 
que tuviste a Ivonne en los bra­
zos y que acariciaste a: Ivette y 
que piensas hacer algo _más? 

No estoy interesada en estas co­
sas y no comprendo cómo un jo­
ven decente puede dejarse fasci­
nar por mujeres de ese tipo, par­
ticularmente Ivonne, que parece 
te agrada más, pues la tuviste en 
los brazos, mientras que a Ivette 
sólo la acariciaste. No sé dónde 
tienes los ojos, pues Janie Haas· 
nagel, de la peluquería Lyss, me 
escribe diciendo que se han teñido 
el pelo tantas veces que lo tienen 
como cuerdas de piano, pero no, 
todavía más duro. 

Pero sigue, sigue tu camino. 
Siempre he dicho que todo el 
mundo tiene derecho a seguir la 
sendai que escoge, y eso es lo 
que tú estás haciendo, sin impor­
tarte lo tonto que eres y sin 



.preocuparte de lo que nos marti­
ilzas a tu madre y a mí. 

Te quiere. 
Betty. 

# . 
-¡He l lo, senorlta! Tenga ·1a 

bondad de comunicarme con mi 
madre, ¿hace el favor?... ¡Oh!, 
el. baile ha sido un gran éxito. 
¡Cuánto siento que no haya po­
dido asistir usted! ... ¿Dice usted 
,que el señor Meigs estaba tra­
tando de comunicarse conmigo? 
Bueno, ¿dónde está? ... ¿Pero qué 
hace én las oficinas de la Aso­
ciación a estas horas de la no­
che? .. . Debe estar contando laS 
ganancias con el resto de los di­
rectores .. . ¡Ja, ja! ... Hello, si. 
habla Elmer Lane . . . ¿Qué le ocu-
rre, señor Meigs? ... ¿Las mucl)a-
chas? Precisamente, detrás de 
ellas ando. Habíamos quedado 
que se me unirían, con Charlie 
Heckner, frente al Blue Bowl, pe­
ro aquí estoy esperándolas hace 
rato y deben haberse demora­
do... ¿Cómo dice?. . . Oh, debe 
estar usted equivocado, Sr. Meigs. 
Ivonne e Ivette jamás se esca­
parán con dinero de otra per­
sona, estoy seguro de esto . . . Me 
parece feo que diga usted esas co­
sas de Ivonne e Ivette, señor 
Melgs. Son buenas muchachas y 
su manager me parece un caba­
llero . . . No, hubiera preferido no 
oírle esas cosas. Estoy seguro que 
se trata de alguna mala inter­
pretación. Seguramente que no 
comprendieron las instrucciones, .. 
Quinientos pesos no tentarían a 
esas señoritas, señor Meigs, ni 
elnco mil tampoco y me duelen 
sus insinuaciones. Seguramente 
que estarán en casa esperándo-­
me. Le volveré a llamar tan pron­
to me ponga en contacto con 
ellas. Adiós . .. 

* -Helio, señorita. ¿Quiere ha-
cerme el favor de comunicarme 
con mi madre?... Hello, mamy, 
¿Dices que sabes lo que ha ocu­
rrido? Las muchachas debían ha­
berse reunido conmigo en el Blue 
Bowl, pero, seguramente, que no 
comprendieron y el señor Meigs 
dice que se han escapado con el 
dinero. ¿No te parece esto ab­
surdo? ¡Ja, ja! Llama a Ivonne, 
que quiero hablar con ella .. . 
¿Que no están ahí? ¿Que no las 
has visto después del baile? ¡Va-. 
ya hombre, esto sí es gracioso! ... 
¿Cómo?. . . ¡ Qué han desapare­
cido los cubiertos de plata? 

-Helio, señorita. ¿Sigue el se­
ñor Mei~s en las oficinas de la 
Asoclaclon? Tenga la bondad de 
llamarle, de parte mía y muchas 
gracias por haber sacado de la 
cama a Barney Madden. Siempre 
he dicho que debíamos tener una 
oficina telegráfica con veinticua­
tro horas de servicio. Cada vez 
que tengo necesidad de enviar 
una información nocturna, no 
queda más remedio que sacar de 
la caina a Bamey. . . All rtght . . . 
Helio, Sr. Meigs. Bueno, para ser­
le completamente franco, señor 
Melgs, me temo que sus sospe­
chas sobre las muchachas fueran 
bien fundadas, pues ha desapare­
cido toda la plata de mamá y me 
parece que eso no podemos acha­
carlo a una mala interpreta~ 
clón . . . Bien, le diré lo que hare­
mos, señor Meigs. Ya estoy tra-. 
bajando en el asunto y, probable ... 
mente, los atraparemos antes de 
que puedan salir del estado ... 
~Cómo? . . . ¿Que no quiere que 
los detengan?. . . Bueno, no veo 
por qué P\tede ser eso publici­
dad adversa, señor Meigs. En New 
York y Chicago roban a las per'­
sonas y nadie cree cosas malas 
de los neoyorkinos y chlcaguen­
se¡;. Me parece que debemos atra­
.parlos ... ¿Dice que no envíe nin­
guna información sobre esto? ... 
Lo siento mucho, Sr. Meigs, pero 
ésta es una noticia y cuando no 
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iES ATROZ 
SER , 

MARTIR 
DENTAL! 

El masaje es tan indispensable a las encías 
como el aseo a la dentadura 

iComience Ud. con IPANA y con masaje hoy mismo! 
ATIENDA usted las recomendaciones de su 

.l'l. dentista, evitando a tiempo que, por des­
cuido, se empañen los dientes o pierdan su 
vigor las encías. 

serios como gingivitis y · hasta piorrea. Siga 
usted el consejo de su dentista. A vive la circu­
lación de la sangre en sus encías: masájelas, con 
otro poquito de lpana, cada vez que se lave 
los dientes con dla. Así reunirá usted, en una 
sola sonrisa, lo espléndido de sus dientes con 
lo encarnado de las encías en que se asientan. 

Los alimentos que, en contraste con épocas 
primitivas, tomamos actualmente, no suminis• 
tran a las encías el ejercicio robustecedor que 
requieren. Precisa conservarlas fuertes a fin 
de que, el mejor día, no aparezca el "cepillo 
rojo" que puede ser precursor de males tan 

¡ No sea usted mártir de la dentadura! No 
tendrá usted que temer el "cepillo rojo" si 
usa con regularidad Ipana. ¡ Siempre Ipana ! 

6-1-2 

reporto una noticia, no soy leal 
a mi profesión . . . No puede us­
ted negar una cosa diciendo ho­
rrores de mi profesión , Sr. Meigs ... 
Bien, pues la verdad es que ya 
envié mi información . .. Sí, tan 
pronto supe que le habían roba­
do sus cubiertos de plata a ma­
má, comprendí toda la verdad y 
no tardé en enviar mi informa­
ción al "Daily Star"... No veo 
que tenga que ver mi trineo-mo­
tor con todo esto. . . Bueno, señor 
Meigs, siento mucho todo lo su­
cedido, pero lo hecho, así que­
da., . Creo ... Helio, señor Meigs: 
hello . . . No se preocupe, señorita, 
me parece que colgó. 

* Escuela Normal de Wendel. 

Wendel, Wisconsin. 

Diciembre 7 de 1934. 

Sr. Elmer Lane, 
Claremont, Wisconsin. 

Querido Elmer: Estoy comple­
tamente descorazonada contigo, 
Elmer. Acabo de recibir una car­
ta de Eleonor Meigs en la que 
me refiere todo lo que le hiciste 
a la Asociación, enviando aquella 
información antes de que pudie-

Una buena pasta dentífrica, como 
un buen dentista, no es un lujo. 

ra nadie evitarlo. Ahora tenemos 
que te has gastado todo el dinero 
en el trineo y no hay esperanzas 
de que consigas el puesto de agen­
te de publicidad. . . por lo me­
nos, mientras el padre de Eleonor 
figure en la directiva de la Aso­
ciación. Cuando Harvey Schu­
mann esté ganando sus cincuenta 
pesos semanales, me parece que 
te veré lamentando no haber te­
nido más tacto y sentido común. 

No sé cuándo te enmendarás, 
Elmer. Estoy muy descorazonada, 
pues esperaba verte ganar el 
puesto de agente de publicidad y 
ahora lo tienes más lejos que 
nunca, por hacer siempre las co­
sas al revés. 

Bueno, de todos modos, trata de 
vender tu trineo, aunque sea co­
mo hierro viejo. Tal vez puedas 
desmontar el motor y vender la 
parte del trineo a cualquier per­
sona de Lac du Chien para usar­
lo allí en el transporte tirado por 
perros. A veces me pregunto có­
mo puedo seguir pensando en ti, 
después de las cosas que haces. 
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Te quiere, 
Betty. 

P. D. ¿Cómo se las arregla 
ahora tu madre sin los cubiertos? 

The Claremont Chronicle . 
Claremont, Wisconsin. 

Diciembre 8 de 1934. 
Srta. Betty Harrison, 
Escuela Normal de Wendel, 
Wendel, Wisconsin. 

Querida Betty : Eres muy gra­
ciosa. Chillas cuando no escribo 
para el "Star" y chillas cuando 
escribo. A veces me vuelves loco. 
Le enseñé tu carta a Hap Mar­
shall, que se casó hace un par de 
meses y me dijo : - Bueno, creo 
que está practicando para cuan­
do se case. 

No debes lamentar tanto el que 
haya perdido el puesto de agente 
de publicidad. En primer lugar, 
creo que el sueldo de cincuenta 
pesos semanales no pasa de ser 
un proyecto. Cuando llegue la ho­
ra del cobro, me parece que Har­
vey Schumann se encontrará sólo 
con . la mitad . . . y puede que algo 
menos. Sabes bien que no hay dos 
hombres en esta población que 
ganen, juntos, cincuenta pesos se­
mana les. 

Además, tengo mi periodismo 
en que oc~parme y periodismo y 
agencia de publicidad no se com­
pagiuan, como muy bien me ha 
dicho el señor Byrd. 

(Continúa en la Pág. 70 ) 
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Horlzon tales : 

1.--0t orga s . 

• 

4--Dc cambiar . 
9--0xido de calcio . 

• 

. 2-Nombre de letra (PI.) 
,14--R io d e Fra ncia y de Alemania. 
-15 -Que n o es buena. 
16-Loca l de reunión de los masones. 
'l.~imbolo del molibdeno. 
19--Sa criflclo cristiano (PI.) 
20--Pronombre. 
21-0bJeto Inútil . 
24--PreflJo. 
25-De sortear. 
27-Comlda cocinada a fuego directo (Pl.) 
30--Dlptongo. 
31-Termlnación verbal. 
33- Articulo neutro. 
34--Ciudad de Caldea. 
. 36-Angustla. 
39--Antemeridlano. 
40--Célebre q uímico francés. 
41-InterJección. 
42-De Infla r . 
43-Artículo . 
44--Tra nqullo, claro. 
47-Term.lnación verbal. 
48--Pronornbre demostrativo. 
51- Destlno . 
s2-.'..H1Jo de Noé. 
54--De atinar . 
56-Nombre de letra. 
57- Expeler el sudor. 
59--Apócop e de tanto. 
60--Efluvlo maligno. 
63-Nombre de mujer. 
64--Pronombre. . .. 
65-Hoga r . 
66-Rey de Troya. 
68--InterJecclón. 
69--De forma de parábola. 

Horizontales : 

2-Emplasto, tópico. 
10--Su casa (abrev.) 
12-Flúldo. 
13-De leer. 
F!-Letra griega. 
15-Ig u a l, semejante. 
17-Embolo. 
20--Rece. 
21-Dépa rta mento de Chile. 
23-Dlptoogo. 
24--Armonía, concierto. 
26-Masa de agua. 
27-Enfermedad cutánea. 
29--Al mismo nivel. 
30--Nombre de letra. 
31-Dios de los Infiernos. 
33-Símbolo del cobalto. 
35-Fabullsta griego. 
37-Nombre de letra. 
38--0rga n os de la audición. 
40--Símbolo del litio. 
41- •Lina je (PI.) 
42-Socledad anónima. 
43- Símbplo d el torio. 
44--Nota musical. 
45-Consonante doble. 
47-De a torar. 
51-De amainar. 
54--Prepos lclón. 
55-Garflo, ga ncho. 
58-Simbolo del gallo. 
59--De alisar. 
61-Dlptongo. 
62-Instrumento para abrir y cerrar. 
65-Vale, documento. 
66-Socledad de recreo. 
68--Prlmer hombre. 
69--Artículo. 
70--Comentarlos. 
71-En el mar. 

CARTELES 
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CRUCIGRAMAS 
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Verticales: 

1-Articulo contracto. 
2-De anotar. 
3-Cierto, Indudable. 
5--Nalpe . 
6--Madre. 
7-Mader<is de un buque. 
8--Ma rchar. 
i.-Que ha contraído matrimonio. 

lo--Que tiene alas. 
U-Articulo (PI.) 
13--Adverblo. 
15--Nota musical. 
17-Amarre. 
19--Peri9do de tiempo. 
22~tra ~ega.. 
23-Simbolo del tántalo. 
25-ArbOI. 
26-Mamlfero cuadrumano. 
28--Ala sin plumas . 
29--Agregar, añadir. 
31-Parte del mundo. 
32-Cosa dejada en prenda (Pl.) 
35--Juego de azar (Pl.) 
37~Nombre de letra (Pl,) 
38--Parlente. 
39--De Alemania. 
45--De ser. 
46--Adverblo. 
49--Preposlclón. 
50--Termlnaclón de aumentativo, 
52-Nombre de letra. 
53--Nombre de mujer. 
54--Atole. 
55-Querer. 
57-De salir. 
58--Meteoro. 
61-Pecado capital. 
62-Número. 
65-Nota musical. 
67-Lengua antigua. 

Verticales: 

!-Cuerno. 
3--Símbolo de la plata. 
4--De tapar. 
5--De esta manera. 
6-Papagayo. 
7-Cavldad del pecho. 
8--Pronombre 
9--Número, 

11---Color de púrpura. 
14-Moderadamente frío (Pl.) 
16--Ata. 
18--De sacudir. 
19--Vaslja para tinta. 
20--Composlclón poética. 
22-SimbOlo del cromo. 
25---Consonante doble. 
27-Articulo contracto. 
28--Rlo de Espada. 
30--Rlña, disputa. 
31-Detrás, después.· 
32-Patrlarca. hebreo. 
34--Atrevldo. 
36--Más malo. 
39--Porclón de tierra. 
43--Substancla. venenosa. 
46-Unldo, mezclado. 
48--Lienzo grande. 
49--0flclal turco. 
5~ímbolo del sodio. 
51-Símbolo del oro. 
52-Apócope de malo. 
53--Relatlvr , las naves. 
56-Rlo dt lrlca. 
57-Dlvlnldad. 
.59--Padre, en árab• 
60--Interjecclón. 
63--Artlculo. 
64--Nombre de mujer. 
66-Bímbolo del cloro. 
67-Símbolo del bario. 
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Los estudios ... 
(Continuación de la Pág. 64) 

Schubert. El actor alemán se In­
teresa por saber si en nuestros 
países han tenido éxito sus pe­
lículas ... Nosotros, que ignoramos 
si éstas han circulado siquiera 
entre nuestros pueblos, echamos 
mano al único pretexto razona­
ble y decimos descaradamente que 
siendo un buen actor, nuestros 
públicos le admiran. 

La quietud del lugar se rompe 
de pronto por unos gritos que 
parten de otro set . .. Es un acon­
tecimiento insólito y tratamos de 
averiguar a qué se debe. 

Nuestro guía nos informa: "Es 
el gran tenor italiano, el insupe­
rable Beniamino Gigli que está 
filmando". . . Y añade a manera 
de disculpa: "Es latino, ya sabe 
usted" ... 

Nos encaminamos al set donde 
está el gran cantante y tenemos 
frente a nuestros ojos al tenor 
Olgli, el más famoso del momen­
to cinematográfléo europeo ... 

Glgli se gasta el lujo de ser 
temperamental. Graduado en es­
ta virtud que parece inherente a 
todo buen cantante, bien podría. 
ya pasar a Hollywood, donde flo­
recen otros tipos temperamen­
tales como · Jan Kiepura, quien 
ha tenido la. virtud de hacer en­
caneter muchas cabezas en la ca­
sa Paramount .. , "Ja, ja, ja, ja" ... 
"Tra, ta~ tra, ta ... " el tenor Gi­
gli hace gorjeos en plena esce­
na. . . El director alemán lanza. 
una mirada desesperada sobre los 
demás artistas que trabajan jun­
to al formidable tenor y recono­
cemos en esa- mirada sílenciosa y 
elocuente que el tenor italiano 
ha echado a perder muchos ples 
del valioso film ... Posiblemente 
el libreto no contaba con aque­
llos arpegios en ese momento. 

Y he aquí cómo fracasa de ma­
nera vil toda la organización ale­
mana, frente a un actor tempe­
ramental que hace lo que le da la 
gana gracias a la magnitud de 
su garganta. 

Tiene el privilegio de echar a 

perder la ·pelicula. Para. eso es el 
gran Oigll .•. 

Silenciosas pasan veinte chiqui-: 
ll~ rubias, de ojos azules y sere­
nos. vestidas con el traje de la 
ópera ''-Traviata". Son "compar­
sas" que hacen atmósfera al su-
prelllo artista italiano. _ 

La estrella, la bellísima Kate 
von Nagy, está tranquilamente en 
un rincón poco conspicuo del set, 
confeccionandose un sweatér ,con 
que, posiblemente, saldrá a oJvi­
darse del maestro Gigli cuando 
termine la película y pueda reti­
rarse al campo. 

Sobre un cartelón leemos, en 
letras enormes que han de satis­
facer la vanidad del cantante: 
"Italafilm, Beniamino Gigli. Tra­
vta.td, Bohemia, Trovatore, Gto­
conda" ... 

Nos enteramos de que el, gran 
Gigli, el importantísimo Gigli, ha 
de cantar varias arias de todas 
estas· óperas en su película actual, 
tltulada'"Ave Maria". 

Nos interesa entrevistar a Be­
nlamino Gigli y nuestro guía se 
encarga de pedir audiencia en 
nuestro nombre. No sa:bemos lo 
que ocurrió entre el Sr. Teshow y 
el cantante, que hizo llamar ade­
más a su secretario privado para 
discutir la posibilidad de que nos 
acercásemos a él, pero sí podemos 
asegurar que la conferencia duró 
largo rato y que al fin, la im­
ponente figura de Gigli pasó por 
nuestro lado, adusto, una mano 
en la garganta desnuda y repi­
ten sin cesar: "Ja, Ja, ja, ja ... 
tra, ta, tra, ta" ... 

Nuestro guía nos indica que el 
señor Gigli consiente en vernos 
en su camarín. Es la costumbre 
tradicional de la ópera. A nos­
otros la noticia no nos preocupa. 
De modo que seguimos al señor 
Teshow con semblante risueño. 
¿ Al camarín?. . . ¡ Pues vamos al 
camarín, señor! 

Podríamos describir al señor 
Beniamino Gigli diciendo que es 
un individuo pomposo, grueso, 
adiposo, de semblante adusto y 
muy seguro de su gran importan­
cia en el engranaje artístico del 
mundo. Pero nuestros lectores 
tendrán la oportunidad de juzgar­
lo mejor gracias a la fotografía 
que el fotógrafo alemán sorpren­
dió mientras llevábamos a cabo 
nuestra singular y brevísima en­
trevista con el cantante italiano. 

Pero sí debemos advertir que 
Gigli, por una rarísima ilusión 
maravillosa, ha de soñar sin du­
da. que ha sido él, y sólo él, quien 
ha tenido la gloria de conquistar 
a Etiopía, arrebatándosela a los 
pobres negros de Abisinia. Nos lo 
dice su aire de superioridad, su 
arrogancia y el poco caso que le 
hace al estudio, los artistas, los 
reporteros, los m,agazines y el 
resto del mundo, ¡Dónde está Gi­
gli está Italia! ¡ Italia con toda 
su grand~za y su nuevo Imperio 
agregado al mustio Imperio ro­
mano! 

Por la fuerza de la costumbre 
comenzamos por hacer algunas 
preguntas: 

-¿Está usted satisfecho de su 
nueva ..:arrera artística? 

Gigli, el gran Beniamino, hace 
un gesto de despectiva condes­
cendencia: 

-¿Esto? ... --Su mano regorde­
ta, su mano diestra en el manejo 
de la cucharacon que come$pag­
hetti para conservar su pom­
posa figura, abarca en un ·gesto 
no sólo al estudio, sino a toda la 
República germana. - ¿Esto? ... 
¡Vamos,. esto para mí es una bro­
ma!... ¡Yo en el cine!... ¡J]n 
cantante como yo en películas! 

Y Gigll, pobrecito, se compade­
ce sinceramente, como si fuera un 
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acpsado inocente, obligado· a pa-• 
sat varios años de su vida den­
tro de una inmunda prisión. Gigli 
prusigue: . 

-¡Soy demasiado. grande para 
esto! ... ¿Lo oye ustfil_l? ¡Yo soy 
un gran cantante! .. -Y da dos 
pasos agresivos. Nosotros damos 
otros dos pasos en sentido opues­
to, pues aunque somos completa­
mente inocentes y en nada hemos 
contribuido para que el gran Gi­
gli esté actualmente haciendo pe­
lículas, su mirada furibunda nos 
infunde temor. 

Pero tenemos aún (una vez a 
cierta respetable distancia de Gi­
gli) el valor. de preguntar: 

-¿Cuántas películas ha filma­
do usted, maestro? 

-¡Dos! ... ¡Dos películas! ... 
La voz es tonante, incisiva. ¡Dos 

películas! ... Un amigo presente, 
a· quien hemos dado el privile­
gio de nuestra amistad hace sola­
mente quince minutos, n9s dice 
por lo bajo, en tono un poco gua­
són: 

-Yo creo que se queja de no 
haber sido "descubierto" antes 
para filmar en ·gran escala. No 
crea usted lo que le digan estos 
cantantes ... Echan pestes del ci-· 
ne y encuentran que la pantalla 
es una adulteracion indigna del 
teatro, pero aceptan los contra­
tos con una prontitud extrordi­
naria ... 

-¿Irá ustéd a la América pa­
ra hacer películas allá? 

Antes de contestar, Gigli ensaya 
de nuevo varias notas de la 'Tra­
viata" y una vez convencido de 
que su maravillosa voz está aún 
allí, en la augusta, gruesa y des­
nuda garganta, y que no se le ha 
escapado, humillada J?Or tener que 
descender hasta el fllm, nos con­
testa truculento: 

-¿ Y para qué he de ir a ha­
cer películas a la América? ... 
¡Ustedes tienen allí demasiada 
gente ya! 

-¡Ah!, pero uno como usted, 
maestro ... ¡ Uno con su voz! ... 
(Le pedimos perdón por esta hi­
pocresía a Kiepura). 

Gigli se ablanda. Gigli se hu­
maniza. Le hemos tocado el pun­
to flaco al gran tenor italiano ... 
Gigli son.ríe y nos dice menos tru­
culento: 

-Oh, quizás. . . quizás. . . Tra, 
ta, tra, ta, ja, ja, ja, ja ... 

Entre frase y frase, el maestro 
ensaya. 

Hay que advertir, empero, que 
la labor que realiza BeniaminQ 
Gigli en estos momentos es titáni­
ca. Como no está familiarizado 
con el idioma alemán, se ve for­
zado a aprender palabra por pa­
labra los parlamentos de la obra. 
De este modo cada segundo de 
su tiempo está ocupado, entre en­
sayar sus arias y traducir las fra­
ses al idioma germano. 

Confesamos que en vista de to­
do esto no nos pareció prudente 
quedar largamente en el cama­
rín del actor cantante. Sin ente­
rarnos de sus debilidades nos des­
pedimos de él, compadeciéndolo 
por tener que gastar su enorme 
talento en la pantalla. Pero, vaya 
una cosa por la otra: el bolsillo 
del gran tenor habrá ganado al­
go en el sacrificio. 

Después' de haber recorrido mu­
chos sets, admirado la labor quie­
ta y productiva de las diversas 
compañías que filmaban, etc., pa­
samos una vez más a echar una 
postrer mirada al escenario don­
de impera GigH. El maestro dor­
mía. El gran tenor, envuelto .en 
su bata de anchas franjas, la ro­
tunda cabeza echada hacia atrás 
y la boca abierta como si fuera 
a emitir un do de pecho, rop.ca­
ba. . . Roncaba con es.a. compla­
cencia del buen burgués· después 
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CON GLOS TORA 
SU CAg[cLLtRA 
QUt;;DA SfDOSA 
LISA Y gf:!ILLANTf 

de una comida copiosa y la se­
guridad de haber pagado la ren­
ta del mes. 

Y sin embargo, en la farsa, 
cuando la película "Ave María" 
sea presentada ante nuestros pú­
blicos (pues nos aseguran que 
tendrá distribución universal) el 
maestro Gigli será uno de los pun­
tales del romance donde admira­
remos la belleza tranquila de Ka.­
te von Nagy, su dama joven en 
el film. 

Los que le hemos visto roncar 
habremos perdido mucho de la 
ilusión, ¡pero qué . importa! ... El 
público no lo sabrá ... 
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'douraud 
Blant:o, Carne y Rachel. 

AHORA EN TAMAAOS DESDE 15 CT$. 
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Riíiones, Hígado, 
Estóntago e Intestinos 

¿Está. usted listo para gozar de la sana 
alegría de la vida? 

completa, porque va directamente ·a 
ol>rar en aquellos órganos afectados , co­
mo son : ESTÓMAGO, que desaparece la 
dispepsia ; HÍGADO, que destruye los 
cálculos y disuelve la arenilla, y por 
último, nivela el funcionarntento de los 
INTESTINOS, haciendo que cuanto se 
coma se asimile y digiera con perfec­
ción. 

¿Sufre usted de los rlfíones, del híga­
do, del estómago o de los Intestinos? 
¿No sabe usted que de los órganos di• 
gestlvos es de donde depende, casi siem­
pre, la salud? 

Pues tiene usted en sus manos la ma­
nera rápida y fácil de hacer desapa­
recer, de cura r, aquellos males que no 
le deja.n vivir feliz: MAGNESURICO, 
producto éste que al tomarlo se siente, 
en las primeras cucharadas, una gran 
sen sación de bienestar y luego la cura 

Cuanto aquí le recomendamos, lo ha­
cemos con la seguridad ·más absoluta, 
pues tenemos pruebas Irrefutables de 
la'j propiedades curativas de MAGNE­
SURICO en miles de cartas de enfer­
mos curados y de certificados médicos. 

Polvo✓ 
~OREN 

cfiENO 
FINÍSIMOS - ADHERENTES 

SU PERFUME EXQUISITO SUBYUGA 
Estos delicados y finísimos hacen esencialmente reco· 
polvos AMOR EN SUEl-lO mendable en este clima 
están hechos especialmen· tropical. Tenga siempre 
te para realzar la -belleza en su tocador una caja de 
del cutis. Sus grandes pro- polvos AMOR EN SUEl-lO 
piedades absorbentes del y dará a su cutis esa sin 
sudor, eliminador del bri- igual suavidad, frescura y 
lto del cutis, protegiéndolo fragancia que atrae y sub­
contra el sol y el viento, lo yuga. 

Otros Productos AMOR EN SUENO 
Polvos 20 ~- Jabón 10 ?­

Aceite 20 ~ 

Agua Mineral "SANTA RITA" 
DIURÉTICA Y DIGESTIVA 

LA ÚNICA DE RÉGIMEN QUE SE EXPENDE Y 
COMPITE CON LAS MEJORES EXTRANJERAS 

PEDIDOS: TELÉFONO F~4256 · DEPÓSITO: CALLE 6 No. 187, VEDADO 

KOMOL 
• ,. ... ~•C t• -Y::::~Y 

• 
Fuera 

18· colores 
naturales 

Producto francés. 
No daña la vista. 

La mejor del mundo. Venta en 
Peluquerias, Drogueriás y Farmacias. 

Dvpóslto: Industria 129. · Tell. M-9356. Habana. 
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Agente ... (Continuación de la Pág . 67 ) 

¿No te parece una canallada la 
orden dada por el alcalde, a pe­
tición de la Asociación, prohi­
biéndome usar mi trineo dentro 
de la ciudad? Ahora tengo que 
remolcarlo hasta fuera de la po­
blación, dejando mi auto en la 
estación de servicio de Moss. Aca­
bo de hacer algunas mejoras en 
el trineo, pero estoy un poco des­
corazonado y me parece que voy 
a desmontar el motor y vender el 
trineo. 

el señor Berg ofrece · mil pes0s 
la cosa es seria. 

-Quisiéramos poderle ayudar. 
Hay . muchos hombres aquí que 
necesitan los mil pesos, pero es 
materialmente imposible salir hoy. 

Está bien que se pongan a gri­
tar contra mi trineo-motor y, en 
cambio, cuando necesitan un fa­
vor, todos acuden a Elmer Lane. 
Aquí no hay quien se gaste · un 
centavo en enviar un telegrama y 
¿sabes por qué? Sencillamente, 
porque todos, sabiendo que tengo 
una trasmisora de onda corta, se 
pasan la vida pidiéndome de fa­
vor que les envíe este mensaje a 
sus amigos de Chicago o Mil­
waukee o Minneápolis. Los ami­
gos con quienes sCtstengo relacio­
nes, por medio de mi estación, se 
están cansando. Algunos han lle­
gado a pedir que parta con ellos 
las utilidades. Des:pués de esto, a 
todo el que se acerca a pedirme 
el favor de trasmitirle un men­
saje le digo que perdone el poco 
caso, - como todos hacen conmigo 
en Claremont. 

Te quiere, 
Elmer. 

* -Claremont, Wisconsin, lla-
mando a W2CR. Claremont, Wis­
consin, llamando a W2CR. Cla­
remont, Wisconsin, llamando a 
W2CR. 

-Bello, Claremont; W2CR lla­
mando a Claremont. 
-0. K., W2CR. 
-¿ Quién llama desde Clare-

mon t? 
'-Trasmite Elmer Lane, W2977. 

¿Pueden enviar un avión a Cla­
remont? 

-¿Que si podemos enviar un 
avión a Claremont? Oiga, atién­
dame: no podemos enviar un 
avión esta noche, ni a diez pies 
de altura. 

-Bueno, ignoraba cómo anda­
ba el tiempo por Chicago. Pen­
saba que ... 

-Piense mejor en otra cosa. La 
temperatura está muy por deba­
jo de cero. No ha salido un avión 
en todo el día de Chicago. ¿ Y 
qué le ocurre? 

-Verá. Tenemos aquí un v1eJo 
que viene padeciendo de ataques 
apendiculares hace mucho tiem­
.po. Se llama Osear Berg y es el 
hombre más rico de la pobla­
ción. El médico quería operarlo 
hace tiempo, pero siempre se ha 
negado y ahora parece que sufre 
un ataque del cual no tiene sal­
vación si no lo operan. Ahora, 
atiéndame. Hay una oferta de mil 
pesos para el hombre que con­
duzca a Osear Berg hasta May­
field City. Está sólo a setenta mi­
llas de aquí, pero un automóvil 
no tendría chance de llegar, de­
bido a la nieve. 

-¿ Y no hay esperanza de que 
mejore por ahí el tiempo? 

-No, cada vez se pone peor. 
Comenzó con una tormenta que 
echó por tierra todo el tendido te­
legráfico y telefónico y luego vi­
no la nevada. La población está 
incomunicada. 

* -Larga distancia, tenga la bon-
dad... Bello, señorita. Comuní­
queme con Chicago. . . Bueno, 
mejor será que cobreri aquí .. . 
Habla Elmer Lane, soy periodista 
y ese número al que llamo es 
del "Chicago Daily Star". Cuan­
do logre comunicar, pida que ven­
ga el señor Byrd al aparato. Hello, 
señor Byrd. . . Estoy en Mayfield 
City... A setenta millas al sur 
de Claremont ... ¿Que mejor fue­
ra qué? . , . Oh, es una gran in­
formación. se trata de mi trineo­
motor... No, no cuelgue, señor 
Byrd. Tal vez comencé de modo 
equivocado. Tal vez hubiera sido 
mejor empezar diciéndole que se 
trata de · un hombre que ha sido 
traído a la carrera, setenta millas 
bajo una tormenta y sobre cami­
nos cubiertos de nieve, hasta un 
hospital donde acaba d~ hacérse­
le una operacióri que le salvará 
la vida. . . Bueno, mi trineo-roo-· 
tor ... Pero es que no puedo dejar 
a mi trineo-motor fuera de la in­
formación, señor Byrd ... Bien, yo · 
fuí quien traje al hombre hasta 
aquí. .. No, no: le traje en mi tri­
neo-motor porque los automóvi­
les no -pueden caminar por la nie­
ve. All right, puede hablar con el 
doctor. También lo traje yo ... 
No pude llamarlo desde Ciare~ 
mont, por estar cortadas .las co­
municaciones. Todos los alambres 
están en el suelo. Me sorprendió 
ver que aquí no había sufrido el 
tendido . .. Bien, all right, señor · 
Byrd, trataré de hacerlo . . . No sé; 
pero trataré . . . All right, señor 
Byrd, ponga al redactor de guar­
dia en el teléfono y le dictaré la 
información; luego probaré. 

* Hotel San Salvadcr 
Chicago, lllinois 

Diciembre 16 de 1934. 

Señori4'- Betty . Harrison, 
Escuela Normal de Wendel. 
Wendel. Wisconsin. 

Querida Betty: Bien, con todo 
lo que he pasado me siento un 
poquito cansado esta noche, pero 
me parece que mejor será hacer 
un esfuerzo y referirte todo lo su­
cedido, fuera de lo que probable• 
mente habrás leído en los periódl, 
cos. 

En primer lugar, f.ué un traba· 
jo terrible convencer alseñor Berg 
y al doctor para· que se decidie­
ran a probar en 'mi trineo, pero 
a fin no les quedó más remedio, 
porque ya el señor Berg se ha­
llaba en " tres y dos", como dicen 
en el baseball, y lo mismo le daba 
morir en su casa que en mi trineo. 
Por fin salimos, teniendo un via­
je bastante rudo y que nos llevó 
mucho tiempo, pero llegamos y el 
séñor Berg fué operado felizmente . 

-Bueno, trataré de ver qué se 
hace, pero me parece que nadie 
querrá arriesgarse. No corte la _co­
municación ... Bello, Claremont. 
Atiéndame. Se rieron de mí y no 
lo tenga a mal. Nadie saldría, ba­
jo este tiempo, ni por un millón 

Entonces llamé al señor Byrd . 
al Star. Después que logré hacer­
le ver que cuanto decía era c¡er• 
to me hizo esperar en el telefo­
n¿ para que hablara con el jefe 
de información y el propietario 
del periódico. Bueno, por fin ~ol· 
vió al teléfono y me preguntó si 
yo podía llevar mi trineo a Chica­
go. Le dije que tal vez; -;; me or­
denó que partiera inmediatamen­
te y tratara de completar el viaje 
de todos modos. 
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de pesos. . ' 
-Malo, porque el señor Berg 

necesita ingresar en un hospital 
inmediatamente. Créame, cuando 

Se me olvidó preguntarle pa~a 
qué me necésitaba, pero ya hab1a 
colgado y no quería gastar más 



dinero en comunicaciones de lar­
ga distancia, de modo que llené 
dos o tres termos de café caliente, 
compré una buena cantidad de 
,andwiches y metí una estufa c.ie 

tróleo en la cabina, por si acaso 
me fallaba el motor en el camino, 
no fuera a morirme de frío. La 
nleve se hallaba tan profunda en 
los caminos que el trineo se iba 
de nariz a cada rato sobre verda­
deras montañas, pero gracias a 
mi chassis de acero reforzado en 
lorma de X y a la potencia del 
motor pude salir de todos los ato­
lladeros. 

Bueno, el motor no falló una 
oola vez y llegué a Chicago ayer 
por la tarde. No te quiero contar 
de la emoción que se experimenta 
al pasear por medio del tránsito, 
!Ake Shore Drive abajo y Michi­
gan Boulevard arriba. 

Bueno, el Star me tenía prepa­
radas varias demostraciones para 
el público y las hice todas sin di­
ficultades. Escribí toda la histo­
ria del viaje en primera persona 
y con la consabida introducción 
de "por Elmer Lane", tomaron 
cientos de fotografías y me paga­
ron quinientos pesos por todo. 

Bueno, ¿y qué te figuras que 
me ocurrió anoche? Un grupo de 
periodistas me . llevó a un club 
nocturno y casi en seguida de 
nuestra llegada, ¿quiénes te ima­
g'úlas que salieron a bailar? Pues 
nada menos que Ivonne e Ivette 
La Rue; sólo que ahora aparecen 
bajo los nombres de Velma y Von­
dra Kardroff. Bueno, calculé que 
su manager no andaría muy lejos 
y me puse en acecho hasta que al 
fin lo descubrí: 

Bueno, pedí perdón a mis com­
pañeros y fui hasta la mesa don­
de estaba el tal Charles Heckner. 
¡Quisiera que le hubieses visto la 
cara! 

Sólo le dije: "Mr. Heckner, uno 
de esos señores que están ahí de­
trás es policía. Todavía no sabe 
que le he descubierto y no quiero 
causarle a usted y a sus mucha­
chas trastornos innecesarios, de 
modo que si me entrega los qui­
nientos pesos que se olvidó de 
darnos la noche del baile en Cla­
remont, no le diré una palabra 
al policía. 

Bueno, al principio trató de 
"blofearme" un poco, pero no 'nle 
asusté y al fin me dió lo que pu­
do reunir precipitadamente, en 
unión de las dos muchachas, y que 
no pasó de cuatrocientos pesos. 
Como quiera que por indicaciones 
mías actuó en la taquilla la no-

Mientras ... 
clón se observa en los impuestos 
directos y monopolios del Estado, 
en los impuestos sobre operacio­
nes de bolsa, sobre valores, sobre 
todo. 

El déficit de las entradas adua­
nales y contribuciones directas 
fué en 1934 de casi 477 millones. 
Ciertas condiciones políticas im­
piden la aplicación .del único re­
medio: Los gastos del Estado ajus­
tados a las entradas. Se impone 
en Francia una reforma gene­
ral, elc~toral, constitucional y ad­
ministrativa. De lo contrario, to­
do remedio será vano. 

Hasta el presente, la gente que 
más produce al Estado era la que 
protestaba. Ahora todo el mundo 
comienza a elevar la voz. Y los 
campesinos, sordos, hasta ahora, 
a la atracción de toda clase de 
sirenas, inclusive la socialista, co­
mienzan a despertar y a agitarse 
y a defenderese. Ya cuentan con 

. un líder que habla de sus dolen-

che del baile, me hubiera gustado 
devolver los quinientos pesos a la 
Asociación, pero me parece que 
algo es mejor que nada y, además, 
sin publicidad desfavorable. Por 
último, me dió la papeleta dé em­
peño de los cubiertos de mamá, 
que rescaté por $51.50. Mamá se va 
a quedar un poco apenada al sa­
ber que no dan más por sus cu­
biertos de plata. 

Bueno, fué un día de mucho 
trabajo para mí el de hoy. Por la 
mañana gané cien pesos pasean­
do con mi trineo por la ciudad, 
anunciando un especifico para 
los callos y esta tarde la Peerless 
Motorboat Company quería com­
prarme mi modelo con todos los 
derechos, pero pensé que mejor 
era un tanto por ciento en los 
aparatos que fabriquen y así fir­
mamos el. contrato. Me han dado 
cinco mil pesos y obtendré un 
uno por ciento de la venta de ca­
da aparato, que no es mucho, pero 
que puede llegar a representar 
una buena suma si los trineos se 
hacen populares. Además, van a 
bautizar el trineo con el nombre 
de "Claremont", con lo cual el 
condado obtendrá la mayor pu­
blicidad que pudo soñar la Aso­
ciación. 

También recibí un telegrama de 
Osear Berg diciéndome que los mil 
pesos están a mi disposición y 
otro telegrama de la Asociación 
Cívica para el Progreso de Cla­
remont, anunciándome que el 
puesto de agente de pubHcidad, 
con cincuenta pesos semanales de 
su~ldo, es mío. 

Después de balancear, encuen­
tro que gasté unos seiscientos pe­
sos en mi trineo y he recolectado 
unos seis mil seiscientos pesos en 
premios, sueldos del periódico y 
anuncios, quedándome todavía el 
tanto por ciento de la venta de 
los trineos y un puesto con cin­
cuenta pesos semanales. 

En cuanto a este puesto de 
agente de publicidad, he decidido 
no aceptarlo. Después de todo, con 
mis trabajos del Star y el Chroni­
cle tengo bastante para emplear 
todo mi tiempo. 

Bueno, creo que esto es todo. 
Volveré a casa pasado mañana, 
pues tal vez salga algún otro ne­
gocito si paso todo el día de ma­
ñana aquí. Espero que tú irás por 
aliá durante las vacaciones de Na­
vidad. Voy a mandar el trineo por 
ferrocarril y lo tendremos a 
nuestra disposición para unos 
paseos cuando vayas por allá. 

Te quiere, 
Elmer. 

(Continuación de la Pág . 11) 

cias. Se llama Dorgeres: Un hom­
brecillo sencillo que no se disfra­
za de campesino, sino que viste 
como todo el mundo y se expresa 
con claridad y simplicidad sin­
cera. Trigo. vino, avena, ganado, 
seguros sociales (que para el cam­
pesino, dicho sea de pasada, no 
existen sino teóricamente), ésos 
son los temas que él aborda, in­
dkando remedios. Entre otros, 
afirma como tantos otros com­
patriotas suyos, está la reforma 
del Estado, basado, no en los par­
tidos. sino en realidades, en la 
familia y el oficio; un Estado 
nacional libre de preocupaciones 
de luchas incesantes. Natural­
mente, el Parlamento es sacudi­
do por Dorgeres como un plume­
ro. Y se le aplaude y escucha con 
gran silencio. 

Insiste mi interlocutor en la 
crisis económica., en la necesidad 
de la reforma del Estado, en la 
necesidad de que el Estado se 
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mezcle menos en la vida de la 
industria y del comercio. Le pre-: 
ocupan las oscilaciones de las mo­
nedas. Le preocupa la actitud 
alemana. Su pesimismo es basa­
do en argumentos, en verdad, de 
relieve. 

Entonces se mezcla en la con­
versación un español. Pesimista, 
pesimista político. A los latinos de 
lengua española se nos olvidan 
demasiado frecuentemente las 
cuestiones económicas. "La revo­
lución pacífica del 31, ¿de qué ha 
servido?" - pregunta. Agrega: 
"Para hacer suceder una dicta­
dura de izquierda a la de la de-

LOS ERRORES 
DE LA JUVENTUD 

Los errores durante 1a juventud, el 
uso de licores, malas noches, enfer­
medades secretas y otros excesos 
propios de los hombres, debilitan y 
afectan sus riñones. Falta de vigor, 
nerviosidad, cansancio y estropeo, 
dolores de cintura, imposibilidad de 
inclinarse, respiración fatigosa son 
indicios de que los riiíones andan 
mal, de que se impone un trata­
miento con las Pastillas del Dr. 
Becker. Ardor en el caño, aguas 
espumosas, goteadas, ofensivas, que 
dejan asiento, el pasarlas con fre­
cuencia, día y noche, son también 
síntomas de peligro, que deben aten­
derse. Compre en la botica las 
Pastillas de Becker para los riñones 
y tómelas con constancia. Su fama 
aumenta cada día; por algo es. 

El Jabót1 de Hiel de 
Vaca de Cru.rella.r 
blanquea y suaviza 
el Cutis, dejándolo 
deliciosamente per­
fumado. Por ello, es 
indlspensable para 
el baño y el tocador. 

recha. Las crisis se suceden, los 
ministerios suben y caen, como 
antes. · ¡Comedlas! Derechas. iz­
quierdas, centro, total, ¡nada! In­
transigencias por todas partes. 
Mucha palabrería. Todo el mundo 
quiere estar en el Poder. ¡Vamos 
bien!". Y se echa a reír. Y ríen 
el francés y el norteamericano y ' 
río yo. 

El gran ho~l flotallte sigue su 
ruta hacia el Viejo Mundo, donde 
todo va tan mal. ¿Dónde van bien . 
las cosas? --eabe preguntarse. El 
Viejo Mundo, tan interesante, tan 
cargado de recuerdos, tan inteli­
gente e inquieto . .. 

Espolvoree 

POLVO 
F·LIT 

para librarse 

de las CHINCHES 

LOS FAIJ.i , 
CANTES DEL 

FA.MOSQ 

F L I T 
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Celebra su 
50? aniversario~ 

La 1 ín ea ... 
Gabinetes y el hombre que inspi­
ró y realizó casi su edificación, no 
obstante la vigorosa oposición que 
hallara en los medios político y 
militar. 

Convencido de que la mejor 
salvaguardia de su país contra el 
vecino era una cadena de forti­
ficaciones, Maginot luchó sin 
descanso, obteniendo de las dis­
tintas legislaturas los créditos de 
que había menester, mas no sin 
necesitar, para ello, de agitar el 
trapo rojo de una invasión ante 
los ojos de los diputados oposi.:. 
cionistas, al comienzo de cada año 
fiscal ... 

Trescientos millones de pesos 
fué la suma requerida, e iniciá­
ronse los trabajos en 1929. Cuan­
do Maginot murió, en 1932, la obra 
hallábase tan adelantada que po­
dría haber servido entonces si la 
necesidad lo hubiese requerido. No 
faltaban más que los toques fi­
nales y éstos diéronse en los tres 
años subsiguientes. 

Ciudades subterráneas.-'-

Cada uno de los grandes fuertes 
que asoma a la superficie cons­
tituye una ciudad subterránea. 
Por escaleras disimuladas en la 
construcción desciéndese a cente­
nares y, en ocasiones, a millares 
de pies. Para el caso existen, a 
más de las escaleras, ascensores 
eléctricos, semejantes a los que 
poseen las grandes fábricas y que 
pueden mover rápidamente gran­
des pesos de municiones y ma­
terial y numerosos hombres. 

Los pasajes están situados a di­
versas alturas, unos encima de 
los otros, comunicando el primero 
de ellos con las torrecillas que al­
bergan los grandes cañones y cu­
yas torrecillas, conforme dijéra­
mos, son las únicas partes visi­
bles desde el exterior. 

Cada una de estas torretas do­
mina varias rutas de acceso pro­
cedentes de la frontera y sus sol­
dados han sido entrenados de t~ 
suerte en el manejo de las piezas 
que las artillan que en un instan­
te dado puede hacerse caer un 
diluvio de fuego y de acero sobre 
el paisaje, cubriendo cada . cañón 
exactamente el sector que de an­
temano le ha sido señalado. 

A medida que el enemigo tué­
rase aproximando la labor de es-

(Continuación de la Pág. 58) 

tos artilleros haríase más tácll, 
porque entonces entrarían en jue­
go las alambradas de púas, de­
morando su avance y dando lu­
gar a que los efectivos supervi­
vientes, si los hubiere, fuesen to­
talmente aniquilados. 

Pero admitamos algo punto me­
n0s que imposible, esto es, que 
algunos lograran trasponer la do­
ble malla mortal: de nada les ser­
viría, porque ello ha sido ya pre­
visto y entonces entrarían en jue­
go otras torretas o blocaos pa­
ra desatar un huracán de me~ 
tal en fusión, sobre ángulos des• 
de muchos meses antes medidos 
y calculados; huracán de tal mag­
nitud que, afirman los expertos, 
conocedores de la Línea en sus in­
terioridades, lo pulverizaría todo 
a su paso. 

Conectados con los pasajes in­
teriores están situados los cuarte­
les para oficiales y soldados: lo­
cales inmensos, rematados por un 
techo de veinte pies de grueso que 
los hace prácticamente inmunes 
a los .bombardeos de artillería y 
aéreos. 

Hay asimismo almacenes para 
municiones, alimentos y bebidas; 
cocinas, una central telefónica, 
dinamos, una farmacia perfecta­
mente abastecida y un hospital 
con su sala de operaciones que 
nada tiene que envidiar a la de 
la más afamada clínica particu­
lar. 

Aire fresco es bombeado con­
tinuamente a estas ciudades sub­
terráneas~ desde puntos situados 
muy lejos del frente; aire que es 
repartido por ingenioso sistema a 
todas las estaciones de la gran 
red y que permitiría, en caso de 
un bombardeo con gases ponzo­
ñosos, continuar la vida sin in­
quietudes, porque bastaría solici­
tar del centro que lo distribuye 
una mayor presión para que los 
gases no encontraran cabida en 
la ciudad subterránea, de la que 
serían expulsados en virtud de la 
poderosa corriente ascendente ... 

La lux eléctrica, una luz blanca, 
sin sombras, semejante por su 
crudeza a la que inunda los bu- . 
ques de guerra en los días de ma­
niobrt.J y de batalla, triunfa en 
la Linea. Maginot merced a varias 
poderosas máquinas productoras 
del flúido. En puridad bastaría 
una de estas instalaciones para 
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asegurar la corriente necesaria. 
pero los constructores ha~ que­
rido pecar por exceso antes que 
por detecto y, pensando en una 
posible emergencia, han instala­
do tres. 

El pasaje Interior es ocupado 
por un tren eléctrico, dotado de 
estaciones y destinado a poner en 
comunicación, rápidamente, a los 
diversos centros de la gran L.ínea. 

Tal confianza tiene puesto el 
alto mando francés en su nuevo 
sistema defensivo que he escu­
chado a verdaderos peritos, que 
no se distinguen precisamente por 
su vanidad, aseverar que el más 
terrible bombardeo lanzado por un 
invasor sobre la Línea Maginot 
apenas si descortezaría (para 
usar una gráfica expresión) su 
superficie. Y que, por otra parte, 
tampoco el ruido tendría acceso 
a su interior, pues ha sido prote­
gido a tal punto que en los loca­
les destinados al descanso, o sea 
en los dormitorios, podrían dor­
mir a pierna suelta los soldados, 
en la seguridad de que el sonido 
no llegaría a molestarlos. Aun 
profanos en la materia podemos 
ponderar la importancia de este 
último factor, el sueño, en la gue­
rra moderna, con su secuela de 
alteraciones nerviosas de todas 
clases, producidas por el deficien­
te reposo. ¡Gracias al genio de sus 
jefes, así, . el soldado · francés po­
drá combatir al enemigo y dor­
mir en el mismo campo de bata­
lla: a cubierto de la intemperie, 
de todo género de peligros y, lo 
que es más, de ruidos; en un le­
cho y gozando de una grata tem­
peratura! Dejará de luchar, y 
después de ingerir su alimento, 
podrá ir a descansar el número 
de horas que sus cansados múscu­
los y agotados nervios exijan ... 
¡A qué contrasentidos, que resul­
tarían cómicos si no fueran trá­
gicos, da origen el hombre mo­
derno con su formidable progreso 
material e inconmensurable atra­
so moral! 

En la Linea Maginot.-

Este optimismo oficial hace que 
el ciudadano francés dé cabida 
a la eventualidad de un conflicto 
armado con ánimo ligero. 

-¿Por qué temer?-me pregun­
tó riente un soldado de los suyos, 
uno de esos valientes hombrecitos 
azul •• horizonte. Y encogiéndose de 
hombros terminó, afirrilativo:­
¡Nada puede dañamos aquí! 

Otro, un veterano que pasaba 
conduciendo a un recluta que to­
da vía ignoraba la manera de 
orientarse sólo por los mil y un 
vericuetos que se abrían ante sus 
ojos asombrados de palurdo, de­
tuvo su marcha y preguntó rápi­
do al que hablara antes: 

-¿Sabes dónde está situada la 
casa d~l viejo Dupont? 
-¡ Desde luego · que lo sé! 
--¿Dónde está? 
-:-A la salida de mi pueblo . .. 
-Bien, muchacho; pero ese no 

es más que un modo de hablar, 
porque también podrías haber di­
cho, y con más exactitud tal vez: 
"se ·encuentra sobre mi cabeza" (y 
el veterano apuntaba hacia arri­
ba con un indice erecto), porque, 
en efecto, se halla sobre nosotros 
la casa de Dupont; claro está que 
a mil ples de altura, pero exacta­
mente donde indico. 
. Hacía rato que una pregunta 

pugnaba por brotar de mis labios, 
mas la contenía por un elemen­
tal deber de discreción. . . Hasta 
que llegó . un instante .que no pu­
de más y la hice. Después de to­
do la discreción es impedimenta 
que no debe. llevar jamás consigo 
el periodista. ; . 

La pregunta en cuestión podia 

· se adquieren engordando 8 o 10 librai 
con Carnol, el famoso tónico. Engor• 
dando con Carnol desaparecen huecos . 
y arrugas, se endurecen los senos, se , 
divinizan las curvas. Adquiera belleza ¡ 
con Carnol. Hombres, mujer~~ y niñO! ( 
bien formados llaman la atencion. P1dalo , 
en boticas · · 

PARA ENGORDAR. CARN0r 
--------------' 
resumirse así: suponiendo, lo que! 
considero improbable pero no im-r 
posible, que el enemigo lograra! 
poner su pie en uno de estos mi; 
cleos protegídos, ¿qué acontece•r'. 
ria? • 

Pues nada, según se me replicó 
que se perdería el blocao, ex•. 
tremo desde luego muy penoso~. 
mas no capital, porque cada Via, 
de acceso al núcleo está provista · 
de una puerta de acero que se ' 
cerraría a la hora de abandonar . 
la. posición, incomunicando, asi, 1 
aquel nudo con los demás de la• 
cuerda; u11a puerta semejante a 
las existentes en esos buques fa• · 
bricados con compartimientos es• 
tancos. que permiten, en caso de 
incendio o collsión, aislar la zona 
perdida para salvar el resto de 
la embarcación. . . Del propio mo• 
do podría aislarse una ciudadela 
en la seguridad de que, a partir 
de entonces, el adversario si no 
había. ganado nuevos puntos de 
apoyo se retiraría del pedazo con• 
quistado o lo mantendría pagán­
dolo con la carne y la sangre de 
sus hombres, porque el caso ha· 
sido previsto e incluidos los pro• 
pios blocaos o torretas en el 
campo de tiro de los colindantes 
para inundarlos con metralla yw 
gases apenas fueran abandonados 
por sus defensores, con la partlcu• 
laridad de que, a partir de aquel 
momento, serían inhabitables, al· 
menos por lo que a sus pisos in• . 
feriores respecta y susceptibles de , 
absorber la racion de emponzo• 
ñados gases que sus antiguos due• : 
ños enviáranle a causa de haber 
quedado cerrada la circulación de 
aire atmosférico al través del 
mismo .. . 

En caso de una guerra entre 
Francia y Alemania es casi segu• 1 

ro que esta última, sintiéndoij 
incapaz de romper la Línea Ma• 
gtnot con un ataque frontal, d . 
cida invadir 3:quélla valiéndose de 
Suiza o de Belglca, como hizo en ' 
la ocasión anterior. Y triste e, 
confesarlo: aunque Bélgica, apro­
vechándose de su pasada expe• ' 
riencia y vinculada como se en• 
cuentra a Francia en virtud de la 
estrecha alianza que las une, ha. 
tratado de fortificarse lo mejor~ 
posible, la realidad es que los 11· 
mitados fondos de su erario no la 
han permitidó seguir la Línea a 
lo largo de su frontera con Ger• 
mania. Suiza, por su parte, cuen• 
ta con su ejército y un cerrado 
orgullo que la anima a· pensar en 
voz alta y a decir que de la pro­
pia manera que Alemania no es­
cogió su territorio como puente, 
en 1914, tampoco lo escogería en 

,Coop~re 
con nuestro 
clima...:: _ 

A6RADB AL TURISTA• 



193 .•• , si determinara repetir la 
suerte. Pero en la mente de todos 
está que bastaría al Ejército ale­
mán un simple empujón para 
deshacerse de los ejércitos belga 
o suizo. 

Sólo que entonces y gracias 
también a la Línea Maginot ten­
drá Francia las mejores cartas en 
sus manos y ello porque la forta­
leza de la misma permitiríale 
guarnecerla con efectivos limi­
tados y hacer frente al invasor 
-con sus mayores y mejores ele­
mentos, toda vez que previen­
do esta contingencia y toman­
do en consideración importantí­
~imos factores ha dedicado a la 
guarnición de la Línea, desde su 
construcción, soldados de la re­
serva y nativos de los pueblos y 
aldeas comarcanos. En caso de 
emergencia bastaría · a las igle­
sias aldeanas tocar con sus cam -
panas a rebato para que cada re­
servista, abandonando el trabajo 
que ejecuta, el lecho en que re­
posa o la mesa en que come, co­
rriera a tomar su equipo y a en­
terrarse en el sector correspon­
diente. 

Cada uno de estos hombres ha 
sido sujeto a un training espe­
cial-además del que experimen­
ta. a título de educación militar­
oue lo faculta para luchar en la 
Línea como no lo harían cuatro 
extraños, forasteros, aun siendo 
soldados escogidos. De ahí que se 
les denomine "fronterizos" con 
justicia. 

A cinco horas de París.-

Desde el último dramático ges­
to hitleriano los "fronterizos" 
guardan sus puestos, movilizados 
de hecho, y esto crea tan intensa 
animación junto a la Línea Magi­
not que se creyera estar asistiendo 
a un grande, a un colosal picnic. 
Los aldeanos de los contornos y, 
sobre todo, sus mujeres, fraterni­
zan con estos soldados que, al­
deanos a su vez, convecinos al­
gunos de ellos, se prestan a ayu­
darlos en las tareas campestres. 
Y todos forman una gran fami­
lia en la que jamás surge una 
disputa ni rompe la serena paz 
del camPo el cohete de una blas­
femia. 

Ante tal 
ciales, con 
encantados. 
decía: 

espectáculo los ofi­
razon, manifléstanse 

Uno de ellos me 

-Observe el aspecto de nues­
tros muchachos, el color · que les 
anima el rostro, la alegria que 
inspira sus ademanes. . . ¡ Cuán 
distinto del que se observa en las 
barracas de la ciudades, donde el 
hombre de uniforme, débil, ma­
cilento, triste casi siempre, es 
apenas una sombra· de lo que de­
bía ser! ¡Esto, al menos, tendre­
mos que agradecerle a Hitler! 

El "Führer" ... 
La simple mención de su pa-

Júbilo ... 
la colaboración y la ayuda nece­
sarias. Muchas damas entregaron 
sus joyas en aras de la patria 
hermana. El comercio prestó va­
liosos concursos pecuniarios. Y el 
'mismo Gobierno secundó-vela­
damente-los trabajos. Fué tal el 
entusiasmo, que gran número de 
dominicanos se alistaron y sella.­
ron con su sangre el pacto de 
solidaridad. Máximo Gómez no es 
un ejemplo aislado: junto a él s,e 
batieron, por la ltbertad cubana, 
centenares de htjos de Qutsqueya. 

Eoos hechos ha_y que recordar­
los. Hay que dec1rselos a las ge­
neraciones nuevas. Pues un sen-

tronímlcb es motivo de regocijo 
para estos muchachones, en los 
que surge pimpante siempre, gra­
cioso, festero, el espíritu galo, ca­
paz de sonreír en los trances más 
angustiosos de su vida y de co­
ronar la tragedia con una can­
ción. 

El oficial que me acompaña 
acerca su boca a mi oído y me 
dice: 

-Ahora verá usted algo gra-
cioso . . . 

Y gri.ta: 
-¡Hitler! ¡Eh! ¡Hitler! 
Después, volviendose nueva-

mente hacia mí: 
-Estará aquí en seguida. 
Yo aguardo extrañado. ¿De qué 

se tratará? Mejor dicho, ¿de 
quién? 

No tengo tiempo para nuevas 
conjeturas: un pequeño grupo se 
aproxima, a cuya cabeza viene .. . 
diríase que el jefe nazi en perso­
na. Comprendo: es un soldado 
extraordinariamente parecido al 
"Führer" que, mediante un ma­
quillaje sumario, ha hecho ma­
yor toda vía tal semejanza. . . El 
mismo mechón duro y lacio cor­
tando diagonalmente el frontal 
amplio y obstinado; igual bigo­
tito diminuto ... Todo en él es 
una réplica afortunada y ca­
ricaturescamente acentuada del 
"hombre fuerte" de Alemania. 
Pero el trabajo no termina ahí: 
mimo notable, dotado de extra­
ordinaria vis cómica, el soldadito 
adelántase, y, tras hacer el salu­
do nazi de rigor, sube a una silla 
y nos espeta una arenga a lo Hit­
ler graciosísima y subrayada con 
.gestos tan hitlerianos que el au­
ditorio ríe a carcajadas. De paso 
noto que no son los graduados 
remisos en mostrar su hilaridad. 
Lejos de ello, hasta el coronel del 
regimiento a que pertenece el ac­
tor se encuentra presente, para 
reír con los demás .. . 

Anochecía ya cuando me despe­
dí. El propio coronel, el "Führer" 
de uniforme azul horizonte, los 
oficiales todos de la unidad y buen 
golpe de soldados acompáñanme 
hasta mi automóvil. En esos ins­
tantes la banda regimenta! to­
caba. 

Y he aquí que veo al coronel 
ponerse repentinamente erecto, 
en atención, unir sus talones y 
llevarse la diestra al quepis. No 
tengo tiempo de preguntarme a 
qué obedece aquel saludo inespe­
rado. La banda, que había tennl­
nado de tocar, · toca otra vez y 
emocionado oigo las notas queri­
das del "Star Spangled Bapner;'. 
Un nudo me cierra la garganta. 
Sólo sé, cuando los postreros 
compases mueren en la tarde do­
rada, volverme y asir la mano del 
viejo guerrero ... 

Un minuto después mi carro se 
deslizaba raudo hacia Metz, y, 
cuatro horas más tarde, entraba 
en París. 

(Continuación de la Pág. 14 J 

timiento de nacionalismo a ul­
tranza ha ido germinando en nu­
merosas mentes antillanas, con 
menoscabo del pasado fraternal. 
Preocupadas ante los problemas 
internos, descuidan cosas esen­
ciales, olvidan viejos lazos inti­
mos ... 

No hay razones para que un 
cubano sea extranjero en Santo 
Domingo, como para . que un do­
minicano sea extranjero en Cu­
ba. Ha debido legislarse en el sen­
tido de la ciudadanía anWlana. 
Hay que darle legalidad a lo que 
es consecuencia lógica de la geo­
grafía y la historia ... 
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Es fácil jactarse del buen desempeño_ de un auto 

nuevo. Pero tener un buen funcionamiento del 

motor, aun después de varios años de uso ... 

bueno, también es fácil, lubricándolo con ESSOLUBE. 

En los motores antiguos, con largos recorridos, 

ESSOLUBE resulta insustituible. Asegura una bue­

na compresión, estableciendo un ajuste perfecto 

entre el cilindro y los aros de pistón, evitando 

pérdida de potencia. 

Así aprovechan los motores antiguos lo que los 

motores modernos exigen, pues ESSOLUBE satis­

face- plenamente todas las exigencias impuestas 

por los motores modernos. 

Use ESSOLUBE, cualquiera que sea 

el tipo y modelo de su motor. las 

ventaias de ESSOLUBE se aprecian 

en seguida en cualquier auto. Se 

vende en latas selladas. 

Essolube .. e EL AS DI LOS ACEITES - EL ACEITE DE LOS ASES 

STANDARD 011 COMPANY OF CUBA 

CARTELES 
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"LA MADRECITA" DICE QUE ... 

lID A MA'&ANA del domingo 28 fué espléndida de sol, de alegría, 
de color. Estaba invitada por el doctor Portela, director de la Beneficencia, para asistir a la inauguración de los nuevos departamentos que se han construido, y allí me encaminé, contenta de poder estar entre los niños. 

Si alegría. y color . y olor a limpio había afuera, dentro de aque­lla casa (puedo asegurarlo a mis hijitos que me leen), hay ese mis­mo ambiente de frescura, de alegría, de vida buena, sin esa sensa­ción de tristeza gris que tienen los asilos. 
El doctor Portela, director y alma de toda esa grandeza a favor de los niños huérfanos, y sus colaboradores, nos mostraron los de­partamentos nuevos. 
Todo detallado, en perfecto orden, donde los niµos encuentran comodidad para su higiene, juegos y deportes que los desarrollan y los hacen fuertes y robustos, y una alimentación adecuada y abun­dante. 

Los niños de la Beneficencia no 
pueden acordarse nunca de que 
están en un asilo. Tienen todo lo 
tierno y lo cómodo que encontra­
rían en un buen hogar. 

En correcta formación hicieron 
sus ejercicios; la banda tocó pie­
zas de su repertorio, y gozamos 
de la magnífica exposición de fin 
de curso. 

Trabajos manuales, cuadernos 
perfectos, bordados y trabajos de 
costura difíciles y bien hechos, y 
sobre todo, la disciplina, lo limpio 
y ordenado que luce cada depar­
tamento. 

Estuve charlando con varias 
niñas. En el grupo las había ale­
gres, y una un poco cortada ante 
mi presencia de "Madrecita", que 
conocía a través de los "besitos de 
miel", se me acercó y me dijo: 

-¿Verdad que nuestro doctor 
Portela es muy bueno? El atiende 
todo, y además, cuando estamos 
enfermos él mismo nos cura. 

Estas palabras tienen un gran 
sentido. Es el mejor elogio que po­
dría tener como premio de tanta 
obra buena que ha hecho a favor 
de los niños sin padres. 

Me llamó la atención una ne­
nita como de diez años. Llevaba 
una muñeca. Le pregunté cómo se 
llamaban ella y su muñeca. 

-Me llamo Verania, y mi mu­
ñeca Bebita; pero es muy maja­
dera, nunca se ríe conmigo. 

-¿Tú la quieres mucho, ver­
dad? ¿Quién te la regaló? 

-Una señora que es muy bue­
na, y nos regala juguetes y dul­
ces a cada rato. Ella dice que es 
nuestra "mamá". 

Y me pregunta como despedida 
la nenita inteligente : 

-"Madrecita", ¿por qué noso-

tras tenemos muchas mamás pe­
ro "una" sola no? 

No contesté nada, porque la ni­
ña se distrajo con sus compañe­
ritas, pero la mañana alegre , en 
mi espíritu se hizo menos clara. 

CONTESTANDO A LOS NIROS 

BETTY FERRERO MORALES, V. de las 
Tuna.s.-No tengas pena por la pérdida. 
de tus cartas últimas. Ye. tienes bas­
tantes puntos como para alcanzar un 
promedio en el nuevo reparto, que será 
pura fines de afio. 

LYDIA GISPERT.-He recibido tus ce.r­
tas . Envíame trabajitos ahora que estás 
en vacaciones. E.~mérate haciéndolos bue­
nos, para que salgan. 

LUIS M. MEDEROS.--Slento mucho lo 
de tu carta. pero resulta que cuando 
yo le contesto a mis niños rompo sus 
cartas, si no necesitarla todos los baúles 
del mundo para guardar tanta cartita. 
No te desanimes, haz otro cuento y te 
prometo. si está bien, publlcártelo. 

ALFREDO P. BOLAÑO.-Tus trabajos 
están bien, y los de tus hermanitos tam­
bién . E.~pero seguir recibiéndolos con 
constancia, para que a fines de afio ten­
gan premios bien ganados. 

CARMENCITA A.-Tamblén recibo tus 
cartas. Alicia puede contarse ya entre 
mis hijitas. Envíenme trabajos bien he­
chos. 

/GNACIA MUROZ RODRIGUEZ. - No 
puedo. porque me llevaría m.ucho espa­
cio, estar diciéndole a cada niño el nú­
mero de · puntos que tiene. Ya les he 
repetido muchas veces que este resulta­
do lo doy en las últimas semanas de 
diciembre. Esperen pacientes. Hasta en­
tonces, lo que tienen que hacer es en­
viar con constancia las soluciones. 

QUET/CA QUIRONES, Barahona, R. 
Dominicana.-Ya ves cómo te dedico un 
parraflto y además va un beso de miel. 
¿Estás contenta? Siempre recibo tus car­
tas expresivas que rn.e satisfacen mucho. 

JORGE FIGUEREDO.-A pesar de tus 
pocos afios escribes muy bien tu nombre . 
Quiero que sigas enviándome tus cartl• 
tas. A tu hermanito, que me escriba. 
también. 

LYDIA ROBERT.-La tinta chlna. pue­
des comprarla en cualquier librería o 
donde vendan materiales de colegio. 

ARTURO GARCIA, Cienfuegos.-No te 
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Una de estas tres njñas, jugando con la pelota. ha roto el cristal de esta niña que veis tan enfurecida. ¿Cuál de las tres ha sido? Los solucionistas tendrán 
como premio 6 puntos. 

CARTELES 

Osear AIZCORBE Y FERNANDEZ DE 
LA PRESA, aventajado alumno del Co~ 
legio de Belén. de once años de edad, 
que en la repartición de premios de fin 
de curso obtuvo cruz de honor, la ex­
celencia de la clase, y cuatro primeros 

premios (medallas de oro). 

Impacientes. caballerito. Tus cartas lle­
gan. Los puntos no los digo hasta fines 
de año. Tu cuento lo tengo en turno 
para revisarlo a ver si puede salir. Es­
pera paciente. como nifio bueno. 

DELIA DOMINGUEZ. P. del Rio.-Pare. 
que no te quejes esta semana, ya ves que 
te dedico un parre.fito para,, ti sola . Espe­
ro recibir el cuento que me anuncias. 

BLANCA M. DE PINEDO. San Luis, 
Oriente.-Puedes contarte como hijita. 
Escríbeme siempre. 

HILDA HALLEY, S . de Cub«¡.-Te de­
vuelvo tus besitos "efusivos", por uno de 
miel esplrltual que tanto te gustan . Eres 
una de mis nenas más · buenas e Inte­
ligentes. 

MIGUEL/TO BETANCOURT.-Envlame 
un cuentecito que no sea muy largo. y 
te lo pu bllcaré en 1 ugar de tus versos. 
Lo . espero pronto. 

HIJITOS NUEVOS DE LA SEMANA.­
Antonio Arlas VUlafuerte; Clara Sanchl­
drlán. C. Zaza; Jalmlto Borren. V. de 
las Tunas; Elena Ortega; Gladys M. Pé­
rez; Marta Fernández, Nuevitas; M. B . 
Fernández; Orlando Guerra; Rafael P. 
Valdés, P . del Río; Benigno Morales; 
Bertlca Rlgal, C. Almeida; Victoria Ma­
rln; Victoria Regal: Blanca Y. Santos; 
Gilda Santana .. Nuevitas; Alberto V. Rulz; 
Hllda Osario. Jatlbonlco; Benito Fernán­
dez; Roberto Casanueva; Germán Bola­
fio Casado; Eulalia Agrenot . Nuevitas; 
Nenlta Mauriz, S. le. Grande; Encama­
ción Castellanos; Raúl G. Labrada; Oiga 
Mlllán. 

74 

NIROS PREMIADOS 

En el dibujo para colorear: Zoi­
la Alvarez Reinosa . 

El nitlo premiado de la Benefi­
cencia ha sido Jorge Mori. 

En el trabajo de bordado o co­
loreado: niña M• del Carmen Pi­
mentel. Camagüey . Y el niño pre­
miado con la cámara fotográfica 
fué Félix de la Cuesta. 

LO QUE IGNORAN LOS Nrnos 
LOS FAROS 

Por Jorgina Puras 

En muchos lugares los buques 
corren peligro de nau'fragar. Hay 
rocas invisibles, escollos contra los 
que podrían chocar durante la no­
che, y grandes bancos de arena 
casi a flor de agua, donde po­
drían quedar encallados. De estos 
peligros debe resguardarse a los 
barcos, para lo cual se construyen 
potentes faros o grandes linternas 
que, emplazadas en las rocas y 
parajes de la costa, arrojan sus 

haces de luz sobre el oscuro mar, 
Pero ¿sabemos cómo se constru• 

yen los faros? 
Los faros se construyen en di· 

versos parajes: unos en tierra fir· 
me, otros sobre rocas y otros sobn 
arena. Los cónstructores de faro; 
son arrojados y hábiles; de pode, 
seguir su tarea sin s~r iJ?terrum• 
pidos pronto la termmarian, peri 
no pueden trabajar durante mu• 
cho tiempo, porque el mar no 1t 
los permite. 

Una de las construcciones de fa. 
ros más admirable fué la de Bea• 
chy Head, en el sur de Inglatem 
Antiguamente había allí una la· 
rola en lo alto del acantilado, pe• 
ro resultaba demasiado elevada, r.­
en noches de niebla los navegan· 
tes no podían ver su luz desde el 
mar. Se construyó entonces un 
nuevo faro al pie del acantilado, 
pero mar adentro. 

Primeramente se hizo un gran 
agujero en el fondo calizo del mar, 
y cuando estaba baja la marea si 
construyó en torno del ag·1jero un 
muro de contención, alto y espe• 
so, llamado ataguía. Esta ataguía 
era tan alta que se pudo trabajar 
cómodamente dentro del agujero 
hasta que la marea subía. 

En seguida se construyó una al­
ta plataforma de hierro en el mar, 
por el estilo de un muelle, algc 
más corta y resisten te. Esta pla• 
taforma les sirvió de taller y al• 
macén, y en ella depositaban sm 
útiles y aparatos cuando subía la 
marea. 

Para bajar los materiales de lo 
alto del acantilado hasta el mar, 
se construyó un ferrocarril aéreo. 
Para ello se sujetaron unos grue­
sos cables de alambre en lo alt-0 
del acantilado y en la plataforma 
de hierro, y después a un piso de 
cemento construido sobre el lecho 
del mar. Los cables eran tan fuer• 
tes que resistieron sin romperse un 
peso de más de cien toneladas, 
Dos de estos cables formaban una 
especie de ferrocarril para bajar 
unas vagonetas, y otros dos para 
subir otras. De este mOdo, cuando 
una vagoneta bajaba cargada de 
material, hacía que la otra subie• 
ra por los otros cables. 

En las vagonetas iban los obre• 
ros a su trabajo, y cada una trans• 
portaba a doce hombres, a una 
distancia de •unos 275 metros pm• 
el aire, sobre el mar. 

En este ferrocarril se transpor• 
tó la maquinaria y los grande, 
bloques de granito que se necesi· 
taban. El granito procedía de Cor• 
nualles, y se cortó de tal modo qu, 
las piezas ajustaron perfectamer 
te entre sí. Para asegurarse de 

'ta condición fueron primero ,. 
tadas en tierra, numeradas y vuel• 
ta a desmontar, y después se hu 
colocó en el mar siguiendo exac­
tamente el orden de los númeroo 
marcados. 

El faro tiene un grueso de 1i 
metros y 64 centímetros en la ba• 
se, y hasta llegar a bastante al­
tura es una sólida masa graníti­
ca. Tiene ocho pisos superpuestll\ 
en el interior de la torre. En e! 
primero está la puerta para entrar 
al faro y recibir los víveres; en• 
cima de éste están los pisos que 
sirven de almacenes, habitaciones 
y dormitorios, sigue el piso don­
de se atiende a la conservación, 
limpieza y arreglo de la lámpara, 
y por fin, encima de todos, el piso 
donde está la luz. La lámpara 
proyecta sus haces de luz sobre el 
mar y gira constantemente ·para 
que sea visible por todos lados. 

La luz de los faros es visible a 
muchas millas de distancia. 



Horizonta les: 
!-Alturas pequefias y prolongadas en 

los terrenos. 
4-Apllcar al enfermo los remedios co­

rrespondientes a su enfermedad. 
7-Mamifero carnicero plantígrado. 
8-Tlempo pasado de la primera perso­

na del verbo "barrer". 
~Masa mineral. 

!O-Animal con alas y el cuerpo cubierto 
de plumas. 

!!-<:olor. 
12-<:apltal de Italia. 
!4-Levanté la bandera. 
!~Instrumentos mus icales. 
17-Personas de poca edad, del sexo 

masculino. 
!~De esta manera. 
21-Palabra que por regla general emplea-

EL MAGO HUEVO DURO 

CRUCIGRAMA 

Sortearé entre los solucto. 
nlstas acertados una cámara 
fotográfica y dos cajas de 
jabones SAO, un gran jabón 
hecho a base de yema de 
huevo. 

Los niños de la Beneficen­
cia tendrán como pr~mlo 
una cámara fotográfica, una 
caja de jabón SAO y un es­
tuche de acuarela completo. 

mos paril despedirnos de una persona. 
22--Clase de árbol. 

Verticales: 
1-Alababa; 
2-Nota musical. 
3-Personas que profesan la doctrina del 

socialismo. 
4--Conversa clón entre dos o más personas 

para tratar algún punto o negocio. 
5--Nota musical. 
6-Terrltorlo o Estado con sus habitan­

tes sujetos. a un rey. 
13--Arma ofensiva que mucho emplea­

ban los Indios. 
15--Cualqulera de los Innumerables cuer­

pos celestes que pueblan el firma­
mento. 

20-Nota musical. 

Este cuactrito que aparece a la. 
lzquierdci puede ser fácilmente di­
bujado por mis niúos con la ayu­
da de los cuadriláteros que apa­
recen a la derf'cha. Es un sistc ­
n1a que }C"s pern1ttir8. ton1ar con 
facilidad 1.,s proporciones correc­
tas. Una , ·ez dibujado pueden co­
lorearlo , y el efecto será m ucho 
más agradable. 

Este caballerlto es un mago. Por 
eso le hemos pedido que de in­
mediato haga aparecer a su alre­
dedor las figuras de tres sen·ldo­
res del rey y dos de sus caballos. 
¿ll.'lbrá accedido a nuestro deseo! 
Creemos que si: pero para .aven­
guarlo es necesario observar n1uy 
atentamente el dibujo y descubrir 
a los dos caballos y a los tres s,e_r­
vldores del rey. Presten atenc1on 
al dibujo, obsérvenlo bien Y no 
tardarán n1ucho en encontr::l.r u. 
los tres g:ilnntes servidores del rey 
y dos de s us caballos. Y propon­
gan el proble111a n algún an1i~o. 
a ver si los descubre. Los solu­
cionistas tendrán 5 puntos. 

¿DONDE ESTA EL 
SALVADOR"! 

Durante toda la tar­
de estos niüos habrán 
estado descansando y 
conversando en una 
roca. Pero, sin ellos 
advertirlo, el mar cre­
ció tanto que de Im­
proviso se vieron ro­
deados por el agua. 
De,iespera.dos, ten1ian 
1norlr. Pero nada 1na­
lo les sucedió, pues un 
viejo botero que los 
vló se aproximó y los 
salvó. 

Ahora blen: ¿d•.>nde 
está el botero'! 

Sl quieren verlo t en­
drán que recortar la. 
figura y doblarla lue­
go. uniendo las lineas 
punteadas A con la B 
y la C con la D . 

Los s o I u e I o nls tas 
tendrán 5 puntos. 

PARA BORDAR O COLOREAR 

Las nlií.'ls pueden con este dibujo 
hacer un bonito borda do en colores. 

Los nlüos lo pueden colorear. 
Para el trabajo de costura habrá de 

premio una muüeca grande; para el 
colo•eado hay un:\ cámara fotográfica . 

Se sortearán los premios entre los 
rn.eJores trabajos recibidos. 

PROBLEMA DEL SENOR CUADRADO 

Esto les parecera a nlis ntüos una. 
broma, pero no es así. Es un probl~ma 
que tienen que solucionar si!1 ay~tda ~e 
papá y poniendo toda su 1n_teltg~ncin. 
e n acción. Varnos a ver: ¿con10 con­
vierten 1111s niflos esta arrogante figu­
ra en un cuadrado completo'! Nl si­
quiera el sombrerito puede ~brar. 

Para los solucionistas habra 10 pun­
tos como premio. 



Un bello rostro 

de muier debe 

tener, como las 

flores, matiz, fres­

cura, suavidad y 

encanto. 

CADA CAJA DE 
POLVOS CONTIENE 
UN FRASCO DE ESTE 

PERFUME 

POLVOS 
LOCIÓN 
E_SENCIA 

Haga irresistible su 
poder de seducción 
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